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ADV.ERTENCIA 

...... 
. ..: . . . 

Para la.p~epar:a.ción.de.J..presente trabajo utilizamos fundamentalmente , .... .. . . . ·'· .. . ... 
Obras de Antonio Gramsci, Cuadernos de la Cárcel, publicada por Juan Pablos­

Editor, México, 1975, corresponde a la edición preparada por Pal miro Togl ia­

tti entre 1948 y 195l, en vista de que todavía no ha sido publicada totalmen 

te en español, la edición crítica de Cuadernos de la cárcel, del Instituto -

Gramsci, edición bajo el cuidado de Valentino Gerratana. La editorial ERA,­

que se había comprometido a realizar esta publicación en VI tomos, hasta la­

fecha unicamente ha publicado cuatro (1987). 

También utilizamos la edición de sus Escritos Políticos (1916-1933), -

(Pasado y Presente·, Siglo XXI Editores, México, 1981), en donde figuran en--· 

tre otros, dos de sus trabajos más importantes en relación a la redacción de 

este trabajo: Algunos temas sobre la cuestión meridional {1926) y el testi­

monio de A'thos Lisa, lliscusión po'lítica con Gramsci, en la cárcel. Igualmen 

te, recurrimos a la Antolo~ía de sus escritos, preparada por Manuel de Sa--­

cristán (Siglo XXI Editores, México, 1981). 

Asimismo, revisamos y contrastamos los cuatro tomos publicados por ERA, 

con la edición de Juan Pablos. Consultamos además, algunas obras de sus --­

principales estudiosos, cuya bibliografía aparece citada en las notas de pie 

de página. 

. .. 
ABREVIATURAS DELAS OBRAS DE GRAMSCl 

. . . ' : ..... ·-. 
'• .. . . . - . . .. 

Las obras de Gramsci consu 1 tadas aparecen citadas en forma abreviada , 

con excepción de Escritos Políticos y la Antología. 

. . 
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Macq. Notas sobre Maguiavelo, sobre política y el Estado moderno. Juan Pa­

blos Editor, México, 1975. 

I. Los intelectuales y la organización de la cultura. Juan Pabl'os Editor, 

México, 1975. 

MH. El materialismo histórico y la filosofía de B. Crece. Juan Pablos Edi 

tor, México, 1975. 

LVN. Literatura y vida nacional.· Juan Pablos Editor, México, 1975 • 

PP. Pasado y Presente, Juan Pablos Editor, México, 1975. 
. . ' ' . 

. . 
. ~;. · .. :El Risorg1inentér •. · ·juan Pa.~.los Editor, México, 1975 • . . ' . . ... .. . . .. 

. En relaci6n a las obras de Lenin consultadas deseamos hacer también --
! 

una. última advertencia. Como la redacción de este ensayo se realizó en NicJ!. 

ragua y México, tuvimos que consultar indistintamente las ediciones de sus -

Obras completas, realizadas por la Editorial Cartago, Buenos Aires, Argenti­

na, 1960 y por Editorial Akal-Cultura Pop~lar, México, 1974. Por esa misma­

razón, tuvin~s que consultar sus Obras Escogidas, Editorial Progreso, Moscú, 

1975, así como algunos artículos sueltos publicados por editorial Progreso,-
,, ,, 

en los que no figura año de edición. En todo caso, las citas ap~recen al 

pie'de página, indicando la fuente bibliográfica de donde fueron tomadas . 
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INTRODUCCION .. . . 

.. . .. :· : ' .... ·· .. ... .. .. - . . ·'· .. . .... 

La necesidad de proponer un modelo de comunicación de nuevo tipo, en -

un proceso revolucionario que ha emprendido la búsqueda de un paradigma teó­

rico que permita delinear los contornos de una pol'itica cultural y educativa 

de masas, nos condujeron al estudio de la obra de Antonio Gramsci. 

En Nicaragua,un país que intenta una modificación democrático-radical­

de la vida social, se trata de transformar las prácticas informativas median. 

te la propuesta de un modelo horizontal, que elimine el vertic.~lismo y el ª.!! 

toritarismo en el uso de los aparatos de difusión de masas,que de la voz al-.. 
pueblo. La adopción de esta perspectiva llevó a analizar las formulaciones­

de Gramsci en relación a los aparatos de hegemonía. Como la teoría del Est.!!_. 

do ampliado, esta íntimamente relacionada con la definición de los intelec-­

tuales y la difusión de una nueva visión del mundo, incluimos todos estos a_?. 

pectos, adoptando la clave de interpretación que propone Gramsci, cuando se­

quiere estudiar una concepción teórica "que jamás ha sido expuesta de manera 

sistem&tica". Esto es importante sobre todo, teniendo presente la forma en­

que fueron redactados sus últimos trabajados (como una serie de notas) y la­

manera en que_inicialmente fueron publicadas (homologando temas que en el 

conjunto de su producción aparecen dispersos) • 

' 
Los textos de Gramsd· fueron leídos teniendo como contexto la realidad 

·.nicaragüense.. Nues-t~a- i'ectura:·:fue interesada, rigor académico y preocupa--­

ción política coinciden. Las exigencias políticas afirmaron el imperativo -

de asumir una riguros_idad científica en 'la metodología analítica. Así como­

Gramsci se propuso escribir una obra "fur ewig", nosotros realizamos una le_s 

tura- similar. Las distintas referencias a Nicaragua a lo largo de este tra­

bajo, son una especie de interpelación. Un llamado de atención que indica --
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donde esta anclada nuestra preocupación, la formación social que tenemos pr~ 

sente al emprender la lectura de Gramsci. 

Los seis temas abordados se corresponden con diferentes preocupaciones 

· políticas vinculadas orgánicamente. Las anotaciones de Gramsci sbbre la he­

gemonía y los intelectuales (los dos primeros capítulos), resultan necesa--­

rias para la construcción del nuevo sistema hegemónico que trata de articu--, 

lar la revo·1ución nicaraguense. El problema de la hegemonía es el de la di-. 
rección del bloque de ciases en el poder, así como también ·1a elaboración de 

'·· ~ 

una estrategia encaminada ·a·· ".captar" a 1 os i nte 1ectua1 es, en el se11ti do ·-.-~-

. · .gramsdano •.. ... · .. · :·.· .. · . . . • ... . ... 

Insistimos en e¡1 carácter que Gramsci atribuye al "nuevo principe": el· 

"educador colectivo" de la clase, el nuevo bloque revolucionario. Los dos -

primeros capítulos estan estrechamente vinculados con el quinto y sexto (la­

elaboración de una estrategia de medios y la difusión de una nueva concep--­

ción del mundo). Una política orientada a modificar la relación entre diri­

gentes y dirigidos, entre gobernantes y gobernados, entre intelectuales y --. 

"simples", tiene que ser articulada dialécticamente. 

El nuevo bloque revolucionario, abanderado de una nueva reforma inte-­

lectual y moral, se fija como punto de partida, la transformación ·del "senti 

do común", concepción del mundo de las grandes masas populares. La difusión 

de una nueva concepción del mundo tiene como eje árticulador al bloque revo­

lucionario, y esto supone estimular la autoexpresión de las masas. El inme.!!. 

so valor político de la propuesta gramsciana es que reconoce la heterogenei­

dad de las masas, la necesidad de expresarse y de transformar su conciencia -

a partir de su propia práctica política. 
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Los aparatos de hegemonía cumplen un papel primordial en la difusión -

de una nueva concepción del mundo. Uno de los principales aparatos de hege­

monía es el propio hloque revolucionario. La hegemonía como "consentimi~n-­

to", tiene que ser profundizada, sobre todo en las condiciones políticas y -
,. . .. ~ 

militares que vive actualmente Nicaragua. La preocupación de Gra~ci de que 

·.el tiioqué· revoJúc·ió·~~;i·~·~ontiiioe siendo "dirigente", después de la conquis­

ta del poder, tiene que convertirse en una premisa política insoslayable por 

parte del bloque revqlucionario nicaraguense. Esto no implica :desconocer Ja 

otra cara de la hegemonía: ejercer la dominación,incluso el uso de la fuer­

za en contra de las clases adversarias. 

Los temas tres y cuatro referidos al Estado ampliado y sus nuevas fun­

ciones, además de plantearlos con la intención de rectificar algunos aspee--· 

tos teóricos expuestos por el investigador mexicano Javier Esteinou en uno -

de.sus últimos trabajos La confección del Estado ampliado y las nuevas tec­

nologías de información, estan principalmente dirigidos a llamar la atención 

sobre el carácter de la estrategia política que deben asumir las clases su-­

ba)ternas en los países capitalistas desarrollados, en su lucha por "conqui~ 

tar" el poder. Así como recapitular elementos del pe.rnsamiento 9ramsciano -

que son importantes para diversos tipos de paises, más allá de la mayor o m~ 

nor complejidad de su estructura económica, social y política. 

Siendo Gramsci el principal teórico de la escuela como aparato de heg~ 

manía y habie~do sido esta desplazada como el aparato de hegemonía fundamen­

tal en los países capitalistas desarrollados, en relaci6n·a Nicaragua nos i!J. 

teresa lo siguiente: en un proceso revolucionario el funcionamiento de los-
• • • • • • • • • • ' • ' •• ' • • ·!oo 

aparatos de difusión .de masas, no puede aparecer desvinculado del funciona--

.· .miento del .ap~rato !i~c~·la·r. :i:a .. armonía entre ambos depende de la manera en­

que la revolución se plantee resolver esta contradicción, característica de-
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los países capitalistas .en donde los aparatos de difusión de masas, .. están r.!!_ 

gi~ps por las políticas-generalmente mercantiles-que delinea cada fracción -

propietaria o concesionaria. La revolución debe procurar reducir todo divo.r. 

cio en el funcionamiento entre ambos aparatos de hegemonía,como lo'propuso -

Tomás llorge durante su intervención en la conmemoración del día del maestro­

nicaraguense (el 29 de junio de 1984), La manera más adecuada para lograr -

este objetivo, es mediante la formulación de una política nacional de comuni­

cación explícita. 

En el último capítulo (sexto), tratamos de demostrar que en Gramsci -­

existe un mod~lo de comunicación. Se trata de uno de los aspectos menos es­

tudiados en el universo teórico gramsciano. Sin embargo, la manera en ~ue -

estudia y analiza los problemas relacionados con el periodismo integral; sus· 
. . . . ' . . '. . "' 

anotaciones acerca de l~s-.novelas de folletin y su inclusión en lo's· periódi-

. ·-ios(sus .. refér~ric·i~/.~1·.·t~at~~·; .. a 
0

la radio y el cinematógrafo sonoro; sus -­

apuntes acerca de la titulación, el tiraje y la difusión de periódicos, re--. . 
vistas y libros; sus]análisis acerca del lenguaje, sobre la gramStica norma-

. ' tiva, .histórica y política convergen en una sola dirección: difundir una --

concepción del mundo; captar y dirigir a las diferentes clases sociales cap_!!. 

ces de integrar el "bloque revolucionario". 

En este mismo sentido debemos comprender sus anotaciones sobre la ide.Q_ 

logía como concepción del mundo y 1 as diferentes gradaciones JUe h~ce en r.!!. 

lación a esta: la filosofía como forma superior de la ideología; el sentido 

común y la religión como la concepción del mundo propia de las clases subal­

ternas y el folklore, como concepción del mundo primitivo. Este conjunto de 

reflexiones, ligadas a la idea del bloque revolucionario como "educador co-­

lectivo" y principal centro de difUsión de una nueva visión del mundo, nos -
1 

permiten sostener que su modelo de comunicación es totalizador. 
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Si el concepto de Estado ampliado, las distinciones entre sociedad po­

lítica y sociedad civil; su nueva definición de los intelectuales y sus re-­

flexiones acerca de la escuela como aparato de hegemonía, han sido suficien­

temente estudiadas, con igual interés debe emprenderse el análisis' de los -­

aparatos de difusión de masas. 

Una indagación de esta naturaleza permite comprender la vigencia polí­

tica del pensamiento gramsciano. Es el tipo de análisis que reclama el con­

junto de su producción teórica. 

Debido a que uno de los aspectos más difUndidos de la obra gramsci"ana­

.son .sus relaciones con Cro¡::e, Sorel, Labriola, etc. no insistimos sobre ·el -.. 
. particular. L?· prop.ia natur~1,E¡za de nuestro trabajo nos permitió orientar -· 

· e.I :~~áli'si~ ·en ~t·r~ ·d;r~cció~ .... Estudiamos uno de los temas menos difundidos: 

sus nexos directos con Lenin y Bujarin. Pocos son los autores que se han de 
' 

tenido a analizar estas afinidades teóricas. 

Siendo el tema principal de nuestro estudio el Estado y los aparatos -

de hegemonía, debimos destacar sus lazos con la dirigencia bolchevique, fun­

damentalmente con Lenin y Bujarin, sobre todo en lo relacionado con la teo-­

ría del Estado y de la hegemonía. En cuanto a Lenin, establecemos la línea­

de continuidad y de ruptura que los liga. En vista de que Lenin fue uno de­

los ·primeros teóricos en utilizar a la prensa como aparato de hegemonía, in­

cluimos un capítulo dedicado a demostrar como éste elabora una estrategia -­

contra-hegemónica, a partir de su experiencia como dirigente de la revolu--­

ción rusa. Incluso, Gramsci desarrolla un pensamiento muy similar al de Le­

nin en relación al uso de la prensa. Sin embargo, las formulaciones teóri-­

cas de Gramsci, son más amplias y se insertan directamente en su concepción­

de los aparatos de hegemonía. 
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.... . . 
. . . ' . . . . ' ' . 

.. · .. . . . . : : .. ~· :· : .... •'." . •' . .... 
' .... ·. V~1 eriti n~ Ge~ratana • 

. . ... 
en el prólogo a la edición crftica de Cuadernos -

de la Cárcel, advierte que Gramsci, ofrecía a sus lectores "una reflexión -­

profunda de su propija experiencia polftica y cultural y la construccilin teó­

rica de una compleja metodología critica para agredir activamente•a los pro­

cesos en marcha en· e1 mundo contemporáneo". Por lo tanto, concluye Gerrata­

na, "es lícito suponer que pensaba en lectores capaces de completarlo y en -

ciertos puntos incluso de corregirlo: como marxista antidogmático no hubie-

ra podido desrar lectores diferentes". 

En esta perspectiva hemos procurado situarnos. El intento de articu-­

lar coherentemente todo su universo político Minculado con el funcionamiento 

de los aparatos de hegemonía, solo cobra sentido para nosotros, en la medida 

en que nos permite estructurar una política cultural y educativa de masas. ; 

Los revolucionarios estamos llamados a completar y aOn corregir en la prácti 

ca sus formulaciones teóricas. Su perspectiva responde plenamente al para-­

digma teórico que buscamos, para traducir en la práctica h1stórica concreta. 

Uno de los mejores hcxnenajes que podría tributarse a Gramsci en el cin 

cuenta aniversario de su muerte .(1937-1987), es retomar sus tesis y aplicar­

las como una clara demostración de la vigencia política de su pensamien~o. -

Con esto mostraríamos que realmente nos legó una obra "fur ewig". La más --
. . .. ' .. '·· . ~ 

" 
grande tragedié! del fas.cismó es que habiendo encarcelado a Gramsc'i ·para que­

su "cerébro· no ·f'u~·~';:~~~; ... nci :~·üdo lograrlo. 
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Uno de los aportes teóricos más importantes de Gramsci, es el concepto 

de hegemonía como dirección cultural e ideológica (y por consiguiente polí­

tica, o potencialmente política) de la sociedad. Este ha pasado 'a ser.una­

no.c.ión.e5tratégica ,de las clases subalternas para la toma del poder. . .· . . . . . . ' . . " • 

. . , ,• ...... ..... 
... 

. ... ~ 
. . 

i.a''tii:lgemónia"también es 'iino de los conceptos centrales de la teoría l~ 

ninista. El propio Gramsci reconoce que tomó el concepto de Lenin, aún ---
1 

cuando en él adquiere otras significaciones y apunta a un complejo más rico 

' de problemas. Lo reconstruye hasta convertirlo en un concepto medular de -

la teoría y la práctica política contemporáneas. 

Estudiando 1os antecedentes y el desarrollo histórico de esta "catego~ 

ría", Perry Anderson establece que se trata de una de las concepciones poli 

ticas frecuentes en el movimiento socialdemócrata ruso. La utilización pri 

m.i.genia de este concepto data de 1898, cuando Axelrod polemizando contra -­

las corrientes economicistas, sostiene que la clase obrera rusa tenía que -

'.'jugar un papel independiente y dirigente", en contra del zarismo absolut1.§. 

ta, agregando que "la vanguardia de 1 a clase obrera debe actuar sis temáti C! 

mente como destacamento dirigente de la deroocracia en general" l. 

En 1901, Axelrod emplea explícitamente el concepto de.hegemonía, refi­

riéndose a que el proletariado debía aspirar a "conseguir la1 hegemonía (ge-. . 

gemoniya) en la lucha contra el absolutismo". Len in retoma el concepto y -

en una carta. dirigida a Plejanov, tiene el mérito de ampliar sus alcances.­

al p'lantear la nece~idad de la creación de un periódico político, como far-. . 
ma específica de preparar la verdadera hegemonía del proletariado ruso. 2. 

.. .. ' ... '• ~ 
'• 

.. , •' ..... · .. : . . . . '• .. ~ 
. . . . . .... . . ·'··· . .... 
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EL PERIODICO OBRERO Y LA HEGEMONIA 

l 

. . 

En el lQué hacer? (1902), en un alegato urgente, demanda la creación -

del peri6dico y desarrolla el concepto desde una nueva perspectiva. La Pl'.Q. 

puesta de Lenin resalta dos aspectos: por un lado vincula la hegemonía al­

problema de la direcci6n política del proletariado a través de un órgano i.!!. 

formativo, y por el otro, vislumbra la posibilidad de "asimilación" -que -­

luego formulará como aliañza- de las clases "auxiliares" en la lucha antiab 

solutista por parte de1 proletariado. 

Lenin considera la fundaci6n del peri6dico como una.tarea vital para -

ese momento hist6rico. Desde finales de siglo {1899), insiste en que la -­

forma de lograr una eficaz dirección política para el proletariado ruso es-' 

mediante la creación de un peri6dico, cuya finalidad debe estar orientada -

a superar el fracciona1ismo, la visi6n localista y a homogeneizar su con--­

ciencia. Para ganar la dirección de los distintos sectores sociales, el -­

proletariado ruso tenía en primer lugar que fortalecer la organización de -

su partido., El periódico era· (en la visión leninista) el aparato que debía 

responsabi1izarse de esta tarea • 

. .. . '·· .. 
Se trataba .. de .. un .movimiento simult6neo: organizar .el partido revolu--

ci~~arl(;;· ~ l'/ v·a·~~~~r~;a p~·;·f'tica obre~a y atraer bajo su dirección a las-

demás fracciones y clases sociales oprimidas. Esto último suponía hacer --. . . 
' 

propias sus demandas y someterlas a su orientación, "lskra", ."debe ser --

·por lo tanto- un periódico que, sin olvidar por un sólo instante su carác­

ter de clase y la autonomía política del proletariado, hace suyas todas las . . 
exigencias y todas las reivindicaciones de la sociedad ... y no se limita nlJ!l 

ca a un horizonte proletario estrecho" 3. 
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Los objetivos 'políticos de Lenin son claros. Se trata de crear un .só­

lido bloque de fuerzas -a partir del organización revolucionaria del pro­

letariado- mediante alianLas con otra clases sociales, especialmente con -

los campesi~os, hac.iendo propios sus Intereses globales. A la cabeza de e2 

te bloque debe colocarse el partido dj la clase obrera; ganándose la c~ndi­

ción de dirigente, mediante la lucha intransigente y total contra el absol.J:J. 
' 1 ' 

tismo zarista~"y cdnvi'rtié~dose en un' fuerza aut6noma capáz dé ~irigir a~: 

. :· .. todo el. bloqu~ .. ¡jpos'itiir·conti:?, el zar smo. . . . ... . . . . . . .. '• .. . .... 

. " 

Al recoger el .conjunto de las má profundas aspiraciones transformado-
' , 

ras de las clases y1 fracciones oprimitas, el proletariado se muestra como -

portavoz. de la "nación" (por el carác er nacional-global de sus demandas y-· 

acción). Lenin precis~rá a la vez, e\ papel de la "democracia burguesa" en 

la "naci6n". 

" El análisis concreto de la situa ión concreta, pennite a Lenin deli---
' . 

near su estrategia. El peri6dico pos e dos grandes virtudes: di funde las -

luchas Y. la teoría revolucionaria y f r.talece la organización del partido -

en la medida en que dirige y delinea as formas de enfrentamiento. De mane 

ra explfctta Lenin postula que uno hal revolución sin teorfa en el movimie~ 
to.de las masas, dirija las masas, la organice, elabore una estrategia y -

conduzca una táctica" 4. En el cont xto, "masas" alude al conjunto de ---

fu.erzas del bloque social opositor. ara Lenin, lograr 

moqalidad estratégica de enfrentamienlo. 

El probl•~ do 1• '''~"'' dol ),.,,,,,,,,, qood• 

la hegemonía es una 

planteado abierta--

mente a Lenfo durante la revolución d 1905. La revolución rusa aparece ª!!. 

te los ojos del conjunto de los socia demócratas como una revolución de ca­

rácter·.democrático burgués. La derec
1

a menchevique saca cano c·onclusión 
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......... 

que la dirección dej la contienda corresponde a la burguesfa, y que el prol~ 

tariado debe apoyar! la revolución, pero evitando convertirse en su princi-­

pal protagonista. Para este sector menchevique la situaci6n es clara: el­

proletariado no debe asumir la responsabilidad de una revoluci6n que no es­

la suya. 

La posición de Lenin es radicalmente distinta. El análisis del compor "· . ... -
tamiento de la burguesía, su fragilidad e inconsecuencia, determinan que el 

proletariado asuma la dirección de 1a lucha, convirtiéndose en su principal 

protagonista. Para Lenin, "segün sea la fuerza política social, que la di­

rija, la revolución burguesa tendrá dos desenlaces: o el capitalismo sed~ 

sarrollará gracias a una revolución conducida por la burguesía, dominado -­

por el compromiso; y por consiguiente en las condiciones más difíciles para 

el campesinacto y para la .clase obrera, o la revolución burguesa se desarro­

llará bajo la dirección del proletariado, que podrá dirigirla sólo arras--­

trando tras sí a la gran masa de campesinos. Los trabajadores permanecerán 

por tanto, oprimidos por el capitalismo, pero el desarrollo del capitalismo 

se realizará en condiciones menos desfavorables para el proletariado, y es­

te podrá gozar de porciones más avanzadas para mantener sus conquistas .e 

impulsar1«is hacÚ a~e1aiité .•• " 5. 

·­. -

. . . . ' . . . , ,• ..... . . . _. ~ . . . . ... •.. . . ,• . " .. ~ . . . " 

. . 

Lenin no cree, como 1os neoisl<ristas, que la ~'revolución burguesa'.' só­

lo benefi.da a la bún1uesf.a, sostiene que esta también expresa los intere--
1 • • 

ses del proletariactó. · Aunque resulta más ventajo~a para la burguesía, ésta 

-en las condici.ones de Rusia- debe tener el desarrollo de su propia revolu­

ción .. "La revcil uci 6n burguesa es absolutamente necesaria para 1 os intere-­

ses del .proletariado. Cuanto más profunda, decidida y consecuente sea la -

revolución burguesa, tanto más garantizada se hallará la lucha del proleta­

riado contra la burguesía, por el socialismo" 6. De tal modo, el proleta-
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riado debe as1111ir la dirección de la lucha, a través de una alianza con el-

campesinado, articulando el bloque obrero-campesino. 

EL NUEVO "BLOQUE REVOLUCIONl\RIO" 

" .. 

_. Con.poster.iorioad, Gramsci desarrolla en un sentido an~log9 el cor(cep-. . ' ' 

to de hegemonfa .. Eri .su escrito Sobre la cuestión meridional (19i6), al --­

·.: .. · · .pl~~tea~r- i'éi. d~~e·c¿i:¿~ -~~lít;~-~·Y cultural de las clases subalternas, amplia 

.. .. 

el significado tradicional leninista: establece la necesidad de la alianza 

de los obreros y ca~pesinos, con'los intelectuales. En este sentido ubica-
¡ 

en otro contexto la alianza planteada por Lenin, circunscrita al bloque ---

obrero-carrpesino. A partir de este momento su concepción de hegemonfa im-­

plica un paso adelante frente a Lenin. 

El camino recorrido por Gramsci para llegar a esta conclusión es meto­

dológicamente similar al de Lenin, aunque arribe a diferentes· conclusiones­

estratégico-políticas. Ambos parten del análisis concreto de sus respecti­

vas sociedades. En Sobre la cuestión meridional, Gramsci plantea la alian­

za polftica entre obreros del norte y campesinos del sur, para derroc·ar el­

poder estatal de la burguesía. Pero el análisis del desarrollo histórico -

del Mediodía le permite constatar que los intelectuales meridionales son -­

uno de los estratos sociales más interesantes e importantes de la vida na-­

cional italiana, ya que más de la mitad de la burocracia estatal esta cons­

tituida por meridiona~es. · Además, de que esos y otros grupos de intelectu_!! 

les, tienen "a su cargo" la formulación de concepciones que atraigan y en-­

cuadren en lo i.deológico (y también organizativamente) a las masas campesi­

nas • 

' ..... . .. 
El problel!la. deJa .. hegemonfa de1 proletariado, en estas condfciones, 

. ·. :.-· ... :• :',~ ·.:···· ...... 
'• .. . . . -'· .. . ,•,, 
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tiene que ser replanteado. La creación de un nuevo bloque revolucionar"io, -

· parte·de·1a constatación.de .la influencia y atracción políti'cas ·q~e eje·rcen, 

so~.r.e el sector. agr.ario·,. el .. gr.upo de intelectuales que encuentran su expre--
-.. . ... . . · .. ·. . :, '•. . . . . .... 

sión más elaborada en Giustino Fortunato y Benedetto Croce: 

"Las~ciedad meridional es un gran bloque agrario 

constituido por tres estratos sociales: la gran­
masa campesina amaría y disgregada, los intelec-­
tuales de la pequeña y mediana burguesía rural, -
los grandes terratenientes y los grandes intelec­
tua11 es. Los campesinos meridiana les se encuen--­
tran perpetuamente en fermentación, pero, como m! 
sa, son incapaces de dar una expresión centraliz! 
da a sus as pi raciones y a sus necesidades. El ··e~ 
trato medio de los intelectuales recibe de la ba­
se campesina los impulsos de su actividad políti­
ca e ideológica ... en 'los países cuya agricultura­
ejerce una función todavía notable o incluso pre­
ponderante ... (el intelectual) .•• da' la mayor parte 

del personal del Estado y ejerce también localmen 
te, en el pueblo y en el burgo rural, la función­

de intermediario entre el campesinado.Y la admi-­
ni stración en general" 7. 

En tales circunstancias debe considerarse como primordiales a los gra.!!. 
.. . 

des propietar,ios•en el terr~no político, y a los grandes intelectuales en el 
I ·, .. -·. ;.- .. 

terreno ideológico/ciuien~s centralizan y dominan en última instancia tQdo -
. • ····.: ': ·~~ . .-:.·?:·<: {:{::.:(:: .. \:.:~·~:;/ . .-··/·:· .. 

este conJunto de man1 festaciones: · 
.. ' ... : :.-.'._::· .• '.·.:·;· ,_;,/:.~~-~::.';··:;: .. ~ __ i;;_::'-~T:-~:./'~·:··. . 

. -.. ·. . . . . - - . .: .. · .. ,. :i~·~~~\~',:.~~tu·~¡j .. , concluye Gramsci, la central iza­

ción se verifica con mayor efica.cia y precisión en 

el ca111po ideológico. Por eso Giustino Fortunato -
1 

y Denedetto Croce, representan las claves de bóve­
; 

da del. sistema meridional y, en cierto sentido, --
son las figuras máximas de la reacción· italiana" B. 
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Contra toda presunta veleidad de exaltar a los intelectuales, la refor. 

mulación gramsciana tiene como base una interpretación apropiada de los cam­

bios que experimenta la sociedad italiana bajo el impulso del desarrollo ca­

pitalista. Este conjunto de modificaciones, sumadas a las propias pecualia­

ridades de Italia en el campo cultural, lo inducen a precisar con agudeza, -

que el estrato de los i'ntelectuales está en tránsito de ser profundamente -­

modificado por el crecimiento _del capitalismo. Una nueva situación exige -­

una forma diferente de articulación del bloque revolucionario, como parte de 

la estrategia de lucha política requerida por las circunstancias modificadas 

por el desarrollo capitalista. 

•· . .. • 
El punto de partidá·dél nuevo bloque revolucionario -entient!e Gramsci, 

· · tra~· su··aná·lis~'s:ci~'\a·.:form~~i·on social italiana- es la alianza obrero-camp~ 
sina intelectual. Con proposiciones similares a las de Lenin, busca cómo s.!!_ 

perar los elementos ;de conciencia' corporativa que todavfa tienen arraigo en­
! 

tre la clase obrera :italiana. Para poder convertirse en clase dirigente és-

ta tiene todavía que vencer "ciertos egoísmos"; "tienen que pensar como miem 

bros de una clase que tiende a dirig'ir a los car1pesinos y a los intelectua-­

les, como miembros de una clase que puede vencer y puede construir el socia­

lismo, sólo si está ayudada y seguida por la gran mayoría de estos estratos­

sociales" 9. 

Para el logro de la hegemonía se trata de una condition sine gua non.­

no de una simple apreciación. Por eso subraya: 

·"Si no obtiene eso, el proletariado no llega a ser 
clase dirigente, y esos estratos, que en Italia re 
presentan la mayoría de la población, se quedan bi 
jo dirección burguesa y dan al Estado, la posibili 

··-.-· ~- -, -- ' - - -
dad dé:resistir. al ímpetu proletario y de debili-­
tarlo"· 10. · 
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La clase obrera tiene que tratar de producir una "fractura de carácter 

orgánico" entre el bloque de intelectuales de la burguesía y lograr la for.-· 

maci6n de un bloque de intelectuales orientados hacia el proletariado revo-

1 ucionario. 

:_: ·:.· ·••• ·. . "·. 

"Es sin duda importante y útil para el proletaria­
do que uno o más intelectuales, individualmente se 

adhieran a su programa y a su doctrina, se fundan­

con el proletariado, se conviertan en parte de él-

.... Y. se,si~ntan parte de él ... Pero también es i~por--
... . '· '• . 

. ... , .. 
tante que.en· la masa de. los intelectuales se pro-•· 

· >~HJÚ~ · Útla fact~.ra de carácter orgánico, histórica,-. 
mente caracterizada; que se fonne; como formaci6n­
de masas, una tendencia de izquierda" 11. 

Esto es así no sol amente por 1 a necesidad (casi obvia) de amp 1 ia r la -
' . 

esfera de influencia social del proletariado y ganar la cooperación de téc-

nicos, profesionistas, organizadores, etc, si,no por razones más importantes 

dadas las condiciones de Italia: 

"El proletariado destruirá el bloque agrario meri-­
dional en la medida en que consiga, por medio de su 
partido, organizar en formaciones autónomas e inde­
pendientes a masas cada vez más considerables de -­
campesinos pobres; pero conseguirá cumplir más o me 
nos esa tarea obligada según su capacidad, entre -­
otras cosas, de disgregar el bloque intelectual que 

es la armadura flexible, pero muy resistente, del -
bloque agrario" 12. 

Disgregar (como dice Gramsci) el bloque intelectual dirigente es preci 

so no s61 o c amo efecto que manifiesta e 1 crecimiento de 1 a i nfl uenci a obre­

ra, sino como verd11.!)~EE_condición del_.l.Q9ro de 'la· hegemonía. 
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La dirección de la contienda no sólo es política también es cultural • 

Siendo así el bloque obrero-campesino se amplía, incorporando como parte de­

éste a los intelectuales. La importancia que concede a los intelectuáles dE. 

riva de la situación y el papel desarrollado por éstos en Italia (·dirección), 

distinta a su función en Rusia (dominación) . 13. 

Lenin tiene una política -o al menos una valoración de su importancia­

social- para. aquéllos a quienes Gramsci llama "grandes intelectuales" (Gor-­

ki, Herzen, Chernichevsky, Tolstoy, etc). Sin embargo, todos ellos (inclui­

do Tolstoy) pertenecen a la tradición progresista de la intelligenti~ia rusa 

y lo que Lenin se propone es cómo emplear su herencia cultural o sus talen-­

tos (coMo en el caso de Gorky) en beneficio directo de la política práctica­

del partido proletario; no les reconoce en consecuencia un papel propio en • 

la alianza obrero-campesina. E~ta importante variación de enfoque entre Le­

nin y Gramsci en cuanto a los "intelectuales", obedece en lo fundamental a -

las peculiaridades del desarrollo capitalista en cada país, que condiciona -

de manera diferente y específica el papel de los intelectuales y las diyer--

· sas· estrategias··re~oluoion.arias · 14 • 

... ". . . . . , .• .. , ... . . . . . .... ..... 
El tema de los intelectuales será uno de los focos preferentes del aná 

lisis Gramsciano. E,n Sobre la cuestión meridional, queda establecida su im­

portancia para la a~ticulación de un nuevo bloque revolucionario y para la -

realización de la hegemonía. Esto condujo a que Gramsci "fuera más lejos 

que Lenin en la definición del papel y de la función de los intelectuales en 

el marco de la sociedad occidental, que no es simplemente una alianza entre­

clases sociales, sino la nueva fuerza hegemónica di!l proletariado y que, co­

mo tal, est~ sostenida por una revolución cultural permanente en el plano S.!! 

perestructural" 15. 
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LA HEGEMONIA: UN PUNTO DE CONTACTO 

Todo esto conduce a que el concepto de hegemonía experimente un proce­

so de enriquecimiento en Gramsci; sin embargo es conveniente reafinTiar que­

el concepto ha sido tomado de Lenin. Conviene hacer. esta aclaración, en -­

vista, de que hay qui enes, "preocupados por defender un cierto purismo gram~ 

ciano", afirman que la noción de hegemonía no cuenta con una "prehistoria -

política" 16. 

Sujeta a controversias las relaciones entre ambos teóricos, son objeto 

de distintas interpretaciones. Por ejemplo, "abusando del concepto 'de gue 

rra de posiciones', se lo circunscribe al terreno del parlamentarismo o se-

pretende presentarlq como irreconciliable con la noción leninista de 'dict~ 

dura del proletariado', en un afán de contraponer a ambos militantes desde­

posiciones academicistas y refonTii.stas" 17 . 
. .. . ..... 

. . . . . 
En Am~ric~ .Leytjria·:se proqµjo un fenómeno similar al que ocurrió en Eu-..... 

ropa, en lo que se refiere a1 problema de las relaciones entre los pensa--­

mientos teórico-polfticos de Gramsci y Lenin. Se intentó enfrentarlos. Pa 
. 1 

ra negar el leninismo, hubo quienes resaHaron el pensamiento gramsciano. -

Se .llamó a Gramsci el "teórico de las superestructuras", con la intención -

de rebajar en Lenin esta calidad. Las corrientes eurocomunistas en sus di-

versas variantes, italiana, española y francesa, admitieron como su teórico 

más destacado a ·Gramsci, en la misma proporción en que minimizaban a Len in. 

Algo similar -pero a la inversa- ocurrió en la Unión Soviética en relación­

ª Gn101.sci. Al criticar la estrategia de la III Internacional bajo la direE_ 

ción de Sta)in, algunos autores soviéticos terminaron también por distan--­

ciarse de Gramsci, oponiendo a su calidad de teórico destacado la figura de 

Lenin. Toctas estas manifestaciones son erróneas. Entre Lenin y Gramsci, -
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' 
hay una línea de complementariedad y desarrollo 18. 

• • • • • • • • .. • ' ' ' 4 • ~ 

El. punto de contact~·:111ás constante y profundo entre Gramsci .y Lenin, 

.: . ,·.·es-precisam~iite.eJ'cÓ~tepto:de. hegemonía. La hegemonía es su principal pun. . ... . . . . . . .. .. .. . .. 
to de aproximación 19. El mismo Gramsci, destaca el valor que otorga a la 

concepción de Lenin: 
¡ 

11 
••• Resulta que el principio teórico practicado de 

la hegemonía tiene también un significado gnoseoló 
gico; por lo tanto, en este campo es menester bus­
car el aporte teórico máximo de Ilich a la filoso­
fía de la praxis. En efecto, Il i ch, habría hecho­
progresar la práctica política. La realización de 
un aparato hegemónico, en cuanto crea un nuevo te- .. 

rreno ideológico, determina una reforma de las con. 
ciencias y de los métodos de conocimiento, es un -
hecho de conciencia, un hecho filosófico" 20. 

La contribución de Lenin a la filosofía no es solo la de haber elabor.!!_ 

do la teoría de la dictadura del proletariado, sino de haberla llevado a -­

los hechos. Se trata del valor filosófico del hacer, del transformar la S.Q. 

ciedad. 

La estancia de Gramsci en Rusia· (mayo de 1922 a diciembre de 1923), --
. 

constituyó una valiosa experiencia en su desarrollo teórico y político. Su 

participación directa en las discusiones que se suscitaron en el seno de la 

UI.Int~rnacional bajo,]a .. dirección de Lenin; los aspectos debatidos duran­

te 1a cé1ebra~i6n .. d.el. -~:(tór.~xeso del Partido Comunista Soviético, acerca -

· · .de:·i.as ·~ei'iicio~~·s "~n~re eco~~~fa y política; las polémicas sobre las funcio . -
nes de los si.ndicat~s en el ·nuevo régimen pol~tico imperante en la URSS, --

' marcan de manera decisiva su pensamiento teórico y político, llevándolo a -
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un ·nivel 'más rico y 'elab~rado, lo cual se muestra con claridad en los e·scri .. 
. .. tos .. inmedi atame.nte .post'eri ores. . . . . ·- . :. .. . . . . . . . .. ' 

La impresión que tiene de un pueblo, "q~e lleva a cabo concretamente_ .. 
¡ 
/ 

una reforma intelectual y moral de masa", le permiten verificar en la prác-

tica "aquéllo que escribía en medio del entusiasmo idealista·lde su juventud: 

la revolución es también un hecho cultural" 21. Gramsci se conmueve ante-

las transformaciones sociales, políticas y económicas que vive intensamente 

la Unión Soviética: 

"El espectáculo cotidiano que he tenido en Rus'ia" 
de un pueblo que crea una nueva vida, nuevas cos­
tumbres, nuevas relaciones, nuevos modos de pen-­
sar y de plantearse los problemas, me hace más ºE. 
timista respecto a nuestro país y su futuro" 22. 

La similitud de apreciaciones, las concordancias entre lo que escribi_g_ 

ra en ·1 a cárce 1 y lo que redacta inmediatamente después de su vis ita a Ru-­

sia 1 es enorme. Seña 1 a 1 a linea de continuidad de su pensamiento y 1 os ne­

xos que guarda su noción de hegemonía con la noción leninista. 

GRAMSCI Y LA TR.ADICION BOLCHEVIQUE 

.Al comenzar a delinear con mayor amplitud su concepto de hegemonía, en 
' 

. un prtmér momento Gram;c; "pareciera retomar el problema del bloque obrero--
' ... 

. ·. campesino,. en 'uiia.id1men·~¡ón :s'iinilar a la de Bujarin en su polémica con 

Trotsky 23. La noción de hegemonía tomó una iirportancia considerable en -

la batalla teórico-polftica de los años 1924 1926 entre la mayoría del ce -. ' . 

del PCUS .(Bujarin-Stalin) y la oposición de izquierda. Tanto Bujarin como-

Stali.n se refieren a la "hegemonía leninista" para combatir la teoría de la 

revolución permanente. 
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Las distintas y reiteradas referencias que posteriormente realiza ---­

Gramsci a la obra de Bujarin (sobre todo su crítica al Ensayo Popular), ex­

presan un conocimiento que difícilmente se reduce a ese trabajo, sobre todo 

considerando que durante el tiempo de su estadía en la URSS, Bujarin era e~ 

timado públicamente como "te6rico oficial" del partido. 

Ningún peri 6do expresa mej ar sus vi ncul ac i enes con ciertos aspectos de 

la tradici6n" bolchevique, que los juicios vertidos durante la polémica de -

1926 entre los miembros del PCUS. La posición de Gramsci en torno a las -­

cuestiones debatidas tiene un matiz relevante. Dirige una carta al Comité­

_certral del Pa1-;t.ido·Pomunista.de la URSS (26-X-1926) en la que en principio .. ·. .:. •. •- .. •. . •.. ... ' 

su objetivo es conciliar al bloque de oposición (Kamenev, Zinoviev, Trots.:..-

ki) con la mayoría del Comité Central (Bujarin, Stalin). Gramsci se mues-~ . ' . . ¡ 
tra temeroso de que¡ la polémica conduzca a una escisión en el seno del "nú-, . 
. cleo clirigente_". del :partido bolchevique 24. 

Clramsci, analiza el problema desde el ángulo de sus repercusiones en -

el mov1miento obrero europeo y en los partidos de la III Internacional y~ 

· 1ó·fúndamerita1 es si mil ar a lo expuesto por Len in en 1 as notas que canfor--
, 1; 

man su llamado "Testamento". 

Estas notas, recogidas taquigráficamente por las secretarias de Lenin­

entre el 23·XII·1922 y el 4-I-1923, "fueron deliberadamente ocultadas a los­

mi embros dej Partido ruso y a 1 a Internacional, y sólo dadas a conocer en -

forma restringida a algunos "altos dirigentes". En consecuencia no parece­

probab 1 e que Gramsc i las haya conoci.do. Precisamente por eso es notable 1 a 

analogía de los razonamientos expuestos por ambos militantes revoluciona--­

ri.os. Es posib 1 e que es to exp 1 i que e 1 carácter de 1 a res pues ta dada por -­

Togl i a tt i (que sí debe haber conocido el "Testamento") a la carta de Grams­

ci 25. 



.. '• 

.. '• 

- 23 -

Las críticas del bloque opositor son interpretadas en Italia por la d~ 

recha fascista como el fracaso definitivo de la revolución rusa. Pero --~­

Gramsci va más allá de polemizar con tales corrientes. Evidentemente preo­

cupado por las consecuencias negativas del debate sobre la conformación y -

unidad de los partidos de izquierda del resto del mundo, hace un llamado a­

la unidad efectiva del Comité Central. Esto no le impide tomar partido a -

favor de las tesis de la mayoría. Comprendiendo la esencia del debate, 1 ad.!!_ 

ce: "lo que se pone en discusión es así el principio y la práctica de"la -

hegemon.ía del proletaria.do, las relaciones fundamentales de· la alianza'en-­

tre. los obreros y,. los campesinos son las que se perturban y ponen en peli--. . . .. . .. . . ; . . .... .. ' . . .. 
gro, o sea, los pilares del Estado obrero y de la Revolución" 26. Argume!!_ 

ta este aspecto, desde un ángulo necesario para. la construcción de la hege-
\ 

monfa: la superaci?n (incluso el sacrificio) de los intereses corporativos: 

.":el proletariado ... no puede mantener la hegemonía y su dictadura, si no sa­

crifi.ca, incluso cuando ya es dominante, esos intereses inmediatos a los i,!!. 

tereses generales y permanentes de la clase" 27. 

Pero en ningún momento Gramsci cae en una traslación o adecuación mee! 

nica del concepto. Y el lo aparece ya -aunque desde otras perspectivas y -­

.e·laboraciones- en los primeros escritos públicos en que realiza una valora­

ción· de Lenin .(los artículos "Los maximalistas rusos", El Grido del Popolo, 

28 ele julio 1917, y uLa revolución contra El Capital'.'• El Grido del Popolo, · 

5 de enero· 1918) 1 incluso anteriores a· su compenetración con el leninismo. 

Sus formulaciones, ·aunque cargadas de subjetivismo, están enderezadas­

ª criticar las tendencias economicistas y las posiciones del sector de la -

II Internacional que postulaba la famosa "teoría del derrumbe" y la ineluc-
• . . ' . 1 

tabilidad "mecánica,,. (por la sola fuerza de las cosas) de la desaparición -. . . ·. :, _. 

del capi.tali~mo. · G~amsci parece dar a entender que estos no perciben una -
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r'elación adeucada entre condiciones objetivas y subjetivas de la revolución. 

En estas primeras apreciaciones sobre la revolución en Rusia, Gramsci apun­

taría a retomar la XI Tesis sobre Feuerbach. Se trata de interpretar para­

transformar y no para quedarse en una actitud contemplativa. 

En este contexto teórico, Gramsci hace un elogio de las .. capacidades di 

rectivas de Lenin, que "pudo convertir su pensamiento en fuerza operante de 

la historia". Al referirse a la voluntad de poder de los bolcheviques, an­

ticipa uno de los aspectos claves de su obra madura: el elemento subjetivo 

como el momento supremo de la unidad de la teoría y la práctica; la valori­

zación del hombre -en otro sentido, de la clase dirigente que anuda al nue-

~o bloque histórico- como '.'centro de anudamiento de las relaciones socia---· .. 

les" y fuerza desencadenante de las transformaciones hist6ricas 28. 

En esos artfculos hay una evidente influencia idealista. Aílos después, 

dirá" que entonces era tendencia1mente crociano. Y aunque algunas de sus -­

afinnaciones, (como "El Capital de Marx era, en Rusia, el libro de lo~ bu.r. 

gueses, más que de los proletarios"), no encajan con la realidad, sus jui--
. - . . . . . . . . . . . . ' . . . . ... 

" 
cios dirigidos contra la"·II' Internacional son justos. Gramsci "Ha compren-
. . .... · ... -.·; .. ·.:.. . . .. . . . 

· · .di.cfo c6riio"la R~vo·l~tión de Oc'fubre es la crítica viviente de una interpreta 

ci~n falsa del marxismo ... Es necesario reafirmar la función del sujeto rev.Q. 
1 

lucionario y liberarse de una concepción del marxismo, que lo identifica 

con un determinismo;económico estricto" 29. 

Años antes Lenin había dirigido en igual sentido sus críticas contra -

los "economicistas" ruso~. que no habían sabido establecer una relación dia .. .. . . . -
lécti.ca entre economfa y política. En "Dos Tácticas de la Socialdemocra---. . 

· cia" - .. · .el reproche de Lenin contra la derecha menchevique es"que.está ence-

rr~da en el materialismo premarxista. "Marchando con celo, pero dirigiendo 



- 25 -

mal, empequeñecen la interpretación naterialista de la historia, pues hacen 

caso omiso _del papel activo, dirigente y orientador que pueden y deben de-­

sempeñar en la historia los partidos que conozcan las condiciones materia--

les de la revolución y que se pongan al frente de las clases avaniadas" 30. 

Es decir, un entrecruzamiento de factores objetivos y subjetivos que no es­

tá lejos de la estimación que acerca del problema hacia Gramsci en los artí 

culos citados (dejando de lado las afinnaciones exageradas que revelan el -

subjetivismo señalado). 

Hacia 1921-1922, el conocimiento que Gramsci tenia acerca de la obra -

de Lenin era relativamente importante. Togliatti al hacer un recuento de -

las obras de Lenin publicadas en esa época, señala entre citras: "El impe-­

rialismo"; "El Estado y la Revolución"¡ "La Revolución proletaria y el ren~ . . 

gado Kautski ." , -"El i zqui erdi smo" , '.'Qué hacer?-", ."Dos tácticas de la socia 1-

democraci a'.' y ."un pa_so adelante, dos pasos atrás". En 1922 "cuando Gramsci 
., 

viaja a la Unión Soviética, ya había tomado conocimiento de todos estos tex 

tos" 31. 
.............. 

" .. ·'·· .. . . .. 
.. · . ~.· S!Ml~ITUDES: X :DfFERENCIAS . . . ... . ·. . .: .... •-, . . . . . - ' " 

Partiendo de las afinidades teóricas existentes entre Lenin y Gramsci, 

con.toda legitimidad Hughes Portell.i, encuentra cuatro coincidencias funda­

mentales en 1 o que ~e refiere al concepto de hegemonía en ambos, subrayando 

la diferencia especifica y el carácter particular que esta asume en el uni­

verso gramsciano. Coinciden en considerar a la hegemonía: 

l. Como una dirección de .clase. 

2. Una dirección".de .clase.·que se ejerce en el marco de .una .política -
de alianzas: · 

3. En el énfasis que ponen en su "base social", es decir, en la nece-. . 
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sidad que tiene la clase fundamental de apoyarse en grupos aliados: 
para el proletariado se trata esencialmente del campesinado. 

4. Parten del ·análisis de relaciones de fuerzas en el seno del si ste­
ma hegemónico 32. 

· ·· Ambos difieren·.y se .separan debido a que Gramsci concede al concepto -
.. . .. . . 

. de hegemonía una .. if!lpor~ante.y,preeminente faceta cultural e ideológica. El .... :·. . ·.. .. . : .. : .... 
concepto en Gramsci es definido en toda su amplitud, como algo que opera no 

sólo sobre la estructura económica y la organización política de la sacie--¡ . 
dad, sino sobre el !)IOdo de pensar, sobre las orientacfones teóricas y hasta 

sobre el modo de conocer. Y que además encuentra justamente en estos últi­

·rnos aspectos su más nítida expresión y la articulación necesaria entre domi 

nación económica, dirección política y práctica cotidiana de las masas 33. 

Lenin en sus últimos escri.tos políticos, reelabora la importancia de -

una re~olución cultural para afianzar la unión obrero-campesi'na eri la pers­

pecti~a socialista. Sin embargo, no puede avanzar teórica y politicamente­

en este camino y sus elaboraciones iniciales quedan en todo caso como indi­

caciones a profundizar acerca de la importancia que en ese entonces atri--­

buía .al desarrollo c:ultural entendido cano una perspectiva de vida social. 

En esta diferencia específica -la hegemonía también.como dirección cul 

turq1 e ideológica de la sociedad- reside el aporte sustancial de Gramsci -

para. la d.eterrninación de la estrategia y tácticas de lucha del proletariado 

en su la.rgo camino hacia el poder, en sociedades capitalistas más desarro-­

.11adas que la.rusa. . . ' 

... La. hegemon:la se refiere a la capacidad de dirección y dominio, a la 
. . . ·. ·. ·-. . . '. .· " . : . : .. .':':··. . . . ~ ' 

. canguis.ta d~l .. cons.e.nso:,.? .. · tr~y.~s de 1 a persuasión, pero no excluye el uso de 

· · ia'.{ueriá "para :·r~~;i·~i~ a l~~ .. ~lases enemigas . 34. Gramsci, cuando habla -
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de hegemonía, en ocasiones se refiere a la capacidad dirigente; otras veces 

cp.mprende conjuntamente a la dirección y el dominio 35.' En términos casi­

similares, Lenin concibió la hegemonía después de la toma del poder. En --

1921, precisa el concepto como dirección y como dominación, al expresar que 

la dictadura del proletariado, "significa la dirección de lo político por -

el proletariado. Este, como clase dirigente, dominante, debe saber dirigir 

la pal ítica de tal modo que resuelva, en primer término, la tarea más urgen 
. . 

te, la más candente" 36. 

Más allá de tales concordancias, otra diferencia que puede percibirse­

entre los ·do.s teóricos, es que Gramsci concibe la dominación en términos g_g_ 
.. 

nerales, no referida exclusivamente al proletariado, como ocurre en Len.in. 

. . . . . . . ·-

'· 
LA HEGEMONIA Y ·EL ANALISIS DE RELACIONES DE FUERZA 

.. '•. 

'.· .. 
~ ', . . . 

. . '· ·• . .... 
El comienzo de una práctica hegemónica consiste, para la clase obrera, 

en determinar los r.~sgos específicos de una situación histórica, para con--
¡ 

vertirse en portavoz y asumir las reivindicaciones de otras clases sociales 

oprimidas. En la formulación de la hegemonía hay una secuencia dialéctica. 

Se inicia con el análisis de las condiciones histórico-concretas de una fer 

mación económico social, a partir de lo cual se desprenden las tareas revo­

lucionarias que deben realizarse y el tipo de alianzas que tiene que canfor 
¡ -

~ . . : "':-'· , .. e ' . 
mar. Hasta aquí nos encontr,á~os-·a mitad del camino. El eslabón intermedio 

· · ·.: .: f_:::-.'.-:;':r•.~'.',>r-::::,<-_;, :· · . . 
entre la formulación de'.lri·(teo'da:de .. :la hegemonía y las tarea's que deben --

. ~,_-;/.; __ :::-~--;_-..... -:?;·it;\1~:~t(~~,-:t~~.)·c~~-<~::~>--::- . ·-- ' · 
efectuarse, es er;stije,tq:tev,0,1~.ciory'atio: .. el partido,el nuevo "bloque 'revo-

. : ·, ._' :·\t:1·\:.:;:,_)':f~~-,--;~~~:.!;~:lfi~~x{;'::'{.~·'.L:i\~-~~ -_~:·::_; ... ~- . : . , 
lucionario" .. · s·e trata••deL111omento:de·.:1a. con.ciencia. de clase, el mo;nento de-

la 'dirección. . •.. \1\ <+~·(:;·,·%·1·'· .•. '.;.: .. ~ .•. ·.~·:·t.· .. \1· ,·· 
-. ,,_: .... , ·:. :·:·--~, , , 

.', 1, ' ·•. -.- • -_, •• -.; (."~·:' =: 

' .. '. -,-... -~;~:·,. ~~(! i'.~·-:/.?·:~~:.::~}f,,~,:~.!.;;;\·_,:~· '·:·.-~ < ~; - . ,• 
Tdda exclusión del'sujeto.,re~olui:i<inario en relación al concepto de he 

.,: ·. . :',//':.·\:.:.>.:"·.~~;;~;. />·::;:~\;~:~· !'.'.;:/-,~ '·,·-- : _{ . -
gemonía, resulta contraria a la,formulaCión gramsciana. Máxime cuando el _ 
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· · ·~l ~~entd· s'u'bj~t'i~ci-'~~·n·~~·;tu;~·; .. el momento supremo de la rel aci6n de la teo­

ría con la práctica. Se debe estar prevenido y evitar "que el concepto sea 

reclamado desde posi
1
ciones que se dicen marxistas, pero que niegan el fundª-
1 

mento de las posibilidades organizativas de la clase obrera; es decir que -

rechazan el partido, en tanto organismo necesario para "educar" políticame!!_ 

te a la clase, formar sus "intelectuales orgánicos" y delinear una política 

que posibilite sus aspiraciones hegemónicas" 37. 

Existe otro elemento adicional que Gramsci considera como par.te de la­

hegemonfa. Al rebatir al economicismo por su aversión a la voluntad de 

acción, por·su carencia de iniciativa política e intelectual, agrega: 

... . . . . . . 
' 
! 

"El hecho de 1 a hegemonía presupone indudablemente 
que se tienen en cuenta los intereses y las tenden 
cias de los grupos sobre los cuales se ejerce la -
hegeJl10nía, que se forma un cierto equilibrio de -­
compromiso, es decir que el grupo dirigente haga -
sacrificios de orden económico corporativo, pero -

· es también indudable que tales sacrificios y tales 
compromisos no pueden concernir a lo esencial, ya­

que si la hegemonía es ético-política no puede de­
jar de ser económica, no puede menos que estar ba­
sa.da en la función decisiva que el grupo dirigente 

.· .. ~jerce. ~~ ~l núcleo rector de la actividad e~onó'!li 
cau :38',. · .. . . . . . . " .. : .. ~· :· : . : . ·'.' .-· . .. . . . ... . . . ... " 

Esta es una de .sus caracteri.zaciones más fe.cundas sobre la hegemonía • 

Di~.ipa y .termina e.o~ cualquier acusaci~n :'.c~ltural i.sta:'. En .Oltima instan-
. 1 " 

cia' lo que .resulta decisi~o para la. clase rectora de la sociedad, es garan-
. ' 

.ti.z.ar sus intereses :económico.s, aun cuando deba hacer distintas concesiones 

a los clemás sectores que conforman el bloque. 
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Un ejemplo de esta fonna de concebir la hegemonía, se produjo durante-
. . .... . ' .. 

el proceso revoluciimado ·n-icaragú'ense (1978-1979). ·" 
,.··.: :· :·.·. -:·· .... ~ 

... ,., . ..... . .. '· .. ... " 

El sandinismo constituye, para Ernesto Laclau, "uno de los ejemplos la 

tirioamericanos ·más ~lares de estrategia hegemónica" 39. Para asumir el pa 
1 

pel de dirigente y bonductor de la revolución nicaragUense "el Frente Sandi 

nista de Liberaci6n'Nacional fue la vanguardia que aglutinó a las organiza­

ciones campesinas, a los habitantes de los barrios, a los intelectuales, a-

los obreros, a los cristianos organizados, a los distintos sectores de la -

pequeña y mediana burgue s ia, constituyen do una fuerza de masas in con ten ib 1 e, 

que fu.e la que tom6 el poder en 1979, 1 iquidando cuarenta años de dictadura . ' ,, .. 

dinástica y varios siglos de dependencia" 40. 
" 

El derrocamiento de la dictadura somocista se logr6 mediante la :confo_!:" 

maci.6n c(e un frente amplio de alianzas y compromisos. El Frente Sandinista 

de Liberación Nacional (FSLN), dirigente de la lucha insurrecional, establ~ 

ci6 acuerclos con todos ]os sectores que participaron en el enfrentamiento -

contra la dictiiclura. Sin embargo, la naturaleza de la estrategia de clase­

sandinista, su carácter obrero~campesino-popular, impuso un límite a las --. . . 
concesiones. La ruptura de las alianzas con el sector burgués opositor ---

- ., ... • .... _-·,,,.·,e-e···•-' -

(Consejo Superior de la Empresi(PriVaCia·, Instituto NicaragUense de Desarro­

llo -(INDE)~'. Partido Social :C~i'ái~~?lC'.Partido Socialdemócrata, etc), co--
. · .· . __ ._,;_::·:·< .. :,,<'.,::1 :f~:_.~:)t;~r~:~;f::;·~·-.·:;:·._::. . .. 

menzó a darse cuando éstos planteáron'el'control sobre los principales mi--
: . .. · · · · : · .... •. ·. ,_;, .• ·-:··:::<'.:--'.:~·--·-·:7~-~-~;:·!J,Y.ll::~:'.f~--'.~·,:.;~,-·:··_. .. • • ~ 

nisterios de gobiemo~· .1'..i.nanzas;:jusfii:ia y.banca. Su propósito era hacer 
' .• : '¡· . ' . - -... :.· .. ,··:¡. ~·::.· - ~--.·~.-~----'.·:- .. ·.::.': .... -ij~~)-~·'.:;·\,.":. ,'• ' -

•. ·: · se:·canio. de:·1a:·po lítica econom·i ca 'del}n,uevó gobierno n ica ragUen se. 
. . .,... ,_ .. 

·:·;·'::'. 
• 

Este amplio es ectro de :alia_llz~s·!:uvo que entrar en un proceso de rede~ 
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finiciones. Las transformaciones socio-económicas emprendidas por· el sandi 

nl"smo, tenían ineludiblemente que afectar los intereses económicos de algu­

nos sectores de la alianza de clases que se conformó en la lucha contra el~ 

somocismo. El sandinismo continua hegemonizando el proceso revolucionario, 

a partir de un proyecto obrero-campesino-popular, que cuenta como aliados -

a intelectuales, cristianos, pequeños y medianos propietarios. 

Si para el sandinismo era factible hacer concesiones en otras esferas­

(por ejelflllo, el campo del pluralismo ideológico), le resultaba imposible -

acceder a los planteamientos del bloque burgués en el campo económico. El­

sandinismo no podía.renunciar a lo que·aseguraba la profundización de las -

transformaciones sociales, mientras que la bur:guesía trataba de delinear -­

un<1· política.que· garantizara 'y reconstituyera su poder al más breve plazo ; 

.. Dif13.rencias. en-.e.Lterr13no ecQoómico y en el campo político fueron determi--
. . . . . :··.. . ~. '• .. .· . - ·.:... - . . ... 

nantes para que un aliado temporal en la contienda, emprendiera su propio -

camino.(1980), una vez liberado el país del somocismo. 

CLASE DIRIGENTE ANTES QUE CLASE DCJ.lINANTE 

~a hegemonía no sólo compete a las .clases dominantes, debe ser el pri.!J. . 

cipio articulador de la estrategia de las clases subalternas. En un cante.Ji 

to de análisis histórico en el que critica al Partido de Acción por no ha--. . 

berse apoyado en ningu~a clase histór;ica, situación que lo 11.evó a sucumbir 

frente al partido de los "moderados", Gramsci apunta un importante criterio 

q~~ es a Ja vez metodológ:~co:f(en cu~nto a la investigacfón histórica) y te§. 
-· ,· ,·,,,,_--,•l .. ,,- . 

ri.co·práct ico en r.e1 acióÍ,;';1 ·'.'p'¡'.6b lema de i a hegemonía: 
• . ,. .. '.'.-'::·.\ _:,_:~~.:;)-\:-:_:::;-.:.'-¡.·,_.'.'-·.-· · ... ,__ • 

f;:·-;:~=- .L~·\'-'~< :~_~;_.·. -. ·--
- ·-.'- _._, ... 

El crit~rio,h~stórico politice, en que debe b~ 
sa~seJa investig<Íéión es ·éste: que una clase 

' . . . 

es dominante de dos maneras; esto es "dirigen-
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te" y "dominante". Es dirigente de las clases 

aliadas, es dominante de las clases adversa--­

rias. Por ello una clase, ya antes de subir -
al poder puede ser dirigente (y debe serlo); -

cuando está en el poder se vuelve dominante 
pero ·sigue tanbién si en do dirigente" 41. 

· ·; E1··anái is is coricreto'·de la situación concreta permite estalil.ecer c~á-­

.ies':sectores s¿c.iaTes· ·d~ben:ser organizados bajo la conducción de la clase-.... ,. ·" ., •- ' . 
' 

obrera, asumiendo ésta, como propias, las reivindicaciones de aquéllos, y -

colocándose a la cabeza de 1os misrros. Su función de clase dirigente, en -
' 1 ' 

estas condiciones, antecede a su conquista del carácter d!! clase .dominante. 

S.in eirbargo, lo más .importante es conservar su papel dirigente aún 'después­

de la toma del poder. 

Para comprender más adecuada'mente los nexos entre política y cultura -

como fo.rma y c<1mino para lograr y practicar la hegerronía, es posible vincu­

lar el concepto anterior con este otro, en donde con gran agudeza dialécti­

ca expresa: "Si de hecho, el individuo, par.a cambiar, necesita que toda la 

sociedad haya cambiado antes que él, mecánicamente, por no se sabe que fen§. 

meno sobrenatural, jamás se habría producido cambio alguno" 42. Gramsci -

resalta la necesidad de la transformación ideológica, aun antes de la revo­

lución, señalando la importancia y el carácter anticipatorio de la cultura­

en 1a preparación de las masas, para convertirse en clase dirigente, antes­

de llegar a ser clase dominante. 

~a función hege[OOnica no termina con la tooa del poder. Con relación-
". ..:. ' .. ..,: '' ," " - . . ' . 

a esta apreci.ación '.'se encuentra .en Gramsci una concepción completamente --. - . ... ' . 

nue11a de] mantenimientodel consetisÓ en el Estado proletario, visto corro re 
--.---. ·._- l . . -

· · volución ·social Y mo'rat;:~:e,r!nanente, condic ón de la extincfón de] .Estado"- . 

43. ; 
. ' • '. :·1·. ·"· ., . 

.. - . -··· ... .... , •' .. ···' . . _ .... .. ·'· .. " ... . .. " 
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.. La luc~a por la hegemonía es un aspecto crucial de la lucha revolucio-

naria y debe librarse antes, durante y después de la toma del poder. Desde 

el punto de vista estratégico, el problema básico de la hegemonía como lo -

plantea Hobswan "no es como llegan al poder los revolucionarios"; sino más­

bien "como llegan a ser aceptados no sólo como gobernantes existentes o ine 

vi.tables, sino cano guías y dirigentes. Obviamente esto tiene dos aspectos: 

como obtener el consentimiento y si 'los revolucionarios están preparados pa 

ra ejercer la dirección" 44 .. 

El desplazamiento de la dirección-dominación se conjuga en cada circun~ 

tancia histórica. La aspiración de la clase obrera consiste en retener su-. . 
condición de clase dirigente. La clase.obrera mide su carácter revolucion~ 
. .. _· .. ··.. ... .... • .. ·····.. . . ':\ 

_rió, en 1a pr~p,orc5ón.·~.tÍ .. qúe logra que las demás clases o sectores sociales 

· · ·. 'ha~en suyo·: su :p~¿y~~~~·:·~olítfi:'o, a la vez que -como quedó explicitado- hace 
' 

suyas las demandas de las otras fracciones y clases explotadas • 

• 

i 
Una apreciaciór de esta naturaleza supone haber caracterizado la fun--

ción social de los intelectuales como "bisagras de seguridad" del bloque 

histórico dominante en el capitalismo (análisis centrado en la situación 

ita,11.éma) y de la "funci~n intelectual-". en la dictadura del _proletariado, -

para, dar a éste la dirección ético-política -y no sólo económica- de la so­

ciedad. Signifi,ca ha.ber podido analizar que en las sociedades capitalistas 

avanza,das, el Estado no es uriicamente el aparato represivo, sino que existe . ' . .. .. ,,., ' 

una compleja articulaci.~rii~o~ial· constituida por una diversidad de aparatos 

que se inscriben en la sJ2f~ct¡d civil 45. 
--.~·:.\),~~t\~:,<~f:':- . 

-.--- '"'•< _. 

Inicialmente.el ~studi'~:de l<1 hegemonía en Gramsci está-dirigido a la-

constitución de].pi:olétariado· como clase dirigente¡ con posterioridad util i . ·1~-~;· . . -
za y matiza' el concepto para efeduar un análisis diferenciado de las :es---
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tructuras del poder burgués, lo que constituye para Perry Anderson "un paso 

nuevo y decisivo en la teoría marxista" 46. 

El énfasis cultural que el concepto de hegemonía adquiere en Gramsci,­

lo lleva a fonnular una novedosa teoría marxista de los intelectuales. En-

su análisis sobre las relaciones que guarda el Partido de los Moderados con 

el Partido de Acci6n, en el Risorgimento, esta teoría queda prácticamente -

delineada. ,La capacidad de dirección de los moderados, obedece a que eran-
.. 

"intelectuales·cóndensados, una vanguardia real, orgánica de las clases al-

tas, porque ellos mismos pertenecían a éstas" : . . .... . .. 

. : : . .. . : . . . • : ·¡:. ·" ... :· "E~~·ti· i·~telectüal es y organizadores politicos­

Y al mismo tiempo dirigentes de empresas, gra.!! 
des propietarios -administradores de fincas, -
empr~sarios comerciales e industriales, etc ... . . 
Aquí se revela la verdad de un criterio de in-

vestigaci6n histórico-política: no existe.una 
clase independiente de intelectuales, sino que 
cada clase tiene sus intelectuales •.• 47. 

La manera en que relaciona esos tres conceptos (hegell'IJnía-intelectua--

1 es ~ Estado), otorga cirganic i dad y coherencia a su e 1 aborac ión teórico-con 

ceptua.1 . La di recci6n po 1 íti ca, : c;ul tura 1 e ideo 1 óg ica, que asume el parti -

do en su car~cter de ~'.educador colectivo.", está eacaminada a crear condici.Q. 

nes, a avanzar en la acumulación de fuerzas sociales a fin de conformar el-, . . ' 

nuevo .bloque históric.o, al' mis1110 .tiempo que se construyen también fuerzas -

~tico~p.o1 'iticas, cul tur.a les y moral es, para disgregar (y captar) a 1 sector­

in~electua 1, eslabón ·débil del bloque dominantes, Sin olvidar jamás que el . . 

objetivo fundamental es la toma del poder y la destrucci6n del viejo apara­

to esta ta 1 cap ita 1 i sta. 
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Las consecuencias políticas de estas constataciones teóricas, tienen -

una triple incidencia para la toma y conservación del poder por parte de la .. 
clase dirigente, que deviene en clase dominante, sin dejar de ser "dirigen­

te", aún estando en el poder: 

l. . lucha ideológica contra la superestructura del bloque dominante a­
fin de quebrar las capas de intelec.tuales que efectúan la soldadu­
ra entre infraestructura y superestructura reaccionaria; 

2. incorporación de un aliado privilegiado y la clase obrera: los -­
intelectuales, elemento indispensable y primordial del nuebo blo-­
que histórico; en el curso de la lucha los intelectuales pasarán.ª 
ser, intelectuales orgánicos del proletariado, asumiendo, en nombre 
de este y junto a él, la función ideológica -que era patrimonio de 
los intelectuales burgueses antes de la toma del1 poder para la"---. 

. creaciiin de .UQ.consenso o 'nuevo sentido com1n' de_las.masas; ~ 
' . ' 

.'":· ;.::_ 3.~ ... d,~spués'. de':i'a··:foma'.del poder, ampliación de la esfera del consenso 
al curso de la fase de dictadura proletaria (dictadura y consenso­

son indisociables en Gramsci) y desarrollo de la hegemonía del pro 

l.etariado, no s.ólo en el terreno de la infraestructura, sino tam-­
bién en .el de la superestructura." 48. 

" 

.. 
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UNA NUEVA DEFINICION DE LOS INTELECTUALES . 

Los trabajos teóricos de Gramsci acerca de las relaciones entre estruE_ 

tura y superestructura, avanzaron de manera considerable desde el mismo me-­

mento en que pudo determinar con precisión cuales son las fuerzas sociales -

que realizan el vínculo orgánico entre ambas esferas: los intelectuales, en 

su carácter de funcionarios de la superestructura: 

. ·:· ..... , . 

"Los i nte 1 ectua les son los 'empleados' del 
grupo dominante para el ejercicio de las -
funciones suba 1 ternas de 1 a hegemonía so-- · 
cial y del gobierno político, a saber: 1) 
del 'consenso' espontáneo las grandes ma-­
sas de la población dan a la dirección im­
puesta a la vida social por el grupo social 
dominante, consenso que históricamente na­
ce del prestigio (y por tanto de la con--­
fianz~) ·detentado por el grupo dominante,-

.. 
.. ¡· 

• . • • • ¡'-
·_. .... ·I ·:de ~u)osición .. Y. de su función en el mundo 

de la producción; 2) del aparato de coer-­
ción estatal que asegura 'legalmente' la -
disciplina de aquéllos grupos que no 'con.­
sienten' ni activa ni pasivamente, pero -­
que esta preparado por toda la sociedad en 
previsión de los momentos de crisis en el­
comando y en la dirección, casos en que el 
consen.so espontáneo viene a menos" l. 

. ' 

.Los intelectuales ligados al ejercicio de la hegemonía (dirección-domi 

nación) cumplen distintas fun~iones tanto en la "sociedad pal ftica•1 como en­

la""sociedad civil" .. En la p~imera se insertan como miembros del aparato po 
' ' . 

' 
lítico.~ adm.inistrat'ivo, judicial y militar; en la segunda participan como --

. - ! . • 

. ' 
profesionales, docentes, sacerdotes, dirigentes políticos, sindicales y gre-

miales. 



- 42 -

La relación de los intelectuales con el Estado es inmediata, no así 

.. sus. nexos .. con_. l i! .. pro.~uc.c.i.ón, "como ocurre con 1 os grupos socj a 1 e? fundan\ent"ª-
. . .. . . . . . 

. les':: .La det~rJ11in~~.19r:i .. : ie ii,s.~: tipo de relación, no significa qu~ Gramsci -
• • ··! . • . •• ·• • • • ' 

. olVide que .. exis.ten .. grupos soci~ies que se originan en el "terreno 'de la pro­
! 

ducción", y recuerda que es tos son 1 os "i nte 1ectua1 es orgánicos" de 1 as c la­
i 

ses dominantes 2. 1 

Una observación de esta naturaleza supone una nueva definición de los­

intelectuales. En este ámbito Gramsci se aparta radicalmente de la manera -

tradicional en que estos son definidos: como creadores y "humanistas". En-· 

su definición quedan incorporados como intelectuales tanto los agentes pro--

ductores de ideología o de conocimientos, como los técnicos, ingenieros, pr.Q. 

fes.ionales, fUncionarios del Estado, organizadores de la cultura y los diri-' 

gentes de un partido político. 

Gramsci considera un error haber buscado la definición de los intelec-

tuales "en el carácter intrínseco de sus actividades y no en cambio en el -­

conjunto del sistema de re·1aciones que esas actividades mantienen (y por lo­

tanto los grupos que representan), en su situación dentro del complejo gene-

ral de las relaciones sociales" 3. 

Para ratificar 'su apreciación, pone dos ejemplos, que se refieren a -­

las dos clases fundamentales del modo de producción capitalista: 

. ·.· 

... · .. \. 
• . • . • ·. ¡·. 

•, . '··'· 

"El obrero· ó. proletario, por ejemplo, no se-
·.··... . ~a~acite"ri:ia es¡i'ecíficamente por el trabajo -

manual o instrumental, sino por la situación 
de este trabajo en determinadas condiciones­
y en determinadas relaciones ... va··se ha ob--, 
servado que el empresario, por su misma fun-
ción, debe tener en cierta medida algunas --

., .. 

.. ·· .. 
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• 
' cual"idades de tipo intelectual, si bien su -

figur~ social esta caracterizada no por esas 

cualidades sino por las relaciones generales 
que caracterizan la posición del empresario­
en la industria" 4. 

Su punto de partida es la "función social" que los intelectuales cum-­

plen al interior del bloque histórico. Sostiene que todos los.hombres son~ 

intelectuales, pero que no todos cumplen en la sociedad esta función. Supe­

ra la incomprensión unilateral entre el horno faber y el horno sapiens, entre­

el trabajo intelectual y el trabajo manual. Para eso tiene en cuenta, la di 

rección en. que gravita· el mayor peso de la actividad profesional: tanto en­

la elaboración intelectual como en el esfuerzo nervioso muscular. 

De este análisis surge una propuesta de orden pedagógico: el objetivo 

de la nueva clase social emergente, el proyecto de sociedad que debe aspirar 

a construir, debe romper con la dicotomía trabajo manual··trabajo intelectual. 

Al crear "un nuevo grupo intelectual", debe modificar la relación del esfuer 

zo muscular y nervioso en un nuevo equilibrio, "logrando obtener que el !JliS­

mo esfuerzo muscular y nervioso, que como elemento de una actividad práctica 

general innov.a constante.mente el mundo físico y social, llegue a ser el fun-
.. ' . 

. ·damento de·una riu·eva e integral" concepción del mundo" 5. 

Gramsci insist~ en plantear una resolución a la contradicción entre -­

trabajo intelectual y trabajo manual. La relación entre ambos aspectos que­

da superada a través de una nueva concepción del mundo, cuya elaboración co­

rresponde a los "intelectuales orgánicos" del proletariado. El. aparato que­

elabora esta nueva concepción es el partido, en su condición de "educador ca 

lectivo" del nuevo blpque revo·1ucionario. 
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Este mismo planteamiento formuló en sus tesis acerca de la organiza--­

ción de la escuela y de la cultura. La escuela unitaria debe significar el­

advenimiento "de nuevas relaciones entre el trabajo intelectual y el trabajo 

industrial no sólo en la escuela sino también en toda la vida social".· A -­

las universidades corresponde completar esta secuencia, "integrando el trab! 

jo académico tradicional que consiste preferentemente en la si'stematizaci6n­

de1' saber del pasado o en la fijación de una media del pensamiento nacional­

como guía de la actividad intelectual, con actividades ligadas a la vida co­

lectiva, al mundo de la producción y del trabajo" 6. 

En su definicion de los intelectuales Gramsci otorga preeminencia a la 

fUnción "organizadora", que estos real izan en la sociedad. Es su punto de -

partida. Con toda pertinencia aclara que por intelectual no debe entenderse 

sol amente a las capas sociales· tradicionalmente llamadas intelectuales, "si­

no en general a toda la masa social que ejerce funciones de organización en­

el sentido más amplio: ya sea en el dominio de la producción, de la cultura 

o de la administración pública" l . 

. . . : · ..... . ' .. ' . .. 
EL PARTIDO:· E~.INTELECTUAL COLECTIVO 

. :. . . . - ; •. :· : . .·· . ., .. . 
. ' 

. . . . . •'. ... '• .. . . ... . . ' .. .. 

Para Gramsci todos los miembros de un partido son "intelettuales". Se 

trata de una nueva tesis que tiene que ver con un tipo específico de partido, 
1 

el partido· politice de la clase obrera. La fUnción directiva que realiza es 

de carácter intelectual. Todos "los miembros de un partido pol !tico deban -

ser considerados como intelectuales". Esta es una afirmación "que puede --­

prestarse a la burla y a la caricatura; sin embargo, si se reflexiona, nad1-

hay más exacto. Se pueden hacer distinciones de grado, un partido podrá te­

ner una mayor o menor composición del grado más alto o del más bajo, no es -

esto lo que importa: importa la fUnción directiva y organizativa, es decir, 

educatica o sea intelectual" 8. 
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El planteamiento de esta nueva teoría acerca de los intelectuales, pr.Q. 

viene de una acertada constatación del creciente desarrollo de la sociedad -

capitalista, que "ha ampliado de un modo increíble la categoría de los inte­

lectuales". En este contexto "la cuestión de los intelectuale,s no· tiene sen. 

ti?o sino confrontada en todos sus aspectos con la problemática del desarro­

llo capitalista y con el funcionamiento de la dictadura del proletariado en­

la construcción del socialismo" 9. Gramsci tiene presente que la elabora-­

ción de los grupos intelectuales ocurre de acuerdo a realjdades históricas -

específicas y que el creciente industrialismo capitalista, reclama un nuevo­

tipo de intelectual para satisfacer sus propias exigencias de desarrollo y -

poder enfrentar sus mayores niveles de complejidad social. 

Cada modo de producción tiene una clase fundamental y un determinado -· 

tipo de intelectual .. "El sistema demócratico-burocrático ha gestado masas,­

no todas justificadas por la necesidad social de producción, aunque justifi­

cadas desde el punto de vista de la necesidad política del grupo fundamental 

domi~ante". Par.a co~s-egui'r este objetivo el capitalismo 

. -. modifi ca.1:. la "p~eparaéldri del "personal técni co-po lítico, 

. . :'\ 

se ve compelido a -

integrando su cult.!!. 

ra según las nuevas necesidades y se forman nuevos tipos de funcionarios es­

pecial izados que unifican en forma colegiada la actividad deliberante" 10. 
/ 

Con esta argumentación refuerza sus tesis acerca del carácter de clase 

de los intelectuales. También de esta forma rebate las posiciones idealis-­

tas que defienden la "autonomía" de los intelectuales en la sociedad, argu-­

mento con el que velan la naturaleza de sus funciones al interior del bloque 

histórico. Este tipo de razonamientos beneficia· en la práctica 'a las clases 

dominantes. En nuestras sociedades todavía existen grupos de intelectuales­

que se colocan por encima de las clases sociales. Este ocurre en una mayor­

proporción entre los denominados "creadores" y en alguna medida entre los --
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sectores que 'pertenecen a las llamadas profesiones liberales. 

· ·· Saliendo ·al· paso a toda interpretación idealista, Gramsci afirma que -. ' 
uno .existe una cla?~· in!'.iepend,iente de ·intelectuales, sino que cáda' grupo so-.·_.·. :··.. .. .. •.. .. ,· ·'· .: .... 
cial tiene un grupo propio de intelectuales o tiende a formárselo; sin enbar . -
go los intelectuales de la clase histórica (y realmente progresiva, en las -

1 . 
¡ 

condicione~ dadas .• ejercen tal poder de atracción que terminan, en Oltimo --

análisis, por subordinarse a los intelectuales de los demás grupos saciales­

Y por lo tanto por crear un sistema de solidaridad entre todos los intelec-­

tuales con vinculo de orden psicológico (vanidad, etc.) y a menudo de casta­

(teórico-juridico, corporativos, etc)" 11. 

Se trata de una posición de grandes consecuencias en el 'campo político· 

e ideológico. Al fenómeno de atracción que ejercer los "intelectuales orgá­

nicos" de las clases dominantes, debemos sumar "toda la filosofía idealista", 

la posición que asumen en la práctica, que "define la expresión de esa uta--
' pfa social según la cual los intelectuales se creen independientes, autóno--

mos, investidos de sus propios carácteres, etc" 12. 

Gramsci se distancia de toda influencia idealista y hace un arreglo de 

cuentas con toda una corriente·de pensamiento que hacía de los intelectuales 

una clase aparte, una elite dirigente. Se ve obligado a rectificar a su an­

tiguo preceptor Benedetto Crocce, ya que a principios de siglo esta tesis -­

era coman a la filosofía idealista de Croce: los filósofos, los intelectua-

.. les.s'e suponían .como. ver<lad pensante de la historia, posición repetida ppr -. . .. 
la c'orriente socio'Jógica p~sitivista de la teorfa de los elites 13 • 

. . · · .. ·-.::. . ·.. .. .. . . : .· ::.~ ,' .··. : :·: .. 

Lo cierto es q~e cada clase social tiene sus propios "intelectuales O.J: 

gáni,cos". En la niJe~a etapa capitalista, "el modo de ser del nuevo intelec-
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.. . ... ' : ..... ". . .... 
· · tual ya.'no puede. c~~·sistir ~n 'i'a elocuencia motora, exterior y momentánea, -

de los efectos y de las pasiones, sino que el' intelectual aparece insertado-
' ' 

activamen~e en la vi'da práctica, como constructor, organizador, 'persuasivo-

. permanente' no como simple orador-y sin embargo superior al espíritu matemá­

tico abstracto; a partir de la técnica trabajo 'llega a 'la técnica ciencia y­

a la concepción humanistica histórica, sin la cual se es 'especia'lista' y no 

se llega a ser 'dirigente' 14. 

El partido de la clase obrera no puede ser un partido similar al de -­

las otras clases sociales. Su finalidad histórica debe orientarse a modifi-

car "la posición de pasividad y de subordinación en que la sociedad burguesa 

y el capitalismo colocan a las masas trabajadoras" 15. El partido de la -­

clase obrera debe superar las condiciones sociales que producen la división• 

entre gobernantes y gobernados. En la formación de sus dirigentes tiene que 

interrogarse y contestarse si quiere que existan siempre gobernantes y gobet 

nades, o si quiere crear las condiciones para que "la necesidad de la exis­

tencia de esta distinción desaparezca". El carácter de la respuesta depende 

si "se parte del presupuesto de la división perpetua del género humano o se­

cree que no se trata.más que de un hecho histórico, resultado de ciertas con 

diciones" 16. 

' .. '. ' 
En la per.spectiva.de Gramsci, el partido de la clase obrera'debe hacer 

. de cada'Urii>'d~ '~üs':.~1·i~m~~os :u~.' .. intelectual. En la ecuación especialista+ po 

litico, esta implícita la función del partido en relación a los intelectua-­

les:. 

"El partido político, es justamente el mecanismo 
que en la sociedad civil cumple la misma función 
que en medida más vasta cumple el Estado en ·1a -

sociedad política, es decir, procura la unión en 
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tre intelectuales .orgánicos de un grupo dado, el­
dominante y Jos intelectuales tradicionales; y e§_ 
ta función el partido la cumple en dependencia -­
con su fUnción fundamental de formar sus propios­
componentes, elementos de un grupo social que ha­
surgido y se ha desarrollado como e:onómico, hasta 
convertirlos en intelectuales políticos califica­
dos, dirigentes, organizadores de toda la activi­
dad integral, civil y política" 17. . .. . '. . "· " ·• .. 

· .. ¡. . . ' . .' :' ... . ··· ....• 
-;·· Distingue 'af "nuevo int~iectual" del "viejo tipo de intelectual", a -

partir del análisis histórico-estructural de "las sociedades de base esen--~ 

cialmente campesina \y artesanal". En las nuevas condiciones históricas, "P! 
i 

. ra organizar el Estado, para organizar el comercio, la clase dominante prodJ!. 

ce un nuevo tipo de intelectual". El desarrollo industrial capitalista in-~ 

troduce "un nuevo tipo de intelectual: el cuadro técnico, el especialista -

en ciencias aplicadas". El desarrollo capitalista de las fuerzas producti-­

vas, hace que este tipo de intelectual sea el que prevalezca 18. 

LOS INTELECTUALES Y LAS TAREAS DEL PARTIDO 

El "i ntel ectua 1 orgán.i co" de 1 ca pi ta 1 i smo es e 1 empresario, "que repre 

senta una elaboración superior, ya caracterizada por una capacidad dirigente 

y técnica". Gramsci logra anticipar una caracterización social que poste---· 

riormente será ampliada en sus matices e implicaciones por Baran y Sweezy en . 
E"I capital monopolista, en donde establecen el carácter fundamenta·¡ de·1 em--

presario-ejecutivo, para el funcionamiento de las unidades de producción ca­

pitalistas de nuevo tipo: las empresas transnacionales 19. 

El desarrollo del capitalismo plantea una permanente dialéctica entre­

valorización y revalorización de la fuerza del trabajo. Surgen nuevos tipos 

...... ' ...... ,., ' .. 
: ., . . . . ... . . ., ... 

¡ 
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de operarios, cada vez más calificados, que comienzan por otra parte, a con1 

tituirse en los nuevos "intelectuales orgánicos" y propios de las clases do­

minadas. Esta realidad induce a Gramsci a proponer la articulación de un -­

nue"va bloque revolu¿ioriário, en el que los intelectuales participen al lado-

... ~e]·~lag~e. 9brero~~ainiie~ina.: :·: .. 

Las clases subrlternas que aspiran a la dirección de la sociedad deben 

de crear sus propios' "intelectuales orgánicos". Como se interroga Glusck--­

mann, aún "suponiendo que el partido forme el máximo de intelectuales orgá­

nicos, es decir, sus propios cuadros políticos, se ha resuelto con ·e 11 o 1 a -

cuestión global de los intelectuales?". El problema de los intelectuales se 

convierte en una necesidad política para las clases subalternas. Su estrat~ 

gia debe estar encaminada a contar con sus propios "intelectuales orgánicos", 

para poder edificar su propio sistema hegemónico, que le permita preparar --

. ·"la disgregación" del ~laque histórico dominante y así acceder al poder. 

Ante el fatigoso, lento y pesado proceso de elaboraéión de sus propios 

intelectuales, las clases subalternas tienen la posibilidad de atraer hacia­

sus filas a los "intelectuales tradicionales", a través de un doble mecanis­

mo: por asimilación o conquista ideológica. "Una de las características -­

más relevantes de cada grupo que se desarrolla en dirección al dominio es su 

lucha por la asimilación y 'conquista ideológica' de los intelectuales tradi 

cionales, asimilación y conquista que es tanto más rápida y eficaz cuanto -­

más rapidamente elabora simultáneamente sus propios intelectuales orgánicos" 

20. 

' .. '. , 

En Sobre la cuestión meridional había quedado planteada la necesidad -
. . ., '•. 

de "conquistar" a los intelectuales. Para los campesinos es más difícil, C!. 

si imposible contar ~on sus propios intelectuales. Más que creadores en su-
, 
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beneficio, se conviertE!len netos proveedores de intelectuales. Estan atrapa .. 
dos por una contradicción desfavorable. El hecho de cumplir una función --­

esencial en el mundo de la producción, no implica que generen intelectuales­

propios. Tampoco "asimilan" a ningún ·grupo de intelectuales tradicionales • 

Por el contrario, otros grupos sociales "extraen muchos da sus inte'lectua"les 

de la masa de campesinos" 21. 

Para el partido de la clase obrera esto supone una tr·iple tarea: 

l. Elaborar sus propios intelectuales; 

2. "Conquistar", "asimilar" y "soldar" a sus "intelectuales orgáni·-· 
cos" con los intelectuales tradicionales; 

3. "Fracturar" y "disgregar" el bloque intelectual de la clase domi--
·:·nante.- .. . .. ., 

" 

l, .... :· : ••... ··• . .. .. ~ 
~-¡.. . :. .. . . . ·'·.. . .... 
: .La conquista de los intelectuales tradicionales constituye una tarea -

urgente para el partido, en su condición de "intelectual colectivo", El lo­

gro de este objetivo!se ve posibilitado en momentos de crisis. En estas cir 
. . ! -

cunstancias, la burguesía y el proletariado "se disputan la alianza de los· 

intelectuales tradicionales cuya adhesión deviene posible y se produce 'es-­

pontáneamente' en los períodos históricos en los cuales el grupo social dado 

es realmente progresivo, o sea empuja realmente a la sociedad entera hacia • 

adelante, satisfaciendo no sólo sus exigencias fundamentales, sino también -

la tendencia a la ampliación de sus cuadros para la toma de posesión de nue­

vas· esferas de la actividad económico-productiva" 22. 

Los intelectuales se convierten en una necesidad imperiosa para el prJ?. 

letariado; son los elementos imprescindibles para la construcción del nuevo­

bloque histórico. "El intelectual ya no es solamente un aliado, un compane­

ro de ruta, una fuerza de apoyo para negociar su influencia, o incluso una -
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gran figura de teórico y de artista, sino una fuerza potencial orgánicamente 

1 i gada a 1 proletariado en 1 a 1 ucha por una nueva hegemonía" 23. El b 1 oque­

revo l uciona ri o no debe continuar limitándose a la alianza obrero-campesina • 

Con toda certeza Gramsci sostiene, que "no hay organización sin iritelectua-­

les, sin organizadores y dirigentes, es decir, sin que el aspecto teórico -­

del nuevo nexo teoría-práctica se distinga concretamente en una capa de per­

sonas 'especial izadas' en la elaboración conceptual y filosófica". Pero es­

te proceso de creación de intelectuales es largo, difícil, lleno de contra-­

dicciones, de avances y retrocesos, desbandes y reagrupamientos, y en el la-, 

·'fidelidad' de las masas (y la fidelidad y la disciplina son- inicialmente la 
. . .. 

forma que asume. la, adhesión de. Ja masa y su colaboración al desarrollo de t.Q. .. ·. .· .. '• ·- .. '· .. . ... 
do fenómeno cultural) es puesta a dura prueba" 24. 

"ATRf\CCION" Y '.'CONQUISTA" 

Cabe preguntarse len que momento los intelectuales se "sueldan" con -­

las masas? Esto se produce únicamente "si las relaciones entre intelectua-­

les y pueblo-nación, entre dirigentes y dirigidos - gobernantes y gobernados 

son dadas por una adhesión orgánica en la cual el sentimiento-pasión deviene 

en comprensión y, por lo tanto, saber (no mecánicamente, sino ,de manera vi-­

vi~.nte); sólo entonces la relación es de representación y se produce inter-­

cambio de elementos individuales entre gobernantes y gobernados, entre diri­

gentes y dirigidos; sólo entonces se realiza la vida de conjunto, la única -

que es fuerza sociaL ;Se crea un bloque histórico" 25. 

En la política de atracción y reclutamiento, el aspecto medular consi1 

te en saber di s ti ngui r entre 1 ós . i nte 1ectua1 es orgánicos qe cada grupo so--­

ci al y los intelectuales tradicionales. No es cualquier tipo de intelectual 

el que debe interesar a las clases subalternas. Para determinar el tipo de-
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. in.telectual que debe· "conquistar", Gramsci se sirve de un paralelo entre al­

gunas ramas de la organización estatal burguesa y el partido. Con este aná-

1 isis, califica a los intelectuales partiendo de una determinada actividad ; 

realiza a la vez una distinción entre determinadas categorías socfales, con­

el fin de no confundir el tipo ae intelectual que puede interesar al partido. 

"Así según el análisis de (Gramsci), el administrador delegado, el .director­

general de una fábrica, los generales, el jefe espiritual de una escuela fi­

losófica, etc. deben ser considerados como los representantes más puros de -

la burguesía" 26. 

Expresa Buci-Glusckmann, que el intelectual orgánico del proletariado­

no es aquel que se piensa como tal, sino aquel que se convierte en intelec-­

tual político del proletariado. Los intelectuales por sí solos no son los ~ 

que hacen posible que una clase subalterna se convierta en dirigente, domi-­

nante y hegemónica. Esta función corresponde al "Principe moderno, el part.! 

do político de vanguardia, lugar a partir del cual es correcto repensar la -

función intelectual, las relaciones entre la investigación y la polític~, 

sus tensiones recíprocas" 27 • 
. . . . . ' .. '. . . 
>. Ef·análisÚ ·ij~':~;·~~e 1:~".permite a Gramsci distinguir el intelectual 

que debe ser conquistado para la clase obrera. Por eso sostiene que "disti!!. 

to es el caso de los! intelectuales urbanos: ·ros técnicos de fábrica no· apl! 

can ni.ngun'a función política sobre su masa instrumental ( 1 os trabajadores) • 

Muchas veces ocurre todo' lo contrario, son los trabajadores a través de sus­

propios intelectuales orgánicos quienes ejercen un flujo polftico sobre los­

técnicos 28. Para este sector profesional las clases subalternas tienen -­

que delinear una estrategia específica de reclutamiento. 

En este mismo ámbito, encontramos una preocupación similar en Ernest -



- 53 -

Mandel, quien selecciona y discrimina escrupulosamente a los intelectuales -

que deben interesar a 1 pro 1 etari ado. Mandel fUndamenta su di s.ti nci.ón, en 1 a 

naturaleza de la función y el tipo de actividad que desarrollan los intelec-
" 

tuales en la sociedad. Enumera una larga lista para seleccionar quienes es­

tán más próximos a las posiciones obreras. En la nueva etapa capitalista --

las categorías sujetas a análisis son amplias Comprende a los intermedi!, 

rios entre el capital y el trabajo; entre la ciencia y la técnica; entre la­

. técnica y la producción; entre_ la producción y la realización de la plusva--

· lía; entre compradores y vendedores de la mercancía fuerza de trabajo¡ así -

como también a los productores ideológicos y a los intermediarios entre la -

ciencia y la clase obrera. 

La pri~era categoría es excluida por Mandel como posible aliada, en --· 

vista de su complicidad en el proceso de extracción de plusvalía al prod.uc--
. . . . '- . .. . . •:\ 

tor; los· intermediarios en'.tre la producción y la realización de la plusvalfa; 

''. ent_re CO_JllPr.i!dO'r~s .Y.'véridédores:.de la mercancía fuerza de trabajo y los pro-­

ductores ideológicos, son igualmente rechazados, porque ejercen una influen­

cia negativa en el desarro'llo de la conciencia de clase del proletariado, Pe 
' 1 -

ro.lo más peligroso para la iniciativa obrera, es la simbiosis entre compra-

dores y vendedores de la mercancía fuerza de trabajo y productores ideológi­

cos. En conclusión, deben considerarse como aliados de los que podría bene­

ficiarse el proletariado, a los intermediarios entre la ciencia y la técnica, 

entre la técnica y la producción y quienes laboran entre la ciencia y la cl!, 

se obrera. La razón es doble: por un lado proveen al proletariado del cono 

cimiento indispensab'le para la realización de la critica implacable del capj_ 
. ' 

talismo y por el otro, puden sumarse al derrocamiento victorioso de la so--­

ciedad burguesa 29. 

EL UESARROLLO CAPITALISTA: UN CATALIZADOR 

Las posibilidades del pro·1etariado para contar con sus propios intele.f. 
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.. tua 1 es. orgánicos,· hoy .son mayores. La si tu ación ha cambiado· radicalmente en 
. . . .. 

el presente •.. ,En la .etapa act119l "la posición radical de los intelectuales -.. . - ... . . '· .. . ... 
· (~o·b~e t¿d~·jóvenes) al capitalismo y su adhesión al movimiento obrero han -

asumido un carácter masivo ••. Esta 'metamorfosis' debe ser explicada en fun-­
' 1 

ción a la vez de ciertas tendencias estructurales del desarrollo del capita-. ; 

lismo en su estadio actual y de la coyuntura político-social que se delinea­

en el mundo después de 1960" 30. Para lograr un análisis global resultaba­

apropiado incluir, como lo hace Lowy, la variable política. Esto es lo que­

nas proporciona una visión totalizante¡ nos ayuda a comprender las razones -

de la radicalización de los intelectuales frente al capitalismo. 

.. A partir de los profundos cambios estructurales del capitalismo monop.Q. 

lico de Estado, el sector de 'los servicios -feudo tradicional del trabajo i.!l.' 

telectual- se ha visto modificado sustancialmente. El proceso de proletari­

zación y estandarización del trabajo intelectual (consecuencias magistralmen 

te anticipadas y previstas por Gramsci), se ha convertido en el resultado -­

inevitable del desarrollo capitalista, proceso que se ve agravado tendencia! 

mente, por el desempleo abierto que produce el uso del capital intensivo en­

estos procesos que entran de lleno a formar parte del ciclo productivo. 

Los cambios estructurales comienzan a producirse con mayor intensidad­

ª partir de la Segunda Guerra Mundial (1~45-1949). Una de las causas que -­

trastocan el mundo capitalista es "la extensión masiva del capital al sector . . . . . . ' . ·- - .. '. '· . ' .. 
llamado ter.ciario y las .transformaciones ligadas a la 'tercera revóiución in 

· 'dúst/ial •··(aiJt~ni~ti~~~~ó~~info'.~~ática) han producido una·' industrialización~ 
generalizada en todos los sectores de la actividad humana" 31. 

' . i 

La permanente actualidad del trabajo de Gramsci en torno a los intelef 

tuales, consiste en que además de tener presente las secuelas inmediatas del 
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desarrrollo capitalista (desempleo y estandarización), a la vez resalta que­

se trata de un sector que se ve atravesado por la lucha de clases. Por lo -

tanto, que vive la contradicción de la venta de su fuerza de trabajo (concu­

rrencia, organización profesional para la defensa del empleo, etc), aspectos 

qu~ constituyen desde finales de la década del cincuenta, eje de análisis y­

de preocupaciones para los sociólogos contemporáneos. 

El impacto de la automatización y la masificación de la enseñanza, se­

ha traducido en una proletarización progresiva de las capas intelectuales. -

Las señales más visibles de esta proletarización son: el paso de la autono­

mía a la subordinación y de la independencia a la dependencia; la pérdida -­

del control sobre el contenido de su propia actividad; la expropiación de su 

sobre trabajo; la decualificación; la subocupación; el desempleo; los bajos-· 

salarios; el trabajo.parcelario, fragf!ientado, parcializado, mecanizado, mon.Q. 

tono, embrutecedor 32 • 
....... . .. ' ... '· ' . . 

~.'· Esta situ~ción;pbjetiva .. facilita la creación del nuevo bloque revolu--
.1·. .:. .. .. . ..... , ..... 

cio.n'ario. La "fractura"de carácter orgánico que pedía en su momento Gramsci, 

ocurre al interior del modo de producción capitalista, como resultado de su-
, ' ' 1 

proceso de,desarroll9 desigual y combinado. Corresponde a la organización -

de la clase obrera, acelerar la deserción mediante una correcta política de­

reclutamiento y apertura. "Las transformaciones de tipo estructural en la -

economía y la sociedad, el aumento de la proporción de técnicos, las conse-­

cuencias de la revolución técnico-científico, hacen de las reflexiones de --

. Gramsci sobre la posición y el papel de los intelectuales, que para el movi­

miento obrero revolucionario de Europa oriental sólo tuvieron una importan-­

cia' relativa, un elemento absolutamente indispensable para la estrategia re­

volucionaria, más aún por el hecho de que la solución de los problemas teó-­

ricos complejos con los cuales se eñfrenta el movimiento obrero exige del --
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marxismo un esfUerzo de creación" 33. 
. .. . ' .. '. 

" 

L~· .. asiini'iácicS~::Y ·,;conqUl'Sta ideológica" de los intelectuales esta a la 

orden del día. Como todo proceso dialéctico es contradictorio. La incorpo­

ración de nuevos int~lectuales es un proceso que se cumple en dos direccio-­

nes. Tanto las clasés dominantes como las clases subalternas se benefician­

con la incorporación de nuevos miembros a sus fil as. El capitalismo no s6-

lo produce una situación de desbande, también ejerce una singular "atracción" 

sobre las demás clases sociales. Los mecanismos a través de los cuales lo--

gra engrosar su ejército de intelectuales son múltiples y variados. Entre -

estos, el sistema de enseñanza con su ritmo contradictorio, se convierte en-

uno de sus mejores procedimi~ntos de reclutamiento. Ralph Miliband analiza­

que el hecho de facilitar las oportunidades de acceso en el ámbito escolar ,· 

permite que un mayor número de niños de la clase obrera pueda llega.r "más al. 

to". Esto produce los efectos deseados, una especie de "transformismo", po.r. 

que 

"Lejos de destruir las jerarquías c'lasistas del 
capitalismo avanzado, contribuye a fortalecer-­
las. La infusión de sangre nueva en las capas­
superi ores de 1 a· pirámide económica y socia 1 -­
podrá ofrecer una manenza por competencia, a -­
los individuos que ya se encuentran en ellas, -
pero no es una amenaza para el sistema mismo" -
34 • 

' . . . ~ 

l. La concesión de op.ortuni.dades se convierte en una política específica-
~·¡.: . ~. .. .. : ... : .. ·.: . . " . 

de "~enquista ideológica" por parte del capitalismo. Trata de atraer hacia-

el sistema a los elementos más destacados de la clase subalterna. Busca co-, 

mo impedir que estos 'pasen a incorporarse al lado de su clase; decapitar des . . -
de un inicio toda tentativa de hacerse de sus "intelectuales orgánicos", 
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La articulación del nuevo bloque revolucionario (obrero-campesino-inte 
i 

l~ctual), ~n los mismos términos en que Gramsci lo planteó desde 1926, puede 

·realizarse siempre y cuando los partidos obreros venzan su resistencia anti!!. 

telectualista. Deben tener presente, por otra parte que el capitalismo con­

tinuará ocurriendo al "transformismo", (absorción progresiva de los dirigen­

tes de las clases antagónicas). La balanza se inclinará a favor de aquel -­

sector que logre estructurar una mejor política de reclutamiento. El capita 

lismo tiene la desventaja de que su proceso de desarrollo prodiJce objetiva-­

mente condiciones adversas e insuperables para las capas intelectuales. Los 

partidos obreros revolucionarios deben saber sacar ventaja de esta situación. 

Si las tendencias objetivas no son canalizadas convenientemente, el C-ª. 

pitalismo continuará tratando de ejercer una fuerte atracción sobre las ca--: 

pas intelectuales, para subordinarlas a sus intereses políticos. En América 

Latina donde el fenómeno de radicalización de los intelectuales, se ha acen­

tuado progresivamente, primero con el triunfo de la revolución cubana (1959) 

después con el triunfo de la revolución nicaraguense (1979) y los movimien-­

tos revolucionarios en El Salvador y Guatemala, la administración Reagan ha­

tratado de mediatizar y revertir sus posiciones. 

' . '· ' 

En el Documento.Santa Fe.(mayo 1980), verdadera plataforma de política 
.. 

e~te~ior ·p~ra l~ti~~~mérica, l~~ ideólogos de la administración Reagan,expr_!! 

samente establecen la necesidad de captar ideológicamente a los intelectua-­

les a través de becas, conferencias, invitaciones y viajes pagados 35. Se-
. ' 

trata de una política en~aminada a estrangular cualquier posibilidad de rad! 

calización antimperialista. Sus propias contradicciones y su política geno­

cida en Centro América, se convierte sin embargo, en una formidable fuerza -

catalizadora de la conciencia de la intelectualidad mundial en contra de es­

ta política imperial. 
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La agresión militar de Estados Unidos contra Nicaragua, su interven--­

ción en El Salvador y la instalación de nuevas bases militares en Honduras.­

producen el mismo impacto que produjo en la conciencia de los pueblos del -­

mundo su invasión militar en Vi et Nam. El rechazo y la condena a ·1 a guerra­

imperi alista éidqui ere diversos sesgos. A'I interior de la sociedad norteame­

ricana han surgido contradicciones entre las redes eclesiásticas y grupos i!!. 
. • • • • . • •• • . . ••.. ' •• ' • • ·l\ 

dependientes y 'la administr;¡ción Reagan. Noam Chomsky define estos aconteci 

.. ll)ien~os.i:qm.o slmil~res··~· 1as ·manifestaciones que ocurrieron durante la gue--
' rra de Viet Nam 36. 

Para amplios s'ectores de la sociedad norteamericana la responsabilidad 

moral frente a la política exterior de su gobierno es mayor. En estos tenn.i 

nos legitima Chomsky su oposición a la política que impulsa en Centro Améri.: 

ca "el Estado terrorista número uno del mundo". En un país como Estados Un! 

dos, que fundamenta su política exterior en la agresión, la tortura, el ase­

sinato, que provoca que "la gente se muera de hambre", la actitud del inte-­

lectual debe orientarse a "tratar de proteger a las víctimas de la violencia 
.. 

de su propio Estado, En eso se cifra el compromiso; a eso se reduce" 37. 

LOS INTELECTUALES Y LA REFORMA POLITICA MORAL 

La organización de los intelectuales y la cultura debe convertirse en­

un frente de batalla, dirigido a golpear las "casanatas" y "trincheras" de' la 

sociedad civil, para .debilitar las posiciones de las clases dominantes y así 

resquebrajar el bloque reaccionario. La exacerbación de las ·contradicciones 

contribuye a la disgregación de este bloque. Su escisión conduce a la sust! 

tución de la atracción espontánea por una coacción más o menos larvada e in­

directa, hasta obligar a las clases dominantes a tomar medidas policiales. -
' 

La situación de la clase dominante se vuelve intolerable para las clases su-

ba 1 ternas. 
.. .. . . ; .... ' : ..... · . 

. . .. 
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Los intelectuales orgánicos de las clases subalternas (por mediación -

del partido) como encargados de ejercer la dirección cultural e ideológica -

de la clase que representan 38, deben recurrir a todos los mecanismos que -

posibil it~n esta tarea (escuelas, sindicatos, aparatos de difusión', organiza .. . . . . . . ..- '. '·· '· . . ... -
cienes barriales, culturales', etc). Sin al vi dar ni un solo instante, que --

. · · · · · "el:.;~ 1 em~·nfo de:~{ s ~·~~-. d~ tod~ .. ~';tuaci ón es 1 a fuerza permanentemente organi-

... , 

. ' . . " 

zada y predispuesta desde largo tiempo, que se puede hacer avanzar cuando se 
¡ 

juzga que una situación es favorable (y es favorable solo en la medida en --

que una fuerza tal existe y esta impregnada de ardor combativo)" 39, 

En ausencia de esta preparación "la vieja sociedad resiste y se asegu­

ra un periodo de respiro, exterminando físicamente a la elite adversaria y -

aterrorizando a las masas de reserva o bien ocurre la destrucción recíproca~ 

de fas fuerzas en conflicto con.la instauración de la paz de los cementerios 

y •. en e 1 peor de 1 os casos, bajo 1 a vi gi 1 anci a de un centi ne 1 a extranjero" -

40. 

Una previsión política de este género es lo que evita incurrir a Gram1 

ci en posiciones idealistas. Como tajantemente lo recuerda Portelli, "diref 

ción ideológica y dirección político militar son entonces las dos condicio-­

nes necesarias de una verdade·ra lucha de clases subalternas contra el siste-

ma hegemónico dominante. La forma en que se combinen nos dará cuenta de la­

estrategia adoptada" 41. 

Recordemos que dos temas fueron centro de las reflexiones teóricas de-

Gramsci en la cárcel "Los intelectuales y el Partido" y "El problema militar 
. .... ._ ... 

'• 

y el partido" .. Sus dis~usiones con sus compañeros de cárcel volvfan una y -

· ·. ótra·vez .. ·sobre ·est~~\~~~s. · L'a· razón era obvia: veía la necesidad impres-­

ci ndi b 1 e de preparar 1 as fuerzas en lucha. En su "exposición sobre e 1 tema-
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. . . : '. . . . . . .· . ... . '. . . ... . . . . 
de ia constituyente"·~ Athos lisa testimonia que conjugaba dos aspectos: "1)-

. ::·Ü~Úca·~arh 1á'~;~~·~~~·~~ d~ 'i·b-s aliados del proletariado; 2) táctica para -

la conquista del poder" 42. 

~orno Lenin en 1905, piensa que el partido Comunista Italiano puede de­

sarrollar una acción común con los demás partidos que en Italia enfrentan -­

fascismo, pero e'vitando ser arrastrado por estos. El acuerdo con los parti­

dos antifascistas debía colocar al PCI en condición "de independencia polítj, 

ca y de supremacía". En ningún momento, pasó por alto que el partido tiene­

como objetivo "la conquista violenta del poder, la dictadura del proletaria­

do,. lo que debe realizar usando la táctica que mejor corresponda a una deter:. 

minada situación histórica y a la relación de fuerzas de clase existentes en 

los diversos momentos de la lucha" 43. 

El interés inusitado de Gramsci por los intelectuales radica en que -­

constituyen "el pequeño engranaje para enfrentar al centauro Maquivel ico de 

dos cabezas: la fuerza y el consenso, es decir, el Estado 44. En un país­

en donde el partido que representa los intereses de la clase obrera y campe­

sina conquistó el poder. (Nicaragua), los intelectuales ligados orgánicame.n. 

te a 1 bloque obrero-campesino, deben desplegar todas sus energías y potenci-ª. 

l i dades, para situarse a 1 a cabeza y ser los "abanderados y organi zadore,s de 

una reforma intelectual y moral, lo cual significa crear el terreno para un-
•. , ' • ''· •• • ' ·!! 

desarrollo ulterior de la voluntad colectiva nacional popular, hac'ia el cum-
• • O l. O ' ' ' 0 >'' ', :·' : ~ V :_:. 0 ' '• j'. ' 

. :.plimientó·de una ºforma superior' y total de civilización moderna" 45 . 
1 
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Para ubicar las características particulares de la reflexión de Grams• 
'. . . . ~ . ' ' . 

ci en torno al. Estado, .es importante recapitular brevemente la situación y-
. . : ., . . . . . . . . ... 

· ef'perfodo·hi stóricci concreto·;· en que formula sus planteamientos. 
' 

La teoría marxista hasta Lenin distingue tres fases fundamentales en -
• 1 

la evolución histórica de1 capitalismo: . . 

l. La fase primitiva o manufacturera. 

2. La fase clásica de la fábrica o de la plena competencia. 

3. La fase imperialista o monopolista. 

En su estudio sobre el imperialismo, Lenin concluye que su nuevo aspef 

to es el tránsito de la libre competencia al monopolio simple y del monopo-· 

lio simple al monopolio de Estado. Esto le permite constatar que en la et! 

pa imperialista se puede distinguir una nueva fase: la fase del capital 11\Q. 

nopolista de Estado. Este nuevo concepto lo utiliza Lenin por primera vez­

en 1917, es decir, un año después de haber redactado el ·imperialismo, fase­

superior del capitalismo. Para esta misma época Bujarin emprende también -

el estudio del capitalismo en su nuevo estadio de desarrollo (La economía -

Mundial·y el imperialismo). 

La caracterización de Lenin, denominando la nueva forma estatal como -

capital'monopolista de Estado (CME), así como la concepción de Bujarin; 11! 
. . . : . . . . •, .. ' .. '. ~ . ~ 

mando .al nuevo fenómeno "-trust capitalista de Estado", no fueron ·acogidas. 

Den
1

tro .:.del ~·a~co':d~··u~a poi~mica, Bujarin impugnó la terminología leninis­

ta y Lenin rechaz~ la formulación bujeriniana. También Trostski, durante -

su intervención en el IV Congreso de la Internacional Comunista, se mostró-
• • 1 . 

reticente· en utilizar esta denominación para caracterizar la forma particu-

lar de "capita1ismo·de Estado" en Rusia. 
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EL CAPITAL! SMO f>'OtlQ POLI STA DE ESTADO 

Es necesario señalar que Lenin emplea el concepto de capitalismo mono­

polista de Estado en tres contextos diferentes: para definir la nueva eta­

pa de desarrollo del capitalismo mundial auspiciada por la guerra y caract_!! 

rizada por un nivel aan mayor de concentración del capital y la estrecha i.!!. 

terrelación (incluso subordinación) del Estado a la capula monopolista¡ pa­

ra ejemplificar el tipo de transformaciones económicas que la revolución de 

octubre debería proponerse; finalmente, para caracterizar rasgos dis tin~i--

vos de la economía soviética en el período del lanzamiento de 
. . . ... ·. ·:·· ..... -· .. '. .. . las medidas -

iniciales de.1a nueva ppÍftica económica (NEP). 1 
. : .. ;· : . : .. ··. . . .. ". 

.. 
. . . .. . . . . . ., '•. . . . . .. 

. El planteamiento inicial leninista contenido en La catástrofe que nos-· 

· amenáza·y··c6mo'1ui:há'r contra·.e11a, alude al fenáneno de nacionalizaci6n de-
. ¡ ' . 

los bi!ncos. y de los ·grandes monopolios, medidas que sin ser socialistas, --

constituyen en la previsión leninista una etapa hacia el socialismo, asf C.J1. 

mo también para la edificación del Estado democrático revolucionario. Per­

cibiendo claramente los cambios operados por el desarrollo capitalista, Le­

nin expresa: 

' .. "La guerra, al acelerar extraordinariamen­
te el desarro11o del capitalismo monopoli~ 
ta en capitalismo monopolista de Estado·p.!1. 
ne de este modo a la humanidad extraordin~ 
riamente cerca. del socialismo: tal es p~ 
cisamente la dialéctica de la historia. La 
·guerra imperialista es la víspera de la·~ 
vo1ución soci.alista. Ello no sólo se debe 
a que la guerra engendra con sus horrores, 

. la insurrección proletaria •.. sino a que el 
capitalismo de Estado es la preparación mJ! 

terial más completa para el socialismo, su 



- 68 -

antesala, un peldaño en la escalera hist6-

rica entre el cual y el peldaño llamado S.Q 

cialismo no hay ningún peldaño intermedio" 
2. 

En un texto de .la misma época Estado y Revolución, Lenin caracteriza -

al imperialismo como "época del capital financiero, época de los monopolios 

gigantes capitalistas, época en donde el capitalismo evoluciona al capita-­

lis·nio de monopolio de· Est~dq". Para disipar equívocos, conviene ¡u;:larar, -

. . c;omo. ad v.1 e.r:te · Gerr.at.an·a:;· que :t~nin no defendió nunca que el ca pi tal i smo de­

Es tado fuese una categoría permanente en la construcción del socialismo. 3 

En este misrro periodo Bujarin percibe c6mo el Estado, al ampliar consi 

derablemente su radio de acción, comenzaba a incidir en una manera determi­

nante en el proceso productivo. Bujarin plantea que si "la conexión del CJ!. 

pital con el Estado se transforma en fuerza económica suplementaria, el Es­

tado a su vez modifica su propia estructura y 'función". 4 

" 
En su fase imperialista el Estado capitalista empieza no sólo a crear-

. ' 
las "condiciones generales de la producción", como analiza Engels, sino tam 

bién regula el .ciclo productivo y participa como empresario directo, como -

principal organizador de la producción, sin que por ello cambie el carácter 

mercantil de esta última. 

Como podemos comprobar, Lenin y Bujarin, trabajan al mismo tiempo so-­

bre el problema del imperialismo con resultados parecidos, pero también con 

algunas diferencias. Ambos coinciden en que la característica del imperia-. . 
lisrno es la transformación de la competición en monopolio. Pero de esta -­

misma coincidencia surgen diferencias de fondo. Bujarin sostiene que la -­

competiohín se traslada del plano del mercado interior de las economías' na-

• .... 
" ' 
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cionales hacia el plano del mercado mundial 5, liegandp a considerar ----­

factible la reducción de la competición en el seno de. las economías nacion.!· 

les. La apreciación de Lenin en relación a la competición es distinta. Su 

visión del fenómeno del imperialismo·lo lleva a percibir la transformaci6n­

de la competición, no a considerar su desaparición 6. Estas distintas per-
.. 

cepciones conducen a conclusiones diferentes. Para Bujarin, siendo la com-

petición un elemento residual, no genera contradicciones agudas e imprevis­

tas, por lo que las contradicciones capitalistas se descargan por completo­

en las.guerras i~erialistas. En Lenin la caracterización apunta a consid~ 

rar la transición de un estadio a otro como un aspecto fundamental. La di.! 

l~ctica leninista opera con mayor agudeza. No se trata de sustituir un hi­

potético s.istema homogéneo por otro, sino pasar de un sistema de transición 

a otro en que la economía se ordena de modo diverso 7. 

Bujarin eri'La Economía Mundial',Y'el linJieriáliSmo, es el primer teórico 

en abordar lo que es objeto preferente de nuestra investigación: las rela­

ciones·de·nuevo tipo·que.sedan, en la nueva fase imperiali·sta,.entre el E1, 
' ' - . . ' . 

... ti!~O y la ecoriomf.a>: E1. Estado pasa a ser, como lo expresa Bujarin, instan-. . . . .... . ·.. . . . . . " . . . . " 
cia organizativa superior y onmicomprensiva del sistema económico, otorgan­

do un impulso espec.ífico a determinadas ramas de la producción vitales para 
. 1· . 

h reprod.uccj~n .capitalista. De ahí su potencia formidable, casi mostruosa 

· 8. : Bujarin se ocupa así de las ·nuevas funciones que asume el Estado en la­

fase del capitalismo monopolista. 

Con este estudio tiene el mérito incu.estionable de haber sido el pri-­

mer mari<ista ·Y ºsolo Len in después de élº. en (Es:tado y· Revolución) en cap­

tar con tanta sagacidad la naturaleza de "la conexión orgánica entre el ca­

pftal monopolista y el Estado y el nuevo rol del Estado en las sociedades -

burguesas contemporáneas" 9. 
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El concepto leninista de capital monopolista de Estado, habiendo desa­

parecido durante los primeros años de la revolución soviética, volvió a ser­

retomado en 1 a década del sesenta. La revista francesa "Economí e et Poli ti-

que", organizó en el mes de mayo de 1966, un seminario en el que se discutí! 

ron los problemas teóricos y prácticos que suscita el capitalismo monopolis­

ta de Estado 10. 

EL ESTADO "LEV!ATAN" 

Sin embargo, la tradición bolchevique no se limitó a estudiar las ca~­

racterísticas económicas del paso del capitalismo de libre competencia, al -

monopolista y luego a monopolista de Estado, sino que a partir de estas ela­

boraciones trató de avanzar en la comprensión de las nuevas funciones que P.!!: 

saban a cumplir el Estado. Esté aspecto es habitualmente dejado de lado por 

la mayoría de los estudiosos. 

' . '· ' . ' 
Por ejempl.0 1 .Eln.·relación.al problema del Estado, con frecuencia se SU! 

~ . . . . . . . . . " 
le situar esa temática casi con exclusividad en torno a las cuestiones deba-

tidas por Lenin acerca de la dictadura del proletariado y la extinción del -

Estado; de~de "Estado y Revolución" en adelante. 

Esto no deja de ser cierto y hasta fundamental, ya que es imposible de 

jar de lado (como pretende el eurocornunisrno "oficial" del PCI) el hecho de -

que esas fueron concepciones plenamente compartidas por Grarnsci a lo largo -

de.toda su trayectoria. 

Sin embargo, ese señalamiento, aunque justo, es a la vez parcial. Re­

lega al olvido que la tradición bolchevique no solamente discutió tales -

aspectos sino que también se preocupó (corno hemos dicho) por los nuevos ---
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desarrollos del Estado capitalista en la situación del capitalismo mono~oli~ 

ta y su tránsito al capitalismo monopolista de Estado, 
. . .. . ' .... 

'· 
., 

.. 

:-:. Hasta."do.nde' p~~-ci~·:i~v~stigarse, a partir de la bibliografía accesible, 

pareciera ser que fue una vez más principalmente Bujarin quién se preocupó -

por ese tema central¡ en acuerdo y contradicción con Lenin. Bujarin lo hizo 

en trabajos como el ya citado ("La economía mundial y el imperialismo") y en 

un largo artículo escrito en 1916, llamado "El Estado bandidesco imperialis­

ta". Gramsci debe haber conocido estos textos, ya que en los ai'los de su es­

tadía en Moscú eran (junto con "El imperialismo, etapa superior"} temas de -

estudio obligatorio en las escuelas de cuadros del PCUS y la Internacional. 

Especialmente en el artículo citado, Bujarin adelanta una serie de--.: 

ideas análogas a 1 as que mucho más tarde serán la base de 1 os análisis teó-­

ri cos del propio Gramsci sobr el Estado. Así, en un pasaje, Bujarfn dice: 

. ' 
! 

'..\· 
•••• ¡· • 

1 
1 

"Ahora bien (en el capitalismo monopolista­
de Estado) no se unen sólo la organización­
estatal y la puramente económica de la bu.r.­
guesía, ya que maniffostan la misma tende.!!,­
cia todas las demás organizaciones burgue-­
sas y de"clase. La ciencia, los partidos,­

la Iglesia .v las uniones de empresarios se-
incorporan. al aparato estatal. De este mo­
do se forma una organización"únka que lo·­
abarca todo, el actual Estado bandidesco ·im 

. p·~ri a li.sta ;·como organi'zaci ón omíii potente .. : 
. . ; . ile. la; el ase dominante; con j nnumerab 1 es fun 
. .. "· ~i·o~~~ y giga~t~~có poder tanto espitirual: 

(diferentes niétodos de'mixtificación: "la·­
re1 igión, la preiisa,'. la escuela; etc), .como ., 

.· material (la policía.y el ejército): Esta-
.. ·. 

•# • • ... 

., . ' 
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• •••••• .- • .... 1 ••• '· •• 

... " . ·.:· . 
· : · .. '.fuerza :penet.r.~. en todos los poros de 1 a so--

...... ;· c-Úid~d capitaú'sta financiera y le imprime -

a nuestra época su sello específico .•. Tal es 
el mpnstruo de nuestros días, el Leviatán ~­

c.ontemporáneo del Estado 11. 

• 

Existe aquí una evidente prefiguración de la tesis gramsciana acerca -

d.el "Estado ampliado" (Estado= sociedad política+ sociedad civil). Pero-. . . 
por lo que puede conocerse del texto de Bujari1n, es te pri vil egi a en su aná­

lisis los aspectos más específicamente económicos, sin penetrar en el campo 

del análisis interno del aparato del Estado. Al mismo tiempo, su·constata­

ci'~n principal es la de·l enorme peso, del inmenso obstáculo que ese "Levia­

tán" interpone en .el camino de la revolución proletaria. Gramsci, en cam-­

bio, intentará elaborar la comprensión no sólo del Estado como "ampliado" ~ 

(es decir, "Leviatán"), sino también las contradicciones internas al mismo-
' 

que abren oportunidades viables a la 1 ucha obrera. 

LAS VIAS'AL CAPITALISMO'MONOPOLISTA DE ESTADO 

El capitalismo monopo1ista de Estado conoce diferentes vías de desarr.Q. 

llo. Lenin y Bujarin en los mencionados escritos de 1917 a 1921 se concen­

tr<1n en el estudio del impulso dado por la guerra al proceso de unificación 

de monopolios y Estado, en función de las necesidades inmediatas de produc­

ción d~'niateri'a'f bei;'co/regimentación de la producción y d'e consumo so~ial. 
' . 

.•. ". 
. . . · .. :· 

. ,.. 
. . ' .. , .. ~ .... ' 

; : . . . ·. .. ·'· .. '• 11 • . .. " 

Pese a su importancia, esta vía se presenta en cierto modo como ."anor­

n1alu, ya que obeciec~ 11 la ·lógica de una situación de excepción como es la -
·: . 1 ' . 

guerra. l:.a misma fase de desarrollo del capitalismo se pudo alcanzar por -

un camino "normal",ºórgánico": el de la evolución de la concentración de-.. ' 

capital a un nuevo nivel, la compenetración Estado-monipolios-capital finan . . -
ciero y el desarrollo de una base técnica wodificada para la producción ---
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(Tay.lorismo); al parecer, naciones como Estados Unidos e Inglaterra debe--­

rían mucho más su paso al monopolismo de Estao a este camino que a la situ! 

ci6n de guerra, que tuvo pa·rticular i'1'Jortancia en relación a Alemania 12. 

Ahora bien, este pasaje conoció también históricamente otra vía, que -

igualmente fue "excepcional": el fascisroo italiano. El fascismo realiza -

una particular combinación entre la destrucción ideológica y política, le--

• gal y también ffsica de los organis100s de las clases subalternas, la absor­

ción de.elementos de todas las clases en un nuevo aparato hegemónico (e•l --.. 
. ap!!rato fascist.a) ,. )~· t'egimen.taci6n C0'1'Jleta de la vida social y su integr! 

' • • • I' • • : • •• •· • • ·' •• ' • . ' " 

ción como partes del aparato estatal (corporaciones, etc) y la transforma--

ción de Ja.estructura de las cúpulas empresariales y de la base técnica de-
• i 

1 
la producc;i~n, Es precisamente el estudio de esta compleja vfa fascista la' 

que .lleva a Qramsci · 13 a formular tres "cánones interpretativos", que se­

c.onjugan: Estado ampliado, revolución pasiva y americanismo, todo ello so­

bre 1a base del análisis concreto de la situación concreta las pecualiarida 

ctes del capitalismo y ele la lucha de clases en ·Italia 14. 

LA AMPLIACION'DEL ESTADO 

Se atr}buye a Gramsci haber sido el primer teórico marxista en esbozar, 

aunque de manerá genera1, una concepción a'1'lliada del Estado (sociedad poli. 

tica +sociedad civil). Para ·muchos estudiosos de1 marxismo, Gramsci sien­

·ta el precedente de un nuevo enfoque con respecto .al Estado, superando· con­

largueza los p1anteamientos que se habían hecho en torno a est¡¡ problemáti-

ca. 

Perry Anderson, teórico de la nueva tzquierda, sostiene de manera cate . -
g~rica que.antes de Gramsci ningún marxista había planteado e1 prQblema del 
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Estado en los términos en que éste lo hace, aún cuando no logra captar en.­

sus diferentes niveles las proposiciones teóricas descriptivas que Giam>ci­

forrrula en las notas dispersas de Cuadernos de la Cárcel. 

Para Anderson, las tesis de Gramsci no tienen precedente y son especí­

ficamente suyas. El carácter rotundo de sus afirmaciones entra en contra-­

dicción con la rea1idad teórico-histórica, sobre todo en su intento de·des­

ligar .el pensamiento gramsciano de las irifluencias directas de la tradición 

bolchevique. Anderson adopta con respecto al problema del. Estado, una posl 

ción idéntica a la que asume en relación al problema de la hegemonfa: ne-­

gar toda influencia directa de los teóricos bolcheviques, en el discurrir -

teórico de Gramsci. 

~a originalidad de1 pensamiento gramsciano estaría detenninada por las 

distinciones que establece entre sociedad po1ftica y sociedad civil, y en -
• • • . • • • . •• '. • • .. • • :'I 

haber podido ¡:ireci sar el lugar donde se ejercen las funciones de '!domina---

. "Ción." y .~'.dire~·~i6nih~ge~onía''.·;: .. Gramsci avanzaría en el estudio de las rel,! 

cienes entr~ la sociedad civi~ y la sociedad política, más allá de los esb.Q. . . .. 
zos de Engels en el'~nti ·oahring y los análisis concretos de Marx en El 18-

. B rll!la ri o '15 • 

Aunque ya hemos avanzado en demostrar lo contrario a lo afirmado por -

Anderson, queremos subrayar ·que Gramsci es '.'ciertamente el teórico que an-­

tes que nadie en Occidente, busca descifrar las claves del Estado capitalis 

ta avanzado, viendo en ello una necesidad de la estrategia de lucha polfti-. . 
ca. El se da cuenta de que las nuevas fonnas del Estado presentan al ¡oovi-.. 
miento revoluciona rfo nuevas exi gene ias a 1as que hay que dar res pues ta si·. 

se quiere avanzar. Y en esie punto radica ·su más original esfuerzo teóri--

co 11 16, 
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. . . . ...... .- .. ,.. '· . '•.· .. 
Con el de.sarrollci c·apitaHsta el Estado aumenta su complejidad {pasa 

· · · ···de\er ~compeÚti'v:~' ~ ... ··. m~:n'rip·o1 i sta). Las transformaciones sustancia les -
' 

operadas en la economfa tienen su correlato polftico: Lenin, aunque insis­

ta en las dimensi<;>n~s econ6micas gigantescas de los monopolios en' su fase -

imper.ialista, no. deJa de advertir los cambios operados a. nivel del Estado • 

. Bujarin en los trabajos ya citados, había advertido la creciente ~enovaci6n 

de las funciones del Estado en la nueva fase del capitalismo. 

Se puede entonces legftimamente señalar la afinidad de los desarrollos 

teóricos de Gramsci, con las investigaciones realizadas por ~enin y Bujarin. 

Todo lo anterior nos coriduce a comp·render el concepto de Estado ampli~ 

do en Gramsci, "corno una forma de expresi6n polftica de las transformacio-~ 

nes del Estado, que en 1u segunda década del siglo autorizaron a los te6ri­

cos bolche~iques a hablar del surgimiento del capital monopolista de Esta--

do" 17, 

Esta articu1aci6n compleja del Estado es la que magistralmente percibe 

Gramsci, siendo realmente uno de los más importantes marxistas, en preocu-­

parse por profundizar y retomar el problema teórico de las relaciones entre 

la estructura y 1a superestructura. Sus planteamientos acerca del bloque -

htst6rico, las relaciones entre la sociedad civil y la sociedad política, -

son· las· primeras formulac'iones te6ricas posteriores a la revoluci't5n de oct.!!_ 

bre acerca .de. las ·:,;~l·~c·i.ones "éntre estructura y superestructura 18. Lo --

que Lenin y Bujarin habían presentido y comenzado a investigar, Gramsci 10-

9ra desarro11ar1o y ;proponerlo como una estrategia de lucha particular para 

las sociedades capiilál is tas ctesarr.olladas. 

A1 delinear la estrategia correspondiente para occidente (la guerra de 
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posiciones frente a la guerra de maniobras en oriente) advierte que le :•pa­

rece que Ilicht había canprendido que era necesario un cambio de la guerra­

maniobrada, aplicada victoriosamente en Oriente en 1917, a la guerra de po­

sici6n que era la ünica posible en occidente. Esto me parece ser el signi­

ficado de la f6nnula del "frente único". Solo que Ilicht no tuvo tiempo de 

profundizar su f6l11lu'la, aún teniendo en cuenta el hecho de que podía ser -­

profundizada s61o teóricamente ... " 19. 

En esta formulación tiene presente los debates ocurridos durante el --

rri· y iv.congreso de fafntemacional comunista. 
• ' llo 

Lenin criticó durante el-
• 1 - • •. - • • • 

. : . -._t~aoscur.s.9.~del> Ill. 'CÓrigreso',"a. los defensores de la "ofensiva revoluciona--

ria.". l.a situaci6n de equilibrio inestable y los cambios ocurridos en la -

lu~ha de clases a n¡ve1 internacional llevan a Lenin a las siguientes con-~ 

.c]usiones! 

" 

·:'.En cuanto a nuestra polftica práctica, el 
hecho de que se haya producido cierto equ! 
·librio es significativo, más s61o en el -­
sentido de ·que debemos reconocer que, si -
.bien el mo~imiento revolucionario progres6, 
en cambio e1 desarrollo de la revolución -
internacional no siguió., .la trayectoria -
que es perabamos." 20, 

Fiel a la dialéctica, Lenin extrae las tareas del momento a partir del 

comportamiento de la.lucha de.clases en.el campo internacional. En condi·­

ci.ones ad~~rsas corresponde al pr.oletariado :'.conquistar a la mayoría de la-
. . 

cjase .obrera y preparar a fondo la revoluci~n y estudiar en profundidad su-

desarrollo concreto en los países capitalistas avanzac!os" 21. Esta tesis-, . . 
reitera. los planteamientos formulados en 1'918, en su infonne sobre La gue-­

. rra y la paz-: 
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·"La revolución no llegará tan pronto como -. . 
esperábamos. La historia lo ha demostrado, 
y hay que aceptarlo como un hecho, hay que­
aprender a tener en cuenta que la revolución 
socialista en los pafses avanzados no puede· 
comenzar con tanta facilidad como en Rusia, 
pafs de Nicolás II y de Rasputfn, y en don­
de para gran parte de la población era com­
pletamente indiferente saber qué clase de ~ 

pueblos viven en la periferia y qué es lo -

' .. 
... ·,.11: . ' .. . ..... 

. ··que :aHf .ocurre. En un país de esta natur.!!. · 
• leza .. caneniar 1a revolución era tan fácil-

.. ;' to~··;~·~~nt~~"~na pluma. · · 

. . 

Pe maneril ta¡<a~i11 a añade: 

'.'.Pero en un paf s. donde se ha desarrollado el 
capitalismo y ha dado una cultura democr~ti­
ca y una órgariización que.alcanza hasta.,e1 • 
01 timo hombre, comenzar una revo·1 uc i ón sin -
la debida preparación seria un desacierto, -
un absurdo. En este caso no hacemos más que 
abordar e1 penoso periodo del comienzo de -­
las revoluciones socialistas" 22 • 

De ·ar.ibas textos se concluye que 1as afirmaciones de Gramsci en rela•·­

ción a 1as diferentes vías de desarrollo de la revolución (una en Rusia y -

otra en los países occidentales capitalistas), habían sido ciertamente pre­

sentiqas por l..enin 23. Gramsci logra formular a nivel político, las gene­

rali.zaciones de carácter económico que encontramos en Bujarin, pero a dife-. . 
rencia de su postura con Lenin, con ·suJarin hay una 1 inea de ruptura y con­

tinui.dad; sin que esto implique que 1os planteamientos de Gramsci carezcan­

de una sustentación' de orden económico, Sus observaciones sobre la crisis~ 
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del 1929-1930; sus anotaciones sobre /lrnericanismo y fordismo, sus referen-­

cias al problema de los impuestos y seguros; sus estudios sobre la estruct,!!. 

ra econ6mica nacional y las crisis capitalistas de la época, indican que.en 

su concepci6n all1ll iada del Estado, los elementos estructurales estan prese!!_ 

tes 24. 

~·condiciones históricas del análisis Gramsciano 

Gramsci analiza 1a estructura social italiana. Comprueba que existe -

una doble situac1~n de debi1idad de .las clases dominantes: una que se cir­

cunscribe a1 campo econ6rnico y otra a1 polftico. Para poder superar esta -

situación 1os industrta1es tienen forzosamente que realizar acuerdos y com­

promisos con los.agrarios. Esta sería una peculiaridad del desarrollo cap! 

tali.sta en Italia, que a1 mismo tiempo produce retrasos en la transforma--­

ci6n de la base econ6mica. 

En tales condiciones y a parti.r de una crisis de hegemonía detonad.a-· 
. . . . . . ' . '. . . ~ 

por la primera guerra munaia1, surge e1 fascismo como una propues.ta de reor 

den amiento .gfoba.Lde.-1i ·socié'dad y e1 Estado. Transforma la vieja alianza­

;°nd~stria1~agraria, en un ·nuevo acuerdo en e1 que la fuerza social de cho-­

que es 1a pequena burguesfá urbana y rur.al, aplastando al proletariado y-· 
. . 1 . 

subordinando a iriduitria1es y'agrarios a un nuevo proyecto que implica la • 

moderni.z11ci.6n fo.rzosa de1 capitalismo italiano en beneficio del sector m!s· 

concentrado (c~pu1a monopolista financiera). 

El ascenso y consolidaci~n del fascismo y del Estado fascista se da,· 

en rasgos genera 1 es, en tres etapas: ofensiva mi 1 i tar terrorista contra •• 

las clases subalternas, buscando su disgr~gaci6n y destrucción polftica; •• 
" 

concentraci~n y subordinación del conjunto tle las fracciones dominantes y • 
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EUA Tr~IS Hft nElt 

SAUI UE LA 11i:l1.iiHECl 
su base de masas en el partido y e1 Estado; airpliaci6n de las funciones del 

Estado con 1a regimentación de la sociedad civil y la aplicación de todo el 

poder intervencionista en el campo econ6mico 25. 

Gramsci. dirá: "la táctica de los acuerdos y compromisos es sustitufda 

por e 1 proyecto de rea Ti zar una unidad orgánica de todas 1 as fuerzas de la­

burgues ía, en un solo organismo político, bajo el control de una central -­

única que debería dirigir simultáneamente el partido, el gobierno y el Est.!!_ 

do" 26, 

En estas condiciones, Gramsci repiensa las prácticas políticas que de­

ben oponerse a la acci6n disgregadora del fascismo. Propone la estructura­

ci6n y consoHdaci6n de un partido de nuevo tipo ("el moderno principe"), y 

la necesidad de formular alianzas con los diferentes sectores que se oponen 

al fascismo, combinar la táctica política inmediata con la estrategia a lar_ 
, 

go plazo. lio que debe evitarse a todo trance es 1a pasividad política de -

ia· clase .cibrerá. Ya 'qi.ie · . considera que ."la derrota· del' 11r.oletaria­

.... po,-,revo].u~jon·ario':S~.d~be en'.'éste periodo decisivo a las deficiencias polí­

ticas, organizativas, tácticas y estratégicas del partido de los trabajado-. . 

res •• ,La victoria del fascismo en 1922 no es una victoria sobre la revolu--
! 

ci~n, sino 1a consecuencia de 1a derrota sufrida por las fuerzas revolucio-

nari.as en raz6n de sus carencias intrínsecas" 27. 

El conjunto de la obra teórico-política de Gramsci en la cárcel (1926-

1937), se orienta a tratar de superar esas "carencias intrínsecas". En tal . . . 
tarea 1a e1aboraci6n del concepto del Estado ampliado cumple un papel pri-­

mordia1. 

. . . 
~ Las're1aciones·entre estructura y superestructura. 

Los esfuerzos te6ricos principales se concentran en establecer el vfn-
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culo orgánico entre estructura y superestructura, a través de una lectura -
• 

·original del prefacio a la· Contribución dé la Crítica de la Econ001ía po'.lí--
. . . . ... : ' :-· -· .:: .. -.. • ..... 

ti<:á: 
.. ·. ; L 

. . . . • ... " : " :-i-. 
1 

. . . . . . : ; . :' :· : .... •'.'. •' 

. . , .... . . ·'··· 
" .. 

..... ..... 

i l. Ninguna sociedad se propone tareas para cuya solución no existen -
:ya las conqiciones necesarias y suficientes o no estan al menos, -

. ' El" vfas .de aparic16n y desarrollo; 

2. Ninguna sociedad desaparece y puede ser sustituida, si antes no d! 
sarrolló todas 1as formas de vida que estan implícitas en sus rel!!_ 
ciones 28. 

Dos principios de metodología histórica que hay que tener presente en­

e] análisis de las relaciones de fuerza. Dentro de este contexto cabe ana-

.. ]tzar ]as consideraciones de Marx. En el estudio de una estructura es nec! 

sario distinguir los movimientos orgánicos de los movimientos ocasionales. 

Al estudiar un período histórico aparece la gran importancia de esta disti!!. 

.ción. 

Para.Gra111Sci el error en ·que se incurre frecuentemente en el análisis­

históri.co-pol~tico, consiste en no saber encontrar una relación justa entre 

10 estruetura1 y ]o·coyuntural, error del que es portador tanto el econani­

cismo cano el icteologismo. La perspectiva dialéctica en que se ubica cano­

resul tado del aná1 is.is concreto de la situación concreta, pennite a Gramsci 

percibir los fenánenos orgánicos y diferenciarlos de los fenánenos de coyun 
. . -

.. tura, · 1 q que ti ene efecto~. teóricos y prácticos: 

. " .... 

.. . 
. , :•:·.·· .... • •lo• . . " . . . . " 
." -To"do acto o. ·ideo~·og~a orgánica debe ser 
necesaria a la estructura; esto significa­
que_ ljas i d¡¡o1og~as deben organizar 1 os gr.!!_ 

: pos s,ociales y dfrigirlos en conformidad -
con. i'as condiciones socioecon6micas: en -

.. 
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cuanto históricamente necesarias, estas ti~ 
nen una validez que es va1idez sicológica;­
organizan las masas humanas, forman el te--

.. ·;.~en~ ·e~ nied.io del cual se mueven los hom-- . ' 
. . . - . ·l. · · ~ "·,bres~."a°ciquieren conciencia de su posici6n,-

:·¡·'. .:. "· . l·u~h.~n etc. . " 

.. '• 

. .. . 
! 

" 

"De ahf. que •Y este es su segundo aspecto--
• • 1 • 

los movimientos superestructurales orgáni--
cos tengan un carácter orgánico permanente. 
Representan la ideología, la política de -­
los distintos grupos sociales •.. Sólo en la­
medida en que los movimientos superestruct!!,· 
rales respondan a estas condiciones orgáni­
cas, serán el reflejo de la estructura y -­

fonnaran con e1la un bloque histórico" 29. 

Con análisis orientados en tales perspectivas, Gramsci rompe toda def.i 

nición de ideo1ogfa como "ilusión" o "falsa conciencia". Para Gramsci la -. . 

ideología tiene valor gnoseológico y un sentido práctico. "Se trata de una 

concepción del mundo que se manifiesta implícitamente en el arte, en el de­

recho, en la actividad económica, en todas las manifestaciones de la vida -

colectiva e individual" 30. Su conceptualización revaloriza el significado 

de la ideología. Ante las concepciones que desnaturalizan este concepto, -

Gramsci, establece las causas que producen este error: 

... . . -· 

l. Se identifica a la ideología como algo distinto de la estructura,-· 
y se afi.nna que no son las ideologías las que cambian la estructu-

.r11, sino a la inversa • . ~. . . .. ' ' . . . '. . ' 
:·i:. 2, , ~e.-af{nrii(tjue··uria det~rminada solución es ideológica es decir, in-

. 'suficiente para alterar la éstructura, aunque cree poder cambiarla, 
·se &fi..rma c¡ue es in~ti!, est~pid~, etc, 
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. "3. Se pasa a la afirmación de que toda ideologfa es pura apariencia,­

inGt11, estGpida, etc. 31. 

Las ideologías informan y expresan una concepción del mundo.· La rela­

ción de las masas con el mundo se elabora en la ideología, mediante sus as­

pectos conscientes, pero también mediante sus aspectos implíc·itos; imagina­

rios 32. 

El vínculo entre arrbos niveles es asegurado por la capa social que adw 

ministra la superestructura del bloque histórico; es decir, por los inteles_ 

tuales en su carácter de "funcionarios de la superestructura". Como agrega . . 
Portelli, "una vez establecido el vínculo con la estructura, las ideologías 

y las actividades políticas devienen el verdadero terreno donde los hombres· 

toman conciencia de los conflictos que se desarrollan en el nivel de la es­

tructura, lo que le da·. un valor estructural, y confirma la noci6n de blo--. 

que histórico donde ·1as fuerzas materiales son el contenido y las ideolo--­

gías las fonnas" 33 . 

. . . 
Gramsci no analiza las·relaciones entre la estructura y la superestruc 

tura cooio·una re1~d;¿n·:~ntre d'ós elementos de importancia desigual. Sus r~ 
. 1aciones son dialécticas y a la vez orgánicas. Portelli considera un falso 

problema plantear .la primada de uno u otro ele~nto. La estructura es el· 

eleirento decisivo, "en Qltima instancia" 34. Sin embargo, la explicación -
. - .. . . 

de Portelli adolece del defecto economicista, que obstaculiza el análisis. 

Se desplaza en 1a concepción tradicional que concibe los vínculos entre la­

estructura y la superestructura como relaciones de exterioridad. 

·Sin embargo, para Glusckmann, "la superación de 11a dicotomía infraes-­

t~~ctura/superestructura no se.agota y no se articula unicamente en el con-
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cepto de bloque hlst6rico, cano lo suponfa E. Serani y como H. Portelli ha­

sostenido anterionnente" 35. Glusckmann sostiene una tesis diferente: el­

concepto de bloque hi st6rico depende de la teoría de las relaciones de fu'e.r. 

za. De esta manera pennanece en el mismo nivel del análisis de Gramsci., 

.. qui~.n realiza una in.te~pretaci6n antieconomicista del prefac.io ~e Marx.; .. 
' . . ,' . . ... -

:·,-· E1··ariá'lisi~·cie··~e!aciories"de fuerza, de inconfundible origen marxista-

revolucionario, Gramsci lo realiza en sentido económico, polftico y polfti-
. 

COofllilitar. Todos e·stos ámbitos corresponden a diferentes niveles de desa-

rrollo de la conciencia social y polftica. Es asf como Glusckmann, indica­

'.'.q~e la problemática de la ampliación del Estado se inserta en la de las r_! 

laciones de fuerzas, y la socieda:d divil será atravesada, de lo económico a 

lo ideológico, por la lucha de clases" 36. 

~·Relaciones sociedad pólítica/sóciedad civil. 

Al desplazarse sobre planos y momentos diferentes (teóricos, descripti 

vos y que se corresponden a una aproximación metodol6gica), encontramos en­

Gramsci tres fo.rmulaci.ones sobre .el Estado: 

l. Estado contrapuesto a la sociedad civil 

2. Estado comprende a 1a sociedad civil 

3~ Estado idéntico a la sociedad civil 

Se trata de tres niveles orgánicamente vinculados que se relacionan -­

con su concepción global del Estado, cuya separación conduce al refonnismo, 

a las vanas ilusiones democrático-parlamentarias y a la ~ncomprensi6n cabal 

··de la estructura y del papel del Estado capital is ta, con la ·cons.iguiente i!l .. 
capacidad de acci6.n,de].:movimiento revolucionario 37, . . . . . . . . ~ . . . ' .... ' . . .. ' 
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Nava capta correctamente los distintos niveles en que se sitOa Gramsci, 
' . . . . . , . .. . ' . '. .. . . . ~ 

en su an.il is is d.e1. Est~do; ·Esto 1o lleva a rectificar las preguntas antin.Q. 

· · mÚ~ ~ue i'\nde.rson:~~-~~~~tra: ~~- las fonnulaciones de Gramsci, por no saber -

captar el ni11el en que este se sitúa 'cuando se refiere al Estado 'en su sen-
' tido restringido, ampliado y operativo. Nava se refiere, además, a un as--

.. pecto_· muy· propio de: los clásicos del marxisiro y de Gramsci: la extinci6n - 1 

del Estado . 

• El Estado en sentido restringido. 

·cuando Gramsci se refiere al Estado en contraste con la sociedad civil, 
. . ' 

. se maneja dentro de la concepción marxista-leninista que concibe al Estado-

cóino aparato coerciti~o. En sentido restringido, el Estado se identifica ~ 

con el gobierno, con el aparato de la dictadura de clase, en tanto tiene -­

funciones coercitivas y económicas. ~a dominaci6n de clase se ejerce por -

meclio del aparato del Estado en sentido clásico {ejército, policía, aánini.§. 

tración, burocracia). Se trata de1 Estado como 6rgano que ejerce la violen 

.cia sobre las clases subalternas. Tesis que Engels desarrolla en El Origen 

de la fam1lia¡·la,"propiedad'priVada y'e1 Estado y que Lenin retoma y am---
'' 

plia en.Estado y Revoluci6n . 

. El trabajo de Lenin se ubica en la preparaci6n polftica de la toma del 

poder. frente a 1as posiciones de la socialdemocracia, que mantiene 1a· te­

sis de tr~nsito de la soc.iedad capitalista a la sociedad socialista medfon-
• ' 

te la transformaci6n del Est~do burgués, Lenin postula la vía proletaria re 
. ... .·. ·.:: ... . -·'· •, . 
volucionaria de la destrucción del Estado burgués, su sustituci6n por un -­

nuevo tipo de Estado, transitorio, hasta .llegar a su extinción. La concep-
t • • • 

ci6n y redacci6n. de 1Estado y' Revoluci6n, adquiere significación prominente, 
'. • • ' 1 1 ; • • 

si consideramos que el marxismo de la II Internacional, había omitido tmda­

referencia con respecto al Estado 38. 
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Contra toda desvalorización de esa obra, se pronuncia Valentino Gerra• 

tana. El valor real dé'Estado·y Revolución está determinado por la impor-­

tanc~.a y maduración de la revo1uci6n proletaria internacional. El trata-'-­

miento que hace de la revolución rusa· es unicarrente incidental, cima ejem-­

plo de las tesis generales sustentadas por Lenin. Para su redacc~:óri Lenin­

se sirvió del material recogido en el cuaderno El Marxismo y el Estado (pr~ 

parado a finales de .1916 y principios de 1917). En el fondo rev.ela que sus 

divergencias centrales con Kautsky y la II Internacional provienen de su -­

falta de consideración a 1as formulaciones de Marx, en lo atingente al Esta 

·do:· Lenin· cont1uye'que·en qa teorfa del Estado está la raíz de·la degrada-
. '' . . . . . ' 

·~16.n, a la que'.el .nia:rxi'smo se .. habfa visto conducido por la soc
0

1aldemocracfa . . . . : .. . . ~. . ' . ' . . ·'. . . . . " 

.a1einana, e1 partidó'gufa de la II Internacional 39. 

1 
¡ 

·La 1e.etura de G.erratana encierra un doble mérito: por una parte sos--

. tiene·que hoy ya no es posible continuar realizando una il\terpretación ins­

trumental entre las relaciones democracia-socialismo;y por otro lado, dest-ª. 

ca dónde realmente pone el acento .el marxismo en su análisis del Estado: en 

su desacralización, en su extinción. El pensamiento marxista es anti-esta­

tista por excelencia. Lo anterior no puede interpretarse en el sentido de­

que el marxismo ignore qa irrportanci a del Estado. Dos años déspués de ha-­

bér redactado filado y.:Re~olución, Lenin afirmó de manera categórica que la 

cuestión del Estado "se ha convertido en el tema más candente, en centro de . . 

todas las discusiones políticas y de todas las disputas polfticas contempo­

ráneas" 40. 

. 
Esta larga alusión al trabajo de Lenin coincide con las tesis de Gerr-ª. 

t<1na, quien considera que tienen una va1idez presente y que implican un PU.!1 

to de partida seguro de1 que no se puede prescindir. su principal validez­

reside en los planteamientos metodológicos de las grandes cuestiones de --- ' 
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principio. Gerratana rechaza toda tentativa de reelaboración te6rica del -

marxismo y el leninismo, "de elaborar nuevas tesis -sea sobre la teoría del 

Estado o cualquier otro campo-, dejando a un lado las clásicas e ignorando, 

con un simple borrón y cuenta nueva, lo que se pretendía desarrollar" 41. 

· · · Gramsci, en su· primera caracterización del Estado, continuando con· la-.. 
tr:~dición marxista,1.eninista ,.establece que a la sociedad polftica corres--. . "· ~ '• . . . . . . . . .. 
ponde la funci6n de "dcminio directo" o de comando que se expresa en el Es-

, . 
tado y en el gobierno jurfdico. Su definición no se aparta de los clásicos 

¡ 
que le precedieron.: Sociedad polltica equivale a dictadura o aparato coer-. : . 

· cttivo, cuya función principal es conformar a las masas de acuerdo al tipo­

de producción y economfa de un periodo hist6rico determinado. 

Pero Gramsci insiste en que debemos excluir toda consideración mecani-

ci.sta de la función coercitiva del Estado. La razón para no incurrir en e.§_ 

te rectuccionismo es que "todo Estado acompaña 'el funcionamiento de la coer 

ción', con un funcionamiento econ6mico e ideológico, la profundización de -

los lazos entre la fuerza y el aparato de producción pasa por el campo ccm­

plejo de las superestrueturas por un desdobl_amiento metodol6gico de su fun­

cionamiento" 42. 

-·El Estado en sentido ampliado 

La sociedad política.agrupa no solo al conjunto de actividades que dan 

cuenta de la funci.ón coercitiva. Abarca más que la pura coerción. Com-.·­

prende diversas situaciones' puede haber: 

l.. Dominación .sin direccipon (pura coerci~n) 
. . .... '· '1':···. . . 

·2, · Porn·ina~ión .+ dirección· (coerción con consenso~ . 
., 

:-. ... . : ·. ;.3; ::.'Ó'iré:~.ci6ii '.:+.. dominaci~n (hegemo~ía con coerción) 
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La afinnación de la hegemonía está vinculada con la capacidad de diref. 

ci6n que se ejerce sobre la sociedad que consiente esta dirección y que se­

obtiene mediante la difusión de una concepción del mundo a través de la ---
. . . 

constituci6n de un bloque hist6rico al que corresponde la gestión de la so-

ciedad civil. Así, Gramsci apunta a invertir los términos de la relación -

tradicional entre sociedad política y sociedad civil, debilitando en conse­

cuencia .el papel de la sociedad pal ítica, y privilegiando el momento de la­

hegemonía~ m(l)lento de la direcci6n que va más allá de la simple dominaci6n 

por. 1a fuerza. Es una prolongación de la sociedad civil 43. 

Al analizar los distintos niveles de la formación de un sistema hegemó 

nico, Gramsci señal a. que el momento polftico-mil itar es la prolongación y -
. . 

concretiza·ción de la dirección económica e ideol6gica que una clase ejerce-

sobre la sociedad. Sin embargo, en Gramsci así como el control de la soci~ 

· dad ·remata en la coriqirista del poder polftico, 1 a sociedad polítiF~ debe j.!! . . . . . 

gar. un pa~e1 s~cµn.d~riii·en el:·.:~istema hegern6nico 44 . . . . . ·. .•. . .. . 

Superando la concepción.tradicional del Estado en sentido restringido, 
. 1 • 

' Gramsci fo.rmula su· enunciado lapidario~ 

'.'.Estamos si.empre en el terreno de la identl 
f.\caci6n de Estado y gobierno, identifica-­
.qi6n que precisamente representa la forma • 
corporativa o sea, la confusión entre soci! 
dad civil y sociedad política, ya que es •• 
preciso hacer constar que en la noción gen,!!. 
ral del Estado entran elementos que deben • 
ser refe.ridos a la sociedad civi 1 (se podda 
señala.r al respecto que Estado ~ sociedad • 
poli.ti.ca + sociedad civil, vale decir, heg! . ' . 

· manía revestida de coerci6n" . 45. 
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• 
.. La concepci6n del Estado ampliado implica que se tomen en cuenta el -­

conjunto de medios de dirección político y cultural que una clase ejerce S.Q. 

bre el conjunto de la sociedad. Este conjunto de aparatos aparecen como si 

pertenecieran a la esfera privada (por ejemplo, la organizaci6n f~miliar, -

el contrato '.'.privado." de trabajo, la separaci6n propia del liberalismo en-­

tre lglesta y Estado, etc), lo que obstaculiza su comp.rensión como elemen-­

tos de dominaci6n por medio de los cuales lo "público" y lo privado se in-­

terpenetran 46. El concepto de hegemonía aparece articulado a estas fonn.!!_ 

laciones. A este nivel del anállisis el Estado abarca a la sociedad civil. 

A través de sus diferentes 'funciones quedan deslindados los campos respecti 

vos de desenvolvimiento, tanto de la sociedad política como de la sociedad-

civil. ' .... 

. . , ·' ..... . . . . . 
. , .. l.a·~· diferen.cl~·i entre la··~ociedad política y la sociedad civil son de-

carácter metodo169ico. Gramsci rechaza toda distinci6n orgánica en las re-
. . 1 . . 

laciones :ntre ambas sociedades. No identifica sociedad y Estado. Como --

marxista consecuente, e, pensamiento gramsciano también es anti-estatista • 

l.a sociedad política emana de 1a sociedad civil , Pero no descuida que en-­

tre el consenso y la fuerza no existe de hecho una separación orgánica. Son 

. funciones comp1emen:tarias de una misma entidad social. Ambas colaboran es­

trechamente. 

~a distinci6n entre sociedad aivil y sociedad política tiene como pun­

to de partida, una lectura apropiada de los nuevos desarrollos que experi-­

menta el Estado en .las sociedades capitál istas .al entrar a su fase monop61 i 

ca, Un redespl iegue institucional acompaña a su crecimiento econ6mico. El 

Estado del capitalismo avanzado ·es radicalmente distinto de aquél sobre el­

que triunfó la revolución rusa. Las nuevas formas del Estado suponen una -
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nueva estrategia de lucha. Como lo resalta Na~a. "en .el fondo de la· cues­

ti61i, lo que se trata de dilucidar son las formas concretas como 'se realiza 
. . . 1 

el ejerci~io de .la hegemonfa en .el capita1 ismo avanzado, lo que implica el-
. . ' 

estudio del nuevo tipo de relaci6n entre el Estado y la sociedad civil" 47. 

Esta·interdependencia entre la sociedad civil y la sociedad política -

añadida al señalamiento de Gramsci, de que el parlamento se caracteriza por 

la combinaci6n de la fuerza y e1 consentimiento, (lo que denomina "hegemo-­

nfa. poHtica.".l, hace también incurrir a Anderson en otra incomprensión de -

slis tesis. Para Anderson "el término de hegemonfa como polo de consenti--­

miento no ·puéde estar referido al de consentimiento-coerción". Esta afirmE_ 

ci6n revela que Anderson no logra captar los diferentes momentos en que ---. . 
Gramsci expone ·sus conceptos. No logra diferenciar los aspectos estricta·­

IOOnte metodológicos y sus distintas referencias al funcionamiento dinámico­

y orgánico de la sociedad. 

El ténnino "hegemónfa 'pól ttica", restituye los verdaderos alcances que 
' . 

tiene en Gramsci el concepto de hegemonía, definido por ciertas corliientes, 

unicamente como hegemonía civil, ."La dirección de la que habla Gramsci es­

sobre todo la dirección poHttca y en .el mismo fragmento del Cuaderno r -·-. . 

identifjca dirección y.hegemonfa política" 48. . ' 
.. . . ' : ..... ·· . 

~-,,:_ . .. .. .. . . -'·.. . .... 
GratnSci. plantea que ."la hegemonfa pol~tica puede y. debe existir antes-

de 11egar.a1 gobierno¡ no es necesario contar solamente con el poder y con-
' . la 'fuerza .material 9ue este otórga para ejercer la dominación o hegemon~a -

Todo queda delucidado si se logra comprender que ninguna sociedad ope­

ra únicamente desde .el consenso o por la fuerza. En el seno de la superes­

tructura, la sociedad civil y la sociedad política no están totalmente sepa 
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radas·, sobre todo si tenemos presente que h clase dirigente en el seno del 

sistema hegemónico, no dirige a ·toda la sociedad sino a 1as clases auxilia-

res y aliadas que le sirven de base social. En la práctica todo sistema so . -
cial combina e1 consenso con la fuerza y una clase social es simultáneamen-

te dirigente y dominante. Dirigente en relación a su bloque histórico y do 

minante frente a las clases adversas. 

La constatación de que "en Oriente el Estado era todo, la sociedad ci­

llil era primitiva y gelatinosa" y que "en Occidente, entre Estado y socie-­

dad ci'<'.il existía una ·justa relación y que bajo el temblor del Estado se -­

e11idencia una robusta estructura de la sociedad civil" 49, no se trata de­

una simple distribución geográfica, sino de una propuesta política estrate­

gia en relación a la conquista del poder por parte de las clases subalter-­

nas. Como Lenin, remata su comprobación estratégica con una consigna polí­

tica de tipo positivo. El análisis de una situación exige determinados me­

canismos de lucha •. El ·nuevo Estado capitalista demanda una nueva estrate-­

gia de enfrentamiento. 

' .. 
Se trata. de J¡¡·Jormu1ación de la guerra de posición ("la única posible 

''· ...... .. ·'· .. - ... 
en 'occidente-"_), a diferencia de la guerra de maniobra (tipo de revolución -

en la Rusia zarista), puesto que "en occidente el Estado no es más que una· 

trinchera. a11anzaQa, '.ctetrás de la ~ual existe una robusta cadena ~e fortale· 

zas y- casamatas", 1o que ha convertido a ~'.la sociedad civil, en una estruc­

tura muy comp,eja y resistente a las irrupciones catastróficas del elemento 

económico inmediato (cri s ts_, depresiones, etc.): las superestructuras de -

1a sociedad ci~il son como el sistema de las trincheras en·la guerra moder-

na" so, 

' . . ' . 
.. . .:.. Estado ampliado ·y 'guerra de posiciones 

En términos políticos y militares, la relación entre "posición" y "ma-
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niobra-" es dialéctica y compleja. La guerra de posici6n no excluye las --­

"irrupciones" súbitas, a la vez que toda estrategia posicional debe culmi-­

nar con la maniobra (conquista violenta del poder, destrucción del aparato­

estatal burgués) 51. En el an~lisis ·de las relaciones de fuerza,· eje arti­

cufa<IOr·cie la c"6nce~c·i6h amplia del Estado en Gramsci, la rélaci6,n. de l'as .-· 

..... fue'r:zas. ·.!"J.1 i tares ':e.$.' el ·moment.p "decisivo según 1 as circunstancias" 52. 

La estrategia_gramsciana es una combinaci6n de· aspecto polftico con el 
1 

aspecto militar.· Gramsci 10 que rechaza en principio es la formulaci6n de-

una estrategia de "ofensiva revolucionaria", en 1os términos en los que la-. . 

planteo el "ala de izquierda" durante el Ill Congreso de la Internacional,-. . 
cuando no existiéndo condiciones polfticas favorables para una acci6n de e§_ 

te tipo, éstos mantenfan esa tesis. Retomando la estrategia leninista, in;. 

terpreta que _"en 1921, a1 tratar cuestiones de organizaci6n, Ilich escribi6 
" 

y dijo (~s o rneno"s) 1o siguiente: no supimos "traducir" nuestro lenguaje-
.. 

a lenguaje europeo" 53. 

Gra1J1Sct se encargar« de -real izar esta "traducci6n" : adoptar una es--. . 
trategia de largo aliento, una ofensiva de tipo di:ferente, como resultado -

de las complejidades del desarrollo capitalista en Occidente. Se trata de­

crear condiciones para 1a acci6n de las clases subalternas (situaci6n revo­

lucionaria le llama Lenfo), en su lucha por la conquista del poder. Para -

deci.rlo en los propios términos de Gramsci: conseguir que las clases subal 

ternas logren "una acumulación inaudita de hegemonía". 

En este proceso d:e preparación de las fuerzas en lucha, ."se trata ;de -

estudiar·en profundidad cuales son los elementos de la sociedad· ci~il que -. . . 
. corresponden al sist.ema -de ctefe.nsa en la guerra de posición". Traductendo­

~ -n~~e(~~~rat~~i~~- esta tesi~·. Buci-Glusckmann apunta: ... 
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" ... la·- guerra de posidón como estrategia de 

largo alcance abarca de una fonna sin prece-
... : · ....... d~nt~-~ :todas las contradicciones de la so--. 

' . ::··. H:. \ . .. : ·-:c.ie.d~d· °(tanto·p.~incipales como secundarias). 

: 

En tanto se apoya en las masas y sus organi­
zaciones es, para Gramsci, la única estrate­
gia P,osib1e en el caso de los países capita-

. ' 
listas avanzados de Occidente" 54. 

. . 

No puede deducirse de la estrategia de Gramsci, ni el "etapismo" ni el 

reformismo. Solo muttlando su pensamiento podría inducirse al reformismo " 

Las distintas etapas de la lucha suponen diferentes formas de enfrentamien­

to cuyo objetivo final remata en la conquista del poder. No puede obviarse 

que su crítica de fondo al Partido de Acción y al Partido Piamontés-modera-
.. 

do, durante e1 Resogimiento italiano, fue una "trágica ausencia de una di--

recci~n político miHtar." 55. 

~ Soci.edad i:lvll .".idéntica_"· a sociedad política 

El ~ltimo aspecto del análisis del Estado en Gramsci objeto de incom-­

prensión, es su crf.tica a las posiciones del IOOVimiento liberal libre cam-­

bista. Gramsci aclara ·que el error fundamental en este plano consiste en -

que la distinción entre sociedad política y sociedad civil, "de distinción­

metódica es transformada en distinción orgánica y presentada como tal. Se­

afinna así que la actividad económica es propia de la sociedad civil y.que-. . 
el .Estado. no de.be intervenir en su reglamentación. Pero como en la reali--. ' . '· .. . . . "' 

. -. ' . ' 
dad efectiv¡i., socie9a.c! .c;~n y Estado se identifican, es necesario convenir 
. . ,. . . - . ; :' . ' : . ,". . .... 
quite1 i1iieraiis.mciº es tambúri''una reglamentación de carácter estatal" 56 • . ' . 

· En conclusiqn, !al rec~azar la separación entre sociedad pol~tica y so­

ciedad ci~il, car~cterfstica del liberalismo, al no aceptar la distinci.6n -
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orgánica y plantearla como una simple distinci6n met6dica, "Gramsci plantea 

la tesis de 1a amp1iaci6n de1 Estado como una tesis antieconomicista y anti 

liberal~' 57. 

A este nivel del análisis metodológico, Gramsci rectifica las concep-­

ciones 1 ibera les que sostienmla tesis de un Estado ajeno al proceso produf.. 

ttvo y que no interviene para .nada en las relaciones de producción, Desmi­

tifica una ele las "bellezas" más difundidas por las doctrinas liberales (te . . 

sis sostenicla igualmente por cierto marxismo), de separar tajantemente al -

Estado de sus relaciones orgánicas con e1 aparato productivo 58. 

. . : •... ' .. ' . ' 
Este conjunto de apreciaciones permite a Gramsci abrir posibilidades -

... :. . . . . ., ..... ".. .. .. . . ' 
·· · ·: de:lesoluci6n a.' ~ri·o··cte los ¡iróblemas más agudos de la teoría marxista: las' 

rehciones entre estructura y superestructura, ."al negar a la base econ6mi­

ca un movi.miento es~ontáneo, natural, con una fuerza misteriosa oculta que-
• • • 1 

desencacl.ena auto!Mticamente toclos los desarrollos y situaciones". La es-,-. . 
tructura econ~mi ca es vi.sta "co.mo una esfera en donde las fuerzas naturales 

actuan .... , pero en donde ."1as fuerzas hllllanas cumplen también un papel y en -

el c¡ue las superestrueturas ejercen también su efecto" 59. 

El Estaclo en Occidente se convierte en cuerpo orgánico, ~n parte de la 

estructura y en condici6n de unidad entre la estructura y la superestructu-. . . 
ra. A partir de esta situación objetiva, tiende a producirse 1 subsunción­

cle la sociedad civil por el Estado, tendencia a la que hay que combatir, -­

planteando no la absorci~n de la sociedad civ.il por el Estado, sino a la in. 

versa. En esto reside la diferencia rad'lcal entre el marxismo revoluciona­

rio Y las formas burocr~tico-estatal (sea bajo la forma de propiedad priva­

da. o de propi.edacl estatal), no como simple postura moral, sino como la rea-

. 1 izaci.6n de1 bloque hist6rico de los productores ejerciendo el poder 60. 
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'g, Zangheri,·Renato. "El estado y la teoría del imperialismo". En La -­
Econompia mundial y el imperialismo. Op. cit. pág. 9; ·· 

" 
10. Boceara, Paul. Capital monopolista de estado. Colección 70, Grijal-­

bo, México, 1970. 

11, liujarin, Nicolai I. "El estado bandidesco imperialista", en V.I. Le-­

nin. El marxismo y el estado, Editorial Progreso, Moscú, pág. 104. 

12. Boceara, Patil. Up. cit. pág. 12. 

13. "El fascismo udopta toda una serie de medidas para favorecer una mera­
concentración industrial;,,un puñado de financistas se haya así en con. 

diciones de disponer sin control alguno de ingentes masas del ahorro-­
\ . 

. . . " Gramsci, Antonio. Escritos políticos, Editorial Siglo XXI, Méxi-
co, 1981, pág. '236, Ver también más adelante en este mismo capítulo. 
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_Los.autores que hacen hincapie en los aspectos -".cultural1stas." del ~-

pensamiento de· Gramsci, tienden a relegar dentro de su obra a las no­
tas sobre "Americanismo y fordismo", otorgándoles una importancia ma.r. 
ginal. Nosotros por el contrario pensamos que tienen una importancia 
central. Constituyen e 1 conjunto de las reflexiones de Gramsc i acer­
ca de las modificaciones que se producen en la estructura productiva­
del capitalismo, y que tienen expresión en el conjunto de la vida so­
cial, la organización de la sociedad civil y el papel del Estado. Fo.r. 
man la base de lo que Gramsci analizara bajo la metafora de ---------

"revolución pasiva". Ambos elementos son centrales en toda la­
temática gramsciana. No nos extendemos aquf sobre ello dado que con-

' . 
ciernen solo relativamente a los elementos que desarrollamos: la con 
cepci6n de los aparatos de difusión en Gramsci. Ver Macq. págs. 281-
317. 

J5, Engels, Federico.· Ariti DUhring. Secaron Ill, cap. V. Ediciones de -
cultura popular, México, 1977; Marx, Carlos. El 18 Brumario, Moscú_.: 
Ediciones progreso. 

16. Nava, Eduardo. "Estado y política en el pensamiento de Gramsci". En­
Teor~a yPoJítica No. 4, Imprenta Juan Pablos, México, Abril-Junio, 
1981, pág. 9 

.17 •. Nav11 .Eduar.do .. op,_ cit. pág. 9 . . ' . . 

.. _.·ia_;1:. Ho~_sweyn; Er.ick;: -;;De Italia a Europa: En El pensamiento revolucionario 
. . . . . ' . . . 
de Gramsci, Universidad Autónoma de Puebla, México, 1978, pág. 144. El . ' 

~utor sostiene: ~a existencia de esta laguna te6rica {acerca de las • 
. . relaciones ent~e estructura y ·superestructura) es comprensible antes -

de la re~olución de Octubre. Desde el momento en que la revolución --. . ' 

proletaria permaneda situada en un futuro más o menos lejano, pero --
. ' 

hi.stór1camente inevitable, Ja falta de una teorfa sistemática de las -
' ' 

relaciones entre estructura y superestructura no era excesivamente gr.!!. 
ve. De una forma u otra los cambios en Ja estructura condicionarían -
_"Ja e1<propiaci6n de Jos expropiadores". Esa mimsa revolución produci­
ría sus propios superestructurales". 

19. Macq. pág. 95 .. 
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20. Para el conjunto de las observaciones de Lenin en ·torno a los difere,!! 

'tes caminos de la revoluci6n en Rusia y Occidente, ver en especial 

"Discurso en defensa de la táctica de la Internacional Comunista", 
\( .I. Lenin, Tomo XXXV, págs. 371-380. 

2·i. V .r. Lenin, op. cit. 371-380. 

22. V. I. Len in; · Lá guerra ·y· 1 a paz , Tomo XXVII , Editorial Ca rtago , Buenos 
Aires, 1960, pág, 91. 

23. "Fuera de Rusia 1a revoluci6n habfa fracasado o nunca se habfa produ­
cido, y se hacia necesaria una reconsideración sistemática, no solo -
de la estratégia del movimiento para tomar el poder, sino también de­
los problemas técnicos de la transici6n del socialismo ... ". Ver Hobi 
wan, Erick, op. cit. pág. 158. 

24. Sobre este aspecto Hobswan, afirma que los análisis de Gramsci, son 
"fundamentalmente políticos, si se prefiere, superestructura]. No -­
quiere ello decir que Gramsci descuide el análisis de los cambios.en­

. 1 a base socioeconómica ... sabe muy bien que esta acción (la política)-

.. . . . 

. . . . . ' . . .. •' . . . . . . '\ 

transcurre sobre lo ·qu~ define como 'terreno permanente' y ~o.rgánicos' . . " 

'· de la llida econ6mjca, pero sabe también que dicha acción supera ese -
>. marco'.'· Vér"fÍobswan, E'ri~k, op. cit. pág. 145. . 

25, Ver anterior cita 13. y para el conjunto de la argumentación las "Te-' . 
sis de Lyon'.'; en los aspectos pertinentes al análisis del fascismo. -. . . . 
Yer Gramsci, Antonio;·Escritos políticos, págs. 224-258. 

26. Gramsci, Antonio. op. cit. pág. 235. 

27. Gramsci, Antonio. op. cit. pág. 234. 

28. Macq. pág. 67. 

29. Portell i, Hugties. "Grarr.scÍ :y el' b l Ógué h ist~rico, Siglo XXI Editores, 
México, 1980, pág. 49. 

30. MH. p~g. 16, 
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31. MH. pág. 58. 

32,. Buci.~Glusi:;kmanri, ~hristine. · Gramsé:i ·y el Estado. (Ha~ia ~na teo~fa 

materialista de la. filosoffa) Siglo XXI Editores, 4ta. ediai·6n, Mé­

·. xic.o.,.· 19i9~::P.~9:·:80. : ": .. 

33. Portelli, Hughes. op. cit. pág. 50. 

1 
34, ~e Engels ·"' ~.: Bloch, carta del 21 de septiembre de 1890. Correspon-

déncia·Marx-Eri9els, ediciones de cultura popular, México, 1972, Torno­
¡ 11 • pág. 166 . 

35, Buci-Glusckmann, Christine. op. cit. págs, 95-96. 

36, Buci.Glusckmann, Christine. op. cit. pág. 76. 

37. Nava, Eduar9o, op. cit. pág. 7. 

38. "La tendencia revisionista ... es bien visible en Kautsky al marchar ... 
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que Plejanov, quien sin. embargó gustaba jactarse de ortodoxo". Ver -

. Bujarin, Nicolai l.· Lénin marxtsta. Editorial Fontanara, España 1978. 

39, Gerratana, Va~entino. op. ctt. pág. 25. 

40, . V, l. Leni n. · Acercá del Es ta do. Obr~s escogidas, Edito ria 1 progreso, 
Mosca, Tomo III ¡iá'9. 264, 

41. La lectura de Gerratana conduce a una revalorizaci6n de El Estado~ 
Revolución, P7ro además su aporte original descansa en exponer los m! 
tices y aspectos ·medulares del método dialéct1co leninista. Se ~rata 

de una confrontaci 011 teórica que permite comprender 1 a agudeza di a 1 éc-
. ·· ttca·de l..enin;con una resultante: saber delinear en cada· etapa de la 

revo1 uctón 1? ~a rea del (JlO(llento. Teoría y práctica es tan soi dadas por 
. ::. uo ... soio ·~eca.nismo· •. la :a·~Í·icaci6n del análisis. de 1<1s relaciones de ·--

fuerza. El marxismo es acogido como una ."guía para la acción. Ver G~ 
rratana Valent no. Op. cit. Cap, I, Lenin y ladesacralización:'del.Esta 
do p~gs. 7,4g 
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42. Buci-Gluscl<mann. op. cit. pág. 122. 

43. En este otro aspecto, Glusckmann, se aparta del análisis de Portelli. 

.. Portelli, considera que habiendo tomado Gramsci el concepto de sacie-
dad civil de Hegel no está referido como en este "a las condiciones -
materiales de la vida social". Glusckmann, cree lo contrario. "Por­
una parte asegura, nos remite a las 'sociedades capitalistas', o sea-
a las condiciones de la vida material, al sistema privado de produc-­
ci~n y por otro lado, implica los aparatos ideol6gicos-culturales de­
la hegemonfa, el aspecto educador del Estado". Buci-Glusckmann, Chri~ 
tine, op. cit. pág. 94, 

44, Portelli, Hughes, op. cit. pág. 28 .. 

45. Macq , pág. 165. 

46, Sobre este conjunto de aspectos, Miliband señala que "la fabricación -
del consentimiento en la sociedad capitalista es todavfa en gran parte 
u~a .e~r~~a pr_iva~a ·que no tiene carácter oficial y es .• de. hecho ~n -­
gran parte, cotnetlda· de la empresa priva da ... Sin embargo el ·estado 1 i­
bera l y cimstitücional:1·.d¡¡sde las fechas en que Gramsci escribi6, ha -

- 1·· ••• -. • • •••• • • 

pasado a desempenar un papel mucho más importante que antes en este --
proceso de soci.a1izaci6n polftica .y tal coroo ahora interviene masiva-­

. mente en 1a yida económica, tal!Dién interviene de manera muy notable y 
. ' 1 • . 

en multitud· deifo.rmas diferentes, en la competencia ideológica y se ha 
conyetido en efe.eta en uno de jos principales arquitectos del consenso 
conservador'.'- Ver Raph Miliband. · E1 estado en· 1a sociedald capitalis­
'ta, Siglo XXI Editores, México 1980, pág. 177. 

47, Nava, Eduardo, pág. 10, 

48. Buci ,Gl usckmann, pag. 83. 

49·, Macq. pág. 94. 

50. Macq. pág. 94. 

51. En re1aci~n a este punto,Hobswan aclara,que en principio Gramsci no op- · 
t6 "por una estrategia de guerra prolongada o de posiciones en occiden- ' 
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... te •. cor& apunta. a ,lo ,9ue llamó ataque fr.ontal o guerra ,de ~niobraI .; 
· · sino (lo importante ·es)· como anal iz6 esas posiciones .•. no se•comprome 
:1 . · .. -· .. ,-··¡ .:;·. ' . . -

:·¡:, tii?· .. eo:pririCipio con nfn'gim;. desenlace particular de la prolongada --
guerra de posiciones que parecía y recomendaba ... Lo que sucedería d!. 

. . ' 
penderfa de los cambios en la situación concreta. Ver Hobswan, Erick, . ' 

.. ~Gr~msci.y la t~orfa polftica". En El pensamiento revolucionario de-
. ·Gramsci, Universidad Autónoma de Puebla, M§xico, 1978, pág. 166. 

52. Macq, pág, 73. 

53. MS, pág. 75. • 

54 •. Buci~Glusckmann, op, cit. pág. 313. 

55. Macq. pág. 74. 

56. Macq. pág, 54, 

. 57, Buci~Glusckma.nn, pág. 137, 

58, Estas consi.c!eraciones son amplladas en .el capftulo siguiente. 

59, Laclau, Ernesto.· Estado y Polfticá en Amé,rica Latina. Siglo XXI EdJ. 
tares, México, 1981, pág, 53. 

60. En el contexto 1 atinoamericano, 'con .el ascenso agresivo del imperia-­
lismo (Granada •. es el mejor ejemplo), interviniendo militarmente en -
Nicaragua y El Salvador, fortificando sus bases mil ita res en Honduras, 

no poder.ios incurrir en el infantilismo po 1 íti co de desconocer 1 a necesJ 
dad del Estado.para contener su agresión. En la edificación de un -­

... nuevo sistema tiegemónico corno en el caso de Ni ca ragua, ·debe haber una . . . . . . .. 
. primada .de :l.a .. soc.iedad ,p.ol'itica sobre la sociedad civil, de lo con--

:·;· t r.3.rú{ la :~~cÚCÍad emergéiite seria arrasada por el imperialismo. Aún 
siendo una situación particular, la sobrevivencia del nuevo proyecto­
depende del afianzamiento de su sistema hegem6nico. De lo contnario-

1 • 

·ser.fa abrir las'_puertas a la acción de las clases c!espl1azadas, facili 
tarie.s su t~rea' y su pronto retorno a~ poder. Cambios de este orden-::­
solo pueden darse dependiendo del momento hist6rico y de la correla-­
ción de fuerzas internacionales. Apuntamos lo. anterior porque segura 
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mente la omisi6n de un análisis de este tipo, conduce a Norbert Lech­

ner afirllllr ."a9n al 1í donde excepcionalmente se destreyó el viejo ap_! 
rato:estatal como en Cuba y Nicaragua, no se pudo ni se podril' presci.!!. 
dir .de una llllquinaria burocrática. Por el contrario esta es fortale­
cida y, en parte, precisamente porque se concibe la transforllllci6n s.Q 
cial como una.actividad estatal" ("Aparato de Estado y Forma de Esta­
do~'.·· · Hegemélnía Y a ltemati vas políticas en América Latina. Siglo XXI 
editores, México, 1985, pág. 81). Si se sustrae del análisis las re-

. laciones Estados Unidos-1\'nérica Latina, la conclusión seria correcta, 
pero como Estados Unidos es una variable interna en la vida pal ítica­
de Cuba y Nii:aragua 1a afirma~ión de Lechner es err6nea'y un.tanto --

.. romántica . Sin embargo, ello no puede hacer olvidar que los proce-­
sos de transformacion profunda requieren de la más amplia participa-­
ción democrática de las masas. 

Como el mismo Gramsci prescribe, en aquellos paises que nunca han te­
nido fo.rmas ~utónomas es tata les (en sentido gramsciano), se hace lln~, · 
ces.nrio e incluso oportuno un periodo de "estadolatrfa", que no es -­
otn1 cosa que la forllll normal de "vida estatal", de iniciación al me-. . 
nos, a la vida estatal autónoma y a la creación de una sociedad civil, 
que históricamente no fue posible crear antes del acceso a la vida 
estatal independiente". Cuidándose de agregar que esta forma de 
"esta.do]atri11" no debe concebirse como "perpetua". PP. pág. 206. 
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Investigaciones ulteriores a los estudios de Len in, Bujarin y Gramsci, 

han aportado elementos complementarios y de desarrollo a sus planteamientos 

teóricos. La acelerada expansión del capitalismo, con una presencia más -­

real y activa del Estado en el proceso productivo, pennite establecer con 

mayor precisión sus nuevas funciones. 

Aunque con desiguales formas de aproximación al universo teórico de -­

Lenin, Bujarin y Gramsci, las diferentes tentativas de investigación acerca 

del capitalismo monopolista de Estado, no pueden eludir sus análisis, ya -­

que consti:tuyen los primeros fundamentos de una moderna teoría del Estado y 

de la ampliación de sus funciones. 

Hablar'ahora del "Estado ampliado", ha pasado a ser una especie de lu~ .. . 
gar coman. En este contexto importa conocer cómo y porqué se amplió el Es­

tado •. tos·análisis de Lenin, Bujarin y Gramsci, ponen el acento en mayor o. . . . . . .. . . . ' . 
menor grado eri,. las~:tráhsformaciones que produce la relación orgánica entre-... . .. . . ·. . ... •. .. . . ·'· .. . .•,, 

el capital monopolista y el Estado. La transformación del capitalismo de -

COITqleti.ti.110 en rnonorol ista, hace que e1 Estado se expanda a partir de SU -­

partici.p~ción en .el¡ proceso productivo de una manera más directa. El Esta-
. . . . 

do actual es cualitativamente distinto del Estado Liberal y de los diferen-

tes formas de Estado de las fases precedentes del capitalismo monopolista. 

Las diversas fonnas de Estado se captan al determinar el grado de arti 

culación actual de los espacios recíprocos de lo político (Estado) y de la-. . 

reproducción del capital, asf como los efectos que esa articÚlación produce 

en la delimitación del Estado y la Economía, como lo analiza Poulantzas l. 

La afinnaclón anterior apunta a destruir toda reifi.caciión que inmovill 

ce las relaci.ones que se establecen entre lo político y lo económico. Anbos 
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espacios cambian y se modifican a lo largo de la historia en.función de los 
' 

di-versQs·modos.de produc<;.ión y de las etapas por las que pasa cada modo. Lo . . ... . . 
. mi s_mo sucede .en los. di.feren.t.!!.S estadios 'del capitalismo en la medida en que 

·c~~~tii:·~~-un ;~~d~--~e prod~c;i·ón a base de reproducción ampliada' 2. La m.!!_ 

tamorfosis actual de estas relaciones, recuerda Poulantzas, constituye la -
. 1 . 

fonna tra_nsfonnada ~e la sepa·ración de las esferas polftica y económica ba· 

jo el capitalismo. ' Es en este proceso dlinde se inscribe el papel del Esta­

do en la "acumulación y reproducción del capital. 

A partir del análisis de este fenómeno es que puede percibirse cómo el 

papel del Estado en la economfa, al cambiar el espacio de lo polftico, hace 

que las funciones econlimicas ocupen el lugar dominante en el ·seno del Esta­

do, Una serie de "modificaciones en las relaciones de producción, la divi~ 

sión del trabajo, la reproducción de la fuerza de trabajo, la extracción de 

la plusvalía y la explotación. , provoca como resultado que dominios antes -

marginales, cano la cualif·icación de la fuerza de trabajo, transporte, sanl 

dad, medio ambiente, pasen a integrarse directamente en el espacio-proceso­

de la reproducción de la fuerza de trabajo, como momento necesario de la r.!!. 

producción ampliada y valorización del capital" 3. 

El papel del Estado adquiere un nuevo sentido al transformar el espa-­

cio-proceso económico, modificando sus puntos de impacto y determinando que 

"opere cada vez más en el corazón mismo de la reproducción del capital'! 4 • . . . ., 

Es~e co~junto .c!e redefJ.ni.ciones es lo que da lugar a transfprma~iones <te o.r 

den institucional q~~ .afe~t'an el conjunto del aparato económico y 'tienen co 
' . . . '. .··· . ... -

¡oo'.htlci'"conduc°t~r:. ~i· aetual p~pe 1 económico que desempeña el Estado • 

1 

La conclusión de Poulantzas es que contra toda creencia de que su am·· 
1 

. p1iac.i~n podrfa conducir a un acrecentamiento de su potencia frente a lo-· , 
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• • • ~ • .. ·... •• • • : • ••• • •, • 1 •.·. 

. . . 
. econ6mico, ocurre.fódo.lb.éontrario, es decir, que se produce una'mayor de-

.::--: .. -. ~ . : ·. : .. - .... ::.:.:: ·.····· ·: '.'. .... 
· · pendencia· del Estado con respecto a la economía 5. Este enunciado resulta 

valioso en la medida en que permite detenilinar la naturaleza de las relaci.Q. 

nes de clase del blloque en el poder y cómo la fracción monopólica se con---
. . ; . 1 

vierte en la fracci6n hegem6nica. 

LA AUTONOMIA RELATIVA DEL ESTADO 6. 

El tránsito del capitalismo de libre concurrencia al capitalismo mono­

polista repercute en la actitud subjetiva y en las prácticas de la buirgue-­

sía y en la funci6n objetiva del Estado, en el cumplimiento de sus tareas -
.. 
centrales. 

En la nueva fase hist6rica capitalista, el Estado asume la representa­

ción de los intereses generales del capitalismo 7. Aspecto en él vienen a 

coincidir Mandel y Pou1antzas. Ambos te6ricos expresan que el .Estado asume 

en su funcionamiento cierta autonomía frente a los capitalistas individua-­

Jes, por lo que desarrollan una· 1 ínea muy ·parecida.' de razonamiento.. Para 

Poulantzas, el Estado organiza y reproduce la hegemonía de la clase fijando 

un campo variable de compromisos entre las clases daninantes B. Las razo-
' nes que determinan esta situación debemos encontrarlas segun Mandel, en que 

"cualquier representaci6n de los·intereses generales del capital por ros -­

burgueses· actuando 'individualmente es por lo general extremadamente difícil, 
.. . .. . 

. ·.·cuando .no impó.s.ible:en:·una·:s\)Ciedad burguesa" 9. . . . . . . .. '·.. . '· .. . " . 

~sta situaci~¡_peculiar del 8stado, lo convierte en :'.el cap1tal1sta·c!!. 

lectivo i.deal", .sir¡viendo a los intereses del modo de producción cap1tllfs-
. ~. . 

ta, lirind~nc!ole protección .como un todo contra los intereses en conf11cto -
' ' : . 
del ."capi.taltsta colectivo real", compuesto pro "numerosos capitales" que. . . . . 



- 105 -

compiten entre si en el 1t1Jndo actual 10. Esto ratifica que para asegurar .. -

su funcionamiento, el capitalismo requiere de una instituci6n separada, -­

descansando sobre la misma base, pero a la vez no sujeta a las limitaciones 

del capital, y cuyas acciones inmediatas no estén determinadas por la nece­

sidad de producir plusvalía 11. Esta instituci6n no es otra que el Estado. 

En una forma similar y conclusiva, Poulantzas apunta que en una situa­

ci6n "normal" la presencia del Estado se debe a que no existe ni en el con-. . . ~ 

junto del capitalismo ni en la fracci6n monop6lica, una instancia capai de-
• • • •• 1 • ' ' • • ~ 

decreta·r "quién deb~ sa.crif.icarse, para que otros con ti nuen prosperando" 12 • 

. ·. ·~l;·l;st~\l.o .. pasa>a: scirºi~'instancia que asumiendo los intereses generales del 

capital cumple con tales funciones. Su relativa autonomía y su funciona--­

miento desligado de¡1a~ exigencias imperiosas de producir plusvalfa lo col.Q. 

can en esta situaci6n ventajosa. 
' 

Es ineludible.que los beneficios derivados de la acc16n del Estado,•­

son recibidos de manera desigual por las diferentes fracciones capitalistas. 

La fracci6n hegem6nica resulta más beneficiada. . . 

EFECTOS TEORICOS Y PRACTICOS DE LA AMPLIACION DE FUNCIONES DEL ESTADO 
.. 

La ampliaci6n de las funciones del Estado en la época de los monopo~•­

lios es producida por cuatro aspectos fundamentales: 

• la reducción de la amortizaci6n del capital fijo . . 

• la aceleración de la innovación tecnol6gica 

• e1 aumento gigantesco de los costos de lo& grandes proyectos de acu­
mulación de capital, aunada a un crecimiento muy importante de los -
riesgos de una valorizaci6n muy lenta o incluso de los grandes capi­
tales. 

- la le~ de la tendencia decreciente de la cuota media de ganancia 13. 
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El hilo conductor para comprender la ampliación de sus funciones, con­

siste en no olvidar que la naturaleza de sus medidas estan encaminadas a -­

contrarrestar la baja tendencial de la tasa de ganancia, mediante la desva­

lorización del capital y la elevación· de la tasa de explotación y 'plusvalfa, 

especialmente mediante la elevación de la productividad del trabajo 14 . 

. .. El. ¡i~pel. !l~l. Es,ta~o en la reproducción ampliada de la ~uerz.a de tr~ba-
. . . . '· .. 

jo se extiende .más. ·allá de 'la simple califación de esta fuerza. . . ' . . . . . . . : .·• ..... ·•. ·' ..... 
. . .. tie :dentro "¡fo un. ü~-,~·~rso más. ~mpl io: 

. ' 
Se .inscr.! 

' 1 
.~investigaciones cientfflcas 

• ' 1 . 
... innovaciones :tecnológicas 

- reestructurac'iones industriales 

- ensenanza y formación profesional 

Como anotábamos, alcanza también otros dominios que tradicionalmente -

no quedaban enmarcados dentro de su esfera fundamental de competencia. Es· 

to.s. nue11os aspectos comprenden desde la vivienda, el transporte, la sanidad, 

pasando por la asistencia social, el ordenamiento territorial, hasta abar-­

car el consumo colecti110. 

En vista del desplazamiento que se produce de la explotaci~n extensiva 

plusval:a absoluta hacia la explotación intensiva/plusval'ia relativa, la r,it 

p'roducci~n calif~.cada de la fuerza de trabajo se sitúa en el corazón de las 

nuevas fonnas de producción. de plusvalía. Se trata de una reproducción am­

.pliada que rsnite a la división social del trabajo 15. Althusser expl tea • 

su concepcióR del Estado, partiendo de esta misma afirmación: la califica-. ' 

ci~n de la fu.erza· de trabajo est~ ligada directamente con la divisón soc;1a1 

del_ ~raba~~ .16 •. 
• .. ' .. .. . ' 

., . ~· 
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La incorp0 ra~ión de un número creciente de actividades productivas y -

r_eproductivas al Estado, es tipificada por tliandel como una integración a --

. n1ás éondlciones generales de la producción", que a su vez son financiadas­

por dicho proceso. Esta 'afirmación difiere de las apreciaciones de Potllant 

:zas. Pa.ra éste el papel directamente económico del Estado burgués no ocu--. 
. : .. 

.... rre en las llamadas "condiciones generales de la producción", en vista de -

que.er Estado coiro condensación de fuerzas, está presente constitutivamente­

en las relaciones de producción, y por consiguiente, en su reproducción" 17. 

Para Poulantzas, no hay relaciones de exterioridad entre Estado y eco­

nomía. Se trata de·un planteamiento que se abre paso frente a las concep-­

ciones tradicionales: 

.... 

. '.... '. . .. .. .... 

1) ·ta co.ncepciónmás difundida, la que concibe al Estado cdlllo apéndi­
. ·: ¡:~ reflejf·é!e·'lo ect>Mmico. Se trata de la representación topol6-. . . . 

gica de la "base" y la "superestructura". En esta concepción, las 

relaciones entre el Estado y la economía se limita, a la famosa -­

acción rec~proca del Estado sobre la "base" económica, considerada 
co(llO autosuficiente. Esta concepción es denominada "economicista-
mecanicista". 

2) La concepci 6n que percibe el conjunto sot ia 1 forma do por "instan· 

c ia s" o ri iv el es autónomos por natura 1 eza. La econoinfa es captada 

mediante una serie de elementos invariantes. 

Ambas concepéiones ntribuyen a lo económico una capacidad autorreprodu 

cible .E.~ se, por lo que conciben las relaciones entre el Estado y lo econ§_ 

mico como relaciones de exterioridad. Contra estas concepciones se alza la 

tesis de Poulantzas que concibe el lugar del Estado con respecto a la ecoJI!!. 

mía, "como la modalidad de una presencia constitutiva en el seno mismo de -­

las relaciones de producción y su reproducción" 18. 

1 
1 

l 
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Una apreciaci6n teórica.de este tipo rectifica a "marxistas y no mar~­

xistas"·, que al caracterizar la fase actual del Estado acuden al fácil exp_g_ 

diente de tipificarlo como Estado intervencionista, "reiterando de paso la-

' ' ideología liberal clásica de que el Estado era efectivamente, en otro momen. 

.to, un espectador, un vigilante pasivo de todo cuanto acontecía en el mundo 

de la· sociedad civil, tras la cual se escondía la contribución real que --­

siempre ha tenido la organizaci6n política de la sociedad, en la constitu-­

ci6n misma de la re1aci6n capitalista y en el proceso de valorización del -

.capibal, así ayer asumiera otras fonnas y se presentara bajo manfestaciones 
... 

distintas" 19; 

.'. .... ', .. , . . . 
Estos planteamientos tienen una incidencia directa en la manera de pe.r . ··. .· .. ". . . ·'"'. . . .... 

cibir las relaciones base-superestructura, modificándolas totalmente. Las­

.líneas de este enfoque son compartidas entre otras por Gramsci, Poulantzas, 
• • 1 . 

' · Gerratana, Zangheri; Ludov ico Sil va 20. 

VARIACIONES EN EL GASTO PUBLICO 

La potencia de1 Estado en la fase del ca¡it.tal monopolista se ve acre-­

centada por el cambio y destino del gasto público. La cuota que el Estado­

retiraba del capital social, en' la época competitiva, se consumía .fuera del 

.átTI!:>ito de la producción.· Actualmente, la parte absorbida por.el Estado SU.§. 

tancialmente se añade, no sé ,sustrae a la inversión privada productiva. 
' ' . . 

!;" '' 

Como 1 o seña 1 an S\'leezy y Baran, 1 as dificultades que enfrenta e 1 capi -
. . . 

tal al no poder util!za{a su'plena capacidad las instalaciones y equipa·-· 

mtentos productivos, enc~entra en e1 gasto público una fonna de absorber -· 
1 • • • • 

p]us~alía y a la V.ez 'de'p~oducir una cantidad mayor. El Estado a través de 

ia expansi~n del g~sto pqbl icq no obstaculiza el desarrollo del capital prj 

· vado, sino todo lo ccintrari~, lo garantiza y expande. 



. ' . · .. :.::. 
• .. • ··, • . ·!• •••. 

.. , ,• .. , ... .. ' ..... . ·'· .. 
109 -

:·· ... 

"Cómo¡ un vol úmen mayor de 1 gas to público aproxj_ 

ma aúr más la economía al nivel de la plena ut.!. 
li·zación de las instalaciones y cómo hasta ese­

punto. el excedente aumenta más rápidamente que­

la demanda 'real en su conjunto, se sinue de ahí 
que las partes absorbidas respectivamente por -
el Estado y por los capitalistas privados pue-­
den aumentar y de hecho normal mente aumentan de 
forma sir.1ultánca" 21. 

.. Los ejemplos sobre el destino de la inversión del gasto público va des 

de el uso creciente del presupuesto del· Estado para costos de investigación-

y desarrollo, el financiamiento y subsidio para la construcción de plantas -

de energfa nuclear, hasta el abaratamiento de materias primas. Todo en ben! 

ficio de los monopolios. El Estado actual de los países capitalistas alta-~ 

mente desarrollados es un Estado cuyas medidas están orientadas a beneficiar 

en mayor medida a la fracción monopólica. 

El Estado, al no consumir de manera improductiva los ingresos que per-

cibe, también participa como empresario y productor directo en ramas irnpor-­

tantes de la producción. No sólo organiza y crea las "condiciones generales 

. de la producción'.', se.integra como productor. El crecimiento de.l papel ,del-' . .. 
Estado en la economía.le co~fiere un mayor control sobre el ingre~~ social • 
. . . . . : .. : . . - . . ... 

·La ·f~acci'6n. del ~apÚal total ·~·ue es distribuida, invertida y gastada por el 

Estado aumenta continuamente. 

·En los Estados Unidos los gastos del Estado en relación a su Producto­

Nacional Bruto (PNB), casi se quintuplicó entre 1913 y 1970. Pasó de 7.1% a 

33.2%. En Alemania también experimentó un crecimiento espectacular. En ---

1913 el Estado alemán gastó casi la mitad de su PN[) 22. 
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ESTADO Y LUCHA DE CLASES 

El desarrollo de las funciones del Estado está condicionado y es atra­

vesado por la lucha de cl~ses. Las contradicciones que enfrenta el Estado-· 

capitalista son mayores. La participación y crecimiento político del llXlvi-

· miento obrero produce efectos contradictorios en la evolución del Estado en 

su fase imperialista. 

Las rrejoras en las co~dibiones poHticos y económicas de existencia y­

de reproducción del prol~t~~iado:' s~fragio universal y 1 ibertad de organi- · 

zarse como clase ~n partidos'y sindicatos; aumento de los derechos sociales 
... , , :·, r··.- , 

{jubilación, asistencja ll'édic:a, etc), derecho del trabajo {limitación im--­

puesta por la ley a los cápitalistas sobre la explotación arbritraria de--. 

los trabajadores, los despidos, etc) y pago por un periodo de tiempo de sus 

sal arios en caso de desocupación, producen efectos "adonnecedores" en su --

conciencia 23 •. La 'función integradora del Estado opera con toda eficacia. 
' . 

. Como lo reconoce Man'de.l, ."la simbiosis con el Estado capitalista, unidos -­

vfa numerosos comités, lleva a los cuadros di rigentes de los partidos de m,l!. 

sás·d~ l~:,~ia~~ .. ~br~ra.'Y:.~- los sindicatos, hacia la conformidad
0

con el ~is­

'teina. c~_~n.c:to ñ~ há'dta· 'Ú(dfrecta colusión con el capitalismo tardfo" 24. 

Las luchas pop4lares tienen un efecto .directo en los cambios de compor 
. . 1 -

ta.miento que experimenta el Estado, en relación a la necesidad qe garanti--

zar la. reproducción .de la fuerza de trabajo, Su creciente intervencionismo 

y la extensión general de.la l~gi.~1aCión social, se realizan con el 'ánimo -
, . ~·'. ~.. ..... "' '; . 

de responder a las ;recientés:'.d~~'andas qúe formula el irovimiento obrero. La 
' ' . '' '.-- ; ':_ :_:·_': :·'_;.,·/._t;.~;vt.0:Ji;{'; ~:: <-:' .,: .: ·.;.' 

legislación socialsurgecómo);r!!}\il.tadode la presión obrera, caso contra--
. - ·,· :r~---'·'.:.-. :_:,;~---(Jl:::-_i,j;;::_::;r:/-'>:.>.-~-~·:,- ,_y, · 

· rio el Estado noseveríaobligadó:aS'atisfacer estas peticiones 25. Este 
!.:~-,::· ·'- ._., , :· . .'o:... ',. • ::· .. : ''.'·-· ' 

• - -· · - ·.• .. _.,,-_,_ ... c .. , ~,..";·;~f',-:L':{~:~, -... ·o~·::··-.- ·· 

conjunto.de polítict1s .. se inscr/líe en'los.procesos que Gramsci englobó en el 
•.. , .· -' ' : :- ' _ .. _ •. - .. : . - - --· ... :'.' ··:-·. ·.·_:"'· ,_-_ ........ _-.. :~;, .·>-:-.. ,. - : -- ' . 

concepto de· "revoluci6n pasiva'".··. 

i'' 
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La conducta que comporta el Esta.do a este nivel se inscribe dentro de­

l as· funciones. y medid.as que rea 1 iza para favorecer a 1 capi ta 1 en su conjun--

. ·to. La .satisfacción de las prerrogativas de la clase obrera no alteran la -

na tura 1 eza de 1 as re 1 aciones socia 1 es de pro'ducci ón, ni 1 a esencia' de 1 poder 

capitalista. Todas estas concesiones acontecen dentro de los límites del -­

capital. 

Contra toda ilusión reformista, una visión acerca del fraccionamiento-

. del poder capitalista resulta equivocada. La clase obrera dispone de una -- · 

porción de 1 poder económico. Este poder es conquistado a través de la 1 ucha 

de Glases .. Los .. salario~ y la duración de la jornada de trabajo l)an sido, im-
. '· 

puestos a través de .g~andés. iuchas históricas. 

. nad~ 'de .¿é:iici h~ra's -:~i ~r;·~s n~ "~·~ debió sólo a 1 

. ' 
El establecimiento de la jo.r_ 

limite biológico de la capacj,' 

dad humana en el consumo de la fuerza de trabajo, fue sobre todo el resulta-

do inevitable de la focha de clases 26. 

Como lo explica Gerratana, el poder económico de la clase obrera orga­

nizada se convierte en una limitación del poder económico de los capitalis-­

tas. Eri un principio lo sufren como enfrentamiento, pero también tienen la­

capacidad suficiente para transformarlo en un estímulo y ampliar la dinámica 

de su propio poder económico 27. 

Por lo tanto resulta imprescindible distinguir qué es lo que realmente 

se fracciona y cuáles son los resultados. de este fraccionamiento. En la --­

práctica, lo que es. divisible son los aspectos formales del poder económico. 

La naturaleza del dominio de clase capitalista es endivisible y nunca se --­

fracciona. En efecto, como expone Gerratana, en este proceso "la porción -­

del poder económico que la clase obrera logra conquistar mediante la utili-­

zación de su fuerza contractual, presionando sobre el poder de los capita---
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listas (se trata no obstante, de. un poder que no se manifiesta s61o como -­

presión'. sino tambi~n como fuerza de resistencia que se opone a la presi6n­

capitál istá) puede conducir y de hecho conduce a atenuar las fonnas de dom! 

nio de clase, las condiciones en que ésta se ejerce, pero no afecta su sus­

tencia" · 28. 

En el Est~do social, como forma superior del Estado capitalista, la -­

cl'ase obrera podrá. arrpl iar la esfera de su poder, pero continúa siendo ex-­

plotada por el capital y sigue subordinada al dominio de clase conferido a-. . . . 

los capital is tas por la naturaleza misma de las relaciones de produc'ci6n, -

condiciones que son garantizadas por el carácter de clase del poder políti­

co, es decir, por el Estado 29. 

El agravamiento de la lucha de clases y su ;desenlace final: la ruptu­

ra .del ejercicio del poder político de los caRital is tas, trata de ser prot~ 

· gido mediante una especie de "arbitramento parcializado". Es asf que "el -

Estado organiza y reproduce la hegemonfa de la clase fijando un campo varia 

ble de compromisos entre clases dominantes y clases dominadas, imponiendo -

incluso a menudo a las clases dominantes ciertos sacrificios materiales a -

corto plazo a fin de hacer posible la reproducdíón a largo plazo" 30. 
' . '. ' . ' 

·El Estado en la fase del capital monopolista no sólo am¡ilía sus funci.Q. 

nes económicas, t<1mbién tiene la responsabilidad de hacer frente a la cr1--.. 
sis que lo envuelve. Las med·1das que adopta en este sentido son de una do­

lll e naturaleza: por un lado impulsa medidas de tipo económico y por el -·-

' otro asume un creciente papel ideológico que legitime su expansión y sus --

nue11as formas de operación. Esto último es particularmente visible en la -
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. 1 
"un'iversal ización" de los patrones de producción y consumo que se muestran-

en la internacionalización del capital • 

. Las· últimas medidas 'están vinculadas con sus funciones integradoras e­

impl ican un esfuerzo permanente por evitar efectos mayores como producto de 

Ja. crisis.· E.sto lo hace mediante una ofensiva sistemática sobre la concie.!! 

cia· de la clase trabajadora. 

" 

La producción capitalista no sólo produce el objeto de la producción -

y del consumo, sino también produce al sujeto productor de ese objeto. Lo­

produce a todos los niveles, como trabajador desprovisto de medios de pro-­

ducción y como trabajador que debe encontrar natural esta situación. En su 

funcionamiento global genera por distintas vías (la matriz de trabajo social 

en la fábrica, la familia, la tradición intelectual, la educación, etc.) -­

.las formas ideol6gicas que le permiten reproducir las condiciones de domi-­

nio cultural, creando a la vez los aparatos a través de los cuales pone en­

movimiento esta ideología , 

Para ·Gramsci, !'la· P.r.oposición contenida en la Introducción· a Crítica -
. ~ f ' 

de la Economía.Po.l)~ica. (se trata del Prólogo aJ la Contribución de la Crít.:!. 
. "· ... '•. . . . . - .,, . 

ca de la Economía Política, 1859), de que los hombres toman conciencia de -

los conflictos de estructura en .el terreno de la ideología, debe ser consi­

derada comó una ~firmación de valor gnoseológico, es decir, cognoscitivo y-. . . 

no puramente sicológico y moral" 31. Una afirmación de carácter gnoseol6-
. . . . 

gico, en el sentido de que indica el proceso a través del cual se forman ·-

.las ideas y las concepciones del mundo. En la teoría y práctica gramsciana 

debemos recordar que "el aparato de hegemonía no descansa, ante todo en los 

profesionales de la política y de la ideología; Ja hegemonía nace en la fá­

brica y no necesita tantos intermediarios políticos e ideológ'icos" 32. Aun 
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que el desarrollo del capital i.smo y 'el proceso de contradicciones que gene-. 

ra, señalan la necesidad de recurrir a factores ideol6gicos para hacer fre.!.1. 

te a la ctiisis. 

·El Estado capitalista pone a funcionar sus aparatos hegemónicos para -
. ~ . . . . .... 

' .. ''· .. 
lograr la integraci6n del trabajador a la sociedad capitalista. La· repro--

ducé-i ón. 'Y· evoi u;ci 6'n'-'it~-.·Í~s f~~c iones integradoras se 1 agra a través de apa­

ratos especial izados que cumplen eficazmente su tarea de galvanización y de 

colch6n amortiguador, de las contradicciones sociales. Sobre los aparatos -

familiar,.educativo, cultural, religioso, de información y comunicación de.§. 

· cansa el cumplimiento de esta función .. 

Los aparatos de hegemonía son las instituciones formales e informales-· 

en cuyo seno se materializa la asimilación, circulación y difusión de dive.r_. 

sos valores ideológicos que corresponden a la concepción del .l)lundo. de la -­

·clase oominante. A través de ellos se real izan intercambios simbólicos y -

materiales 33. Son múltiples, su importancia varía en las distintas épo-­

cas hist6ricas y estan atravesados por las luchas de clase.· 

Refieri.éndose al aspecto ideológico Mabel Piccini dice: son "lugares­

de realizaci6n de las significaciones ideológicas dominantes ••. no son sin -

enbargo, instrumentos puros al servicio de una clase social ... cada uno de -

ellos condensa de distinta manera, las relaciones de fuerzas existentes en-

una sociedad determinada y expresa ... los conflictos y las contradicciones y 

los antagonismos sociales. Continua diciendo, "los aparatos de hegemonía -

no forman un bloque o una lista homogénea, sino que sus propiedades region! 

les (rel igi6.n moral, derecho, pol !Úca, cultura de masas, conocimientos), -

ccintribúyen de i11ai1era· des1gual al desarrollo de la lucha ideológica ent~e -

·. las c]asE)s .ant~~óniC'a~·;,: .. '34:: :·: .. 
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·Todos estos _apa1ratos ejercen un poderoso influjo sobre las clases su-­

ba 1 ternas. Lás ideo 1 ogí as que ci rcu 1 an, distribuyen e introyec'tan estos -­

a~aratos, penetran de distintas formas e inducen a determinadas pr(cticas • 

' sociales. El dominio que ejercen sobre las clases subalternas deriva del -

ocultamiento de la naturaleza y el carácter de clase de las relaciones so-­

·. ciales de producción de la sociedad capitalista . 

. Cuando el sistema capitalista entra en crisis, "corresponde a la con--

.· _ciencia y a las relaciones de poder socialmente creados por esa situación -

cr.ítica de las relaciones objetivas de producción un papel decisivo en la -

detenninación del éxito de la lucha, ya sea en el sentido de p_rolongar con­

nuevos medios ·1a supervivencia linvolutiva) del sistema, ya sea en el senti 

do de contribuir a crear las condiciones que hacen posible ·1a superación -­

real de las relaciones de explotación y el tránsito a un nuevo modo de pro­

ducción" 35. 

La función primordial de los aparatos de hegemonía, está encaminada a­

prolongar indefinidamente la supervivencia del sistema capitalista. Constj_ 

··tu.Ye~ su· p.rincipal f~e-rza iegitimadora y de consenso.· Mientras es-tos ap~ra 
. tos-funcionqn el ifs't~ni~ "capifa.l is ta logra paliar sus crisis y establecer -

posiciones de recambio político dentro de un equilibrio inestable que pro-­

longa la vida del si~tema capitalista. 

Lo que evidencia la eficacia de estos aparatos de dirección política y 

cultural, su temple y consistencia, es que "donde m~s han madurado las con­

diciones objetivas para una revolución socialista, menos maduras parecen -­

las condiciones subjetivas de la misma" 36. El dominio que las clases do-

.. :. mi nantes ejercen sobre los aparatos hegemónicos, les permite oxigenar las -

. ' 
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contradicciones que enfrentan en el terreno econ6mico. A un mayor desarro-

11 o de los aparatos de dirección cultural, mayor capacidad de maniobra en -

el enfrentamiento capitalista contra las clases subalternas. 

Sin embargo,.no se trata de aparatos vírgenes que escapan a las contrj!_ 

dicciones sociales.: Los aparatos de hegemonía también están atravesados 

pór conflictos sociales. Ejercen un poderoso efecto disolvente, pero no l.Q. 

gran· pulverizar las contradicciones, cuyo origen radica en la naturaleza de 

las relaciones de.producc16n capitalista. 

LA AMPLIACION DEL ESTADO Y LAS NUEVAS TECNOLOGIAS DE INFORMACIOU 

Una amplia y rigurosa referencia a la ampliación del Estado, tiene co~ 

.mo objetivo destacar las razones que conducen a su expansión y que lo llevan 

a asumirn~evas funciones. El análisis sobre las causas de sutransforma--­

ción· nos permite comprender con exactitud su redespliegue institucional, así 

como el relevo que produce en el fUncionamiento de los aparatos hegemónicos­

( en particular el aparato escolar) el prodigioso desar~ollo de las modernas-
' .. ' 

·tecnologías de información·; · 

. ··. 
.. , ,• .. ' ..... 

- . ' . . . 

. ' 

Los estudios emprendidos por el investigador Javier Esteinou constitu­

yen valiosas reflexipnes para el conocimiento y comprensión del desplazamie.!!. 

to de la e·scuela ·como principal aparato de hegemonía en las sociedades capi­

talistas desarrolladas y su reemplazo por los aparatos de difusión de masas. 

Los trabajos de Esteinou son los intentos más completos y sistemáticos por -

elaborar una moderna teoría de los aparatos de difUsión de r.1asas, como nue-­

vos aparatos hegemónicos. 

Sus investi!)aciones están orientadas a determinar "el lugar histórico-
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que ocupan los mellios de comunicación dentro del conjunto de aparatos de he-· 

gemonía y por consiguiente, dentro de la estructura cultural que ha construí 
' 

. dci el estado capitalista en su etapa transnacional" 37. La conclusión a la 

· qüe llega es que el aparato escolar ha dejado de ocupar el papel domina,nte -

. ·_ .38,-s.ierdo sustituido en ,las funciones de dirección cultural "por las n'uevas .. , 
·. fun.~iones ideplógic;ás .qu~· r~í!,1izan los aparatos de difusión de masas y las -

· ' ~u:~~as -~e~~olo~ia~ -d.e ~omunic~~ión" 39. 

·. .~ 

En ~n estudio' posterior llamado Las tecnologías de infonnación y la --

. confe~ción del Estado ampliado 40, sintetiza y desarrolla estas tesis ini-­

cia·les contenidas en una diversidad de trabajos 41. En su análisis sobre -

las nuevas tecnologías de información y la construcción del nuevo Estado am­

pliado, destaca las razones que convierten a los aparatos de difusión de ma~ 

sas en los principales aparatos de hegemonía. Establece "diez actividades -

ideológicas básicas para la reproducción de la sociedad", que· los sitúan co-

. mo:.los aparatos de hegemonía fundament:ales: 

"a, La soc.ialización e internalización de los valores y normas que fu.!J. 
damentan y posibilitan la producción y reproducción del sistema y­

el cambio del mismo. 

b, La conservación y transmisión del acervo histórico (tradición, cul 
tura, formas organizativas y operativas), como factor de cohesión, 
equilibrio y continuidad de la sociedad • 

. c. La incorporación de las nuevas generaciones a la sociedad estable­

cida por medio de la asimilación colectiva de la tradición hereda­
. da, de sistemas de valores predominantes, de la enseñanza de soli­
daridades entre individuos y grupos, y de éstos con la sociedad y-

... - ..... e] Es.tado, . 
• .• • . • • •• +, .. 

... . . - ·-.':_ d._ .. ~a ·integt~éió.i(y coh.~sión cultural de la población alrededor de un . . . . . 
programa de identificación nacional. 
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.e. ,La educación .Y. organización política de la soCiedad según los re-­
querimientos de cada coyuntura social. 

· ·· f; ... La regulación"ideólógica de los conflictos que amenazan la rertova-
ci óri hegemónica 

0

de' 1 a sociedad. 
... 

. . . .. ... . \'• 

~ . .. . ."' : . . . .... . . . . . . . .. ~ . . ... 

,·,• 

.. 

· g. · La elevación de la gran masa de 1 a población a un determinado ni-­

vel ·de educación técnico, cultural y moral que corresponda a las -
' 

necesidades de desarrollo del sistema y a los intereses de la fra-
cción h~gemónica. 

h. La movilización colectiva de la sociedad en función de las necesi­
dades económicas, políticas y culturales que exige cada coyuntura­
soci al.. 

i. La creación y consolidación del· conformismo general, como modo de­
esfuerzo de la legitimidad y .del consenso en favor del Estado, y -

de la aceptación de la hegemonía de ciertas fracciones y clases S.Q. 

bre otras. 

j. Contribución a la emergencia y mantenimiento de un prototipo de -­
personalidad básica" 42. 

Las funciones estructurales de los medios de comunicación transforman­

ª corto plazo el esqueleto ideológico de la sociedad y a largo plazo, el de­

toda la sociedad en su conjunto. De forma concluyente Esteinou expresa que­

"de esta manera, con la acción de las tecnologías de información el Estado -

experimenta una gran ·transformación al interior de su estructura cultural, -

pues las tareas de construcción, dirección y cohesión ideológica que realiza, 

entran en una fase de extensión geométrica que da origen a una nueva faceta-
' .. '•· 

de 1 poder: el moderno Estado ampliado" 43. . ' 
'.' :·.··. ,"• . 

. . ·'··· ..... 
Pero aclara que "históricamente la dilatación del estado no se inicia­

con la presencia de las tecnologías de información, sino con la aparición de 
. ' 
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las primeras i.nstituciones ideológicas cómo la familia, la iglesia, las org-ª. 
.. 

nizaciones culturales, la escuela, etc" 44. Sin embargo, atribuye las dis-

tintas ampliaciones del Estado a la aparición y desarrollo de los aparatos -

de difusión de masas, estábleciendo un nuevo axioma: "a mayor produ'cción de 

·. máquinas culturales mayor expansión del estado ampliado, y a menor desarro.:.-... 
llo de las tecnologías de comunicación, menor ampliación del Estado" 45. 

Sobre estos p l anteami en tos queremos hacer algunas observaciones. En -

primer lugar, Esteinou es uno de los primeros autores en determinar cómo los 

aparatos de difusión· de masas desplazan a 1 aparato es col ar como el aparato -

hegemónico fundamenta 1 en las sociedades ca pi tal i stas des a rro 11 a das 46. En 

. seg~ndo térmil]O~ crei!mo~ que no puede afirmarse que el Estadp se.amplía :Gni-
. ' . . ' 

camente a partir del· surgimfento y desarrollo de las nuevas tecnoicigías de .: 
., ·' ..... . . . . . . 

· i'nfo.rmaci·ón: éomo'venimos refi'exionando, el Estado se amplía inicialmente a 

partir de su intervención directa en la actividad productiva. Esta amplia-­

ción.del Estado exige a la vez de la generación de "un consenso" que le per­

mita l.egitimar su expansión económica y su nuevo papel polftico en la "dire_s 

ción" de la sociedad. El Estado, al ampliar sus funciones y al intervenir -

directamente en el proceso de producción y circulación, y reproducción de la 

.fuerza de trabajo, requiere no sólo justificar, sino también tornar acepta-­

ble este ensanchamiento de su participación directa. 

El tránsito hacia un nuevo orden histórico-social exige el desarrollo­

de nuevos aparatos para que asuman· la tarea de elaboración, circulación y di 

fusión del "consenso" que se requiere para articular coherentemente la nueva 

etapa histórica. Recordemos que el modo de producción capitalista no puede­

vivir si no es revolucionando constantemente sus medios de producción. Las­

nuevas tecnologías de información forman parte del desarrollo prodigioso de­

las fuerzas productivas capitalistas, constituyen una de las tecnologías ---
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"puntas" e inci.den en la ampliación de .las funciones del Estado, Sin embar­

go, no son como lo sostiene Esteinou, la causa única de esta ampliación. 

Pensamos que de 1 aná'l is is de 1 a expansión de los medios el ec tróni cos ,­

no pueden deducirse "tres grandes rasgos de evolución" del Estado ampliado,­

según heya si do "e 1 gradci de perfecci onami en to tecno 1 ógi co y socia 1 que ha a 1 

canzado cada uno de éstos" 47. 

En la ampliación del Estado contribuyen en una primera etapa, afirma -

· Esteinou, "el germinar de la pri!11era generación de aparatos de comunicación, 

19~7 y f92o (T.V~ en.bl~nc'o y negro, radio de amplitud modulada,· reducid~ C.Q. 

.. ber'tura .radiofóriiá: :bajci consúmo televisivo del auditorio). aparece una prl 

mera cara embrionaria del Estado ampliado que se caracteriza, según Esteinou, 

por el esfuerzo burocrático de las principales instituciones privadas y gu--. . . . 
bernamentaies a través de éstas" 48. 

Con.la presencia de la segunda generación de medios de comunicación -­

electrónicos entre 1920 y 1950 (T.V. color, aparatos portátiles, radio en -­

... frecuencia modulada, mayor cobertura radiodifusora, aumento del tiempo de e! 

psición a los medios, etc.) surge un segundo rostro del Estado ampliado que-. . 
se distingue por producir programas de integración y conducción nacional a -

través de éstos" 49. 

Finalmente, agrega, "con el nacimiento de la tercera generación de me­

dios de comunicación, 1950 a 1985 (cablevisión, satélites, videódiscos, tel!!_ 

textos, computadoras, con enorme cobertura y gran rating de audiencia, rápi­

do flujo de programución, gran versatilidad de ubicación, etc.), aparece una 

nueva faceta del Estado ampliado nacional que entra en oposición con el Est.!!_ 

·do ampliado transnacional" 50. 
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' . . 1 
·Los ~riterios de periodización en cuanto al desarrollo de los medios -

son ccirrectos; lo que resulta inexacto.es la manera en que Esteinou vincula­

: cada etapa de su desarrollo con la ampliac.ión del Estado, No enfrentarse a-

.. un análisis del desarrollo' del Estado capitalista en su fase monopólica, pa­

s~r por. alto las reflexiones teóricas de Lenin, Bujarin y Gramsci, así como­

de los teóricos contemporáneos (entre estos Mandel y Poulantzas), eludir una 

caracterizac_ión del desarrollo del "capitalismo monopolista de Estado", lo -

:" con'ducen a expresar afirmaciones que no encajan totalmente con la realidad -

histórica. 

En esta tentativa de formular una nueva concepción del Estado ampliado 0 .. 
entra en contradicción con sus propias tesis anteriores. En sólo la primera 

.. caracterización (e 1 germinar de la primera generación de aparatos de comuni-' 

. cación (1907-1910), hace que surja una primera cara embrionaria del Estado -

ampliado), ol_vida que el aparato escolar es para entonces el principal apar! 

.to ~e. hegemonía y quien asume las funciones orgánicas principales: la cali­

./ ficación de la fuerza de trabajo y la introyección y difusión de la .ideolo--

gia dominante, como el mismo Esteinou lo dejó planteado en La Escuela como -

··aparato hegemónico de ·Estado 51. 

. • .. 
. , .• . : ... ·.. .. . . . ·'··· .... 

' .. 
Al no establecer ninguna relación Estado-monopolios en cuanto a las -­

transformaciones que experimenta e 1 Estado, 1 o inducen a estos p 1 anteami en•.­

tos incorr.~ctos •. No'.por eso dejamos de hacer propio sus senalamientos de -­

que el· desarrollo de las nuevas tecnologías de infonnación inciden en la am­

pliación del Estado, sobre todo en la "etapa transnacional" (1950-1985) for­

mando parte de un conjunto más amplio de modificaciones. Pero· resultan inad~ 

cuadas sus dos primeras formulaciones. En esta etapa del desarrollo históri 

co (1920-1950) no pt·oducen una ampliación del Estado en los términos en que­

Esteinou lo plantea. 

" 
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La complejidad de las fUnciories del Estado; la crisis en el modelo de­

acumulación capitalista, la necesidad que tiené de ''uniformar" los patrones­

. de consumo social; la internacionalización de capitales, etc. demandan de la 

existencia _de'aparatos especializados que segregen una ideología legitimado-

. 'ra .. en es cal a mundial. El desarrollo y expansion del modo de producción capi 

.talista necesita d_e aparatos que viabilicen el proyecto de sociedad que pos-

• tula; ·las ·nuevas tecnologías de información se convierten en los soportes --... . . . 

técnicos y en los intermediario_s privilegiados para el éxito de esta empresa 

: a nivel P.lanetario. 

:En conclusión, el Estado capitalista se amplía por razones de orden -­

. · productivo (económicas) y a través de la aceleración de la innovación tecno­

... " .. lógica ·genera los mecanismos de legitimación social y política (los aparatos· 

culturales), para amortiguar las contradicciones que produce la ampliación -

de sus fUnc"iones y la reproducción ampliada en sus nuevas modalidades. 

. , .. 
' 

Las nuevas tecnol_ogfas' de información constituyen los pri ncf¡ia 1 es in--

. · ter~~diarios ma·i:er~~;-~s· para· v'éhicul izar el discurso que el Estado y las --­

·fracciones dominantes utilizan para reactuar y ampliar las funciones de di­

rección política y cultural de i'a sociedad. En relación a este aspecto no -

podemo_s pasar por alto la resemantización del lenguaje que producen al -~--:­

"transportar" los mensajes, como justamente lo apunta Antonio Pascuall i 52, 

Del funcionamiento de las nuevas tecnologías de información se benefi­

cian particularmente los "grupos que tienen el acceso al control y dirección 

de los mismos" 53! sin que por esto dejemos:'de afirmar que es.tán atravesa-­

do~. por la lucha de clases y en consecuencia permiten la elaboración de es-­

trategias contra-hegemónic:as por parte de las clases subalternas 54. 
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La situación dominante y más importante de un aparato de hegemonía, no 

implica que los demás aparatos dejen de cumplir -por medio de readecuaciones­

sus funciones de antaño. Lo que ocurre es una nueva jerarquización en el or-
. . . . . . . . . . . . '· . ' . . ' ~ 

. den de importancia de estós ,aparatos. que continúan ejerciendo funciones hege 
. .. .. -

.. ·: .. •. _. 11\(S~i~as . d_e .. ~arácter ;sec¿iidari o·.y de reforzamiento. El despl azami en to de 1 ªP! 

rato escolar como el aparato hegemónico fundamental de las sociedades capita­

listas desarrolla das¡ produce un nuevo reordenamiento de los aparatos en cuan­

to a su orden de importancia 55. 

Existe otro ángulo de importancia: la autonomía relativa en el funciQ. 

namiento .de los aparatos de hegemonía, sobre todo de los aparatos de difu--­

sión de masas como instituciones no necesariamente legalizadas. Su carácter 

de .intermediarios técnicos los convierte en una variable dependiente al int~ 

· · ri.or de la sociedad, porque como lo advierte Enzensberger, "quien cree que -

· .lá-~mancipación se puede lograr con la ayuda de un aparato o sistema de apa-

... 

ratos tecnológicos, cualquiera que sea su estructura, sucumbe a una oscura -

fe en e'I progreso" 56. Este carácter real tivamente autónomo es lo que pos! 

bilita que puedan ser utilizados indistintamente por otras instituciones so­

ciales como la familia, la iglesia, los partidos políticos, los sindicatos,­

las ·organizaciones culturales, etc. 

- .... 

Siendo los aparatos de difusión de masas uno de los principales apara-
. . . 

tos de conducción política y cultural, las distintas instituciones sociales-. . 
buscan como apoyarse en ellos para ejercer sus funciones directivas con ma-­

yor eficacia. Una interpretación de los.aparatos de difusión de masas que -

. ·no se detenga tambié1i en el análisis de'los contenidos vertidos por ellos, -
. . . : . ' ' 

incurriría en el más:'rancio mcluhanism0: sería privilegiar los artefactos -
. . . - ·. . ·.. . . . . . .. .. . ... " 

sobre los contenidos, posición muy pro pi a del funciona 1 i smo y de'I estructu--

ra 1-funciona l i smo. 
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En la perspectiva de su funcionamiento autónomo, merece destacarse el­

.. vasto proyecto emprendido por .la iglesia católica (el VaÚcano) de servfrse­

. ·de las liuévas tecnologías ·de información para emprender una campaña mundial-. . . . . . . 
· de;evangelización,:·:El·pro:Yecto "Lumen" 5'/, es un ejemplo muy importante de-·. . - ·. . .. .. '• . . . .. . . . . . .. . 

. como las distintas instituciones sociales (la iglesia católica) pueden recu-

"rrtr a los aparatos de difusión de masas logrando hacer combinaciones prodi-
. . . ·. . . j 
"giosas (apilrato religioso+ aparatos de difusión de masas) para difundir la-

. vi.sión· del mundo que proponen apoyándose en estos intermediarios tecnológi--

cos. Algo similar pueden hacer (y hacen) las otras instituciones sociales. 

La ·i nternaci ona 1 i zación de 1 ca pi ta 1 y 1 a expansión de 1 modo de produc­

.. : ·'ción capitalista tiene en los aparatos de difusión de masas a uno de sus au­

.·xiltares.·más importantes e·n la búsqueda de su perpetuación definitiva como-· 
... 

· m,ooo de. producción dominante; ha pretendido su eternización histórica presen. 

tándose como un modo de producción históricamente trascendente, natural e in 

mutable 58. A través de los ADM, trata de universalizar sus normas y valo-­

. res sociales, eternizarse idealmente como sistema social. 

Aunque Esteinou habla de "funciones ideológicas básicas", su concep---

· ción no es.estrecha por lo que no limita la función de las nuevas tecnolo--­

.gías de información como instancias meramente reproductoras. En la mayoría­

de sus trabajos, los análisis de los aparatos de difusión de masas estan su~ 

tentados por una reflexión que hunde sus raices en la matriz productiva, en­

la estructura de la sociedad. Por eso distingue dos tareas específicas por-

.. parte de. las nuevas tecnol.ogías de información: unas de carácter orgánico -.. 
y otras no. En- cuanto a .. l as. pr.imeras, señala "aquéllas que contr'ibuyen a re 

. p~o·~~cir i~ .est~u.ct~·~~ princip~i de desarrollo establecido ... la contribució~ 
al proceso de acumulación de capital, la renovación de la capacitación de la 

mano de obra, la producción cultural de la identidad nacional, la extensión-
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del. código linguistica de relación básica entre "los habitantes ... la reproduf. 

ción síquica de ·1a fuerza de trabajo, la planificaci6n de la natalidad, la -

educación política cotidiana, etc" 59. 

Los trabajos de Esteinou marcan una nueva orientación en la investig! 

ción de 'los aparatos de difUsión de masas como aparatos de hegemonía y lo -­

.convie~ten en uno de los pioneros en el desarrollo de una nueva teorfa que -

· ayuda a. la comprensión de su funcionamiento en las sociedades capitalistas -

· de·sarrolladas,·en épocas de relativa estabilidad • 

. . . . ... 
_. ' 

-.• 

. .... . '' .... ' ... ···- .. . ... 
' . . . 

... .. . . :·' --.. : ;• : ... •· .;· ~·· .. .. . 

' 

...... . .... 
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. producción ideológica, pero también el ámbito leg·almente privilegiado­

. de la reproducción biológica de la especie. Al mismo tiempo contrib~­
ye de manera.importante al funcionamiento económico al abaratar los 
costos de la fuerza de trabajo. 

· ... 

34, Ver Piccini, Mabe1. Sobre lá producción discursiva, la comunicación -
y las ideologfas, Cuadernos TICOM, No. 22, UJIM. Xochimilco, México, --
1983, p~gs. 19-21. 

35. · 11erratana, Valentino, Op. cit. ¡iág. 132. 

36. Gerratana, V11lentino, Op. cit. pág. 137. 

37. fsteinou, Javier. La nueva transformación hegemónica del Estado capi­
talista. Mimeografiado. México, pág. 2. 

38. Esteinou, Javier. Op. cit. pág. 5. 

39. Esteinou, Javier. Op. cit. pág. 5. 
• ..... .. . . 

40~ Esteinou,·. ~a.vjer •. : .. Las: :t.ecnologías de información y la confección del­
Esta.ifo anipliÍldo. UAM. cuádernos del TICOM, No. 30, México, 1984. 
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41. ·Los trabajos a los que hacemos mención son Tendencias del Estado en la 
creación de sus aparatos culturales, Centro de Servicio y Promoción SQ. 
cial, Universidad Iberoamericana, México; Las tecnologías de comunica­
ción y la construcción del nuevo Estado ampliado; Los medios de comuni­
cación y la metamorfosis de la sociedad civil, La escuela como apa11ato 
hegemónico de Estado, mimeografiado, México, D.F. 

' ... 

42 .. Esteinou, Javier •. Las· tecnologías de infonnación y la confección del­
.·:< Estado a~p1i~d~·." · ·op. ~i·t; págs. 103-104. 

43. Esteinou, Javier. Op. cit. pág. 9!1, 

44. Esteinou, Javier. Op, cit. pág. 99. 

.. 45 .. ~steinou, Javier. Op. cit. pag. 100 • 

46. Una de las revisiones críticas más completas e importantes sobre el 
desplazainienfo de la escuela por parte de los aparatos de difUsión de­
masas como el aparato hegemónico fundamental de las sociedades capita-
1 istas desarrolladas, es realizado por Esteinou en ha Escuela· como apa 
rato hegemónico de Estado, Mimeografiado, México, U.F. 36 págs. 

41. Esteinou, Javier. Las tecnologías de infonnación y la confección del­
Estado ampliado. Op. cit. pág. 100. 

48. Esteinou, Javier. Op. cit. págs. 100-101. 

49. Esteinou, Javier. Op, cit. pág. 101. 

50. Esteinou, Javier. Op. cit. pág, 101. 

51. Ver nota 46, 

52. "Algunos principios de las seimotica deben analógamente aplicarse al -
estudio de los medios de comunicación, ya que ese segundo nivel de·--­
transporte esta en capacidad de suscitar profundas transformaciones --........... '. . .. . . . . .. 
sintácticas, dilatando .así la propia función significante de.los sig--

. nos transportados;.:en lugar de facilitar simplemente su más amplia di­
. fus\6ni'. ·v~r .. P~squal i, A~tonio. ~omunicación y cultura de masas. ---
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Monte Avila Editoi;es, Venezuela, 1972, págs. 55-56. 

53. Esteinou, Javier. Las tecnologías de.información y la confección del­
Estado ampliado. Op. cit. pág. 98 . 

.. . 

· 54 .. En relación a las prácticas contra-hegemónicas, destacamos este aspee-
. to, en vista de que en el Capítulo V, demostraremos como Lenin elabora 

una estrategia de este tipo, haciendo de la prensa un aparato de hege­

monía en el enfrentamiento de clases contra el zarismo. Sobre este -­
mismo tema resultan estimulantes y esclarecedoras ·1as distintas referi 
das que hace en torno a la contra-informacion como práctica hegemónica 

Armando Cassigoli. En un mismo plano que Lenin, Cassigoli plantea --­
"que el nivel prioritario de su lucha es el nivel del análisis políti­

co genera 1 , articulado en 1 os términos de un análisis de el ase" y en -
un segundo nivel la contra-información sistemática, "políticamente --­

orientada y estrechamente vinculada a la dirección y al desarrollo del 
movimiento de c)ase, es decir, nunca entregada al capricho del frenesí· 
pertodistico, sino más bien siempre anclada a puntos de referencia.ge­
nera·1es, a los principios políticos". Ver Cassigoli, Armando. "Sobre 

.· · la cóntra~ihforinaclón·y. los así llamados medios alternativos'!.. En 'co­
muniCación alternativa Y,.cambio social l. Compilador Máximo Simpson -­

·· ·Grinb·erg ... tini\i~rsidad Na·é.ional Autónoma de México, 1981, pág. 31. 

55. Esteinou, Javier. Op. cit. pág. 97 • 
. ! 

. 
56, E~zensberber, Hans Magnus. Elementos para una teoría de los medios de 

comunicación. Editorial Anagrama, Barcelona, 1974, pág. 35. A veces­

lo que se olvida son los principios elementales de funcionamiento de -
los aparatos de difusión de masas. Por eso no resulta sobrancero re-­
cordar "el hecho de que los significados no brotan espontáneamente de­
la información recibida, sino que estan condicionados por los intere-­
ses de redactores, escritores y lectores. Los diversos enfoques sobre 

una noticia -a veces antagónicos y contrapuestos- no hacían sfoo demo~ 

.. trar que la obtención de significados estaba determinada por ·1os patro 
nes conceptuales de quienes las transmitían y de quienes actuaban como 
receptores". Ver Villagran Carlos. "La teoría de la ideología y los­
medios de comunicación". En Comunicación y Teoría social. Compilado­
res Fatima Fernández Christlieb y Margarita Vépei Hernández. Universi 
dad Nacional Autónoma de México, 1984, pág. 134. -
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El ·proyecto Lumen 2000, funcionaría apoyándose en la nueva generación­
. de satélites. En este proyecto participan personalidades de treinta y 

un países y pretende evangelizar el mundo televisivamente con emisio--
nes de los futuros satélites DHS (Directed Broadcast Satellies). Ac-­

tualmente están tratando de conseguir un canal de televisión europeo . 
En. relación a esta iniciativa el diario A8C de Madrid, España, informó 

en .su edición del 10 de agosto de 1986:. "Los promotores de 'Lumen ---
2000' exploran ahora la posibilidad de conseguir la utilización de uno 
de los dos satélites que la organización internacional ha concedido al 

Estado Vaticano. Esos satélites, situados a 22.300 millas de altura -
sobre el ecuador, resultan demasiado caros y es muy probable que el V~ 

· ti·cano solo no pueda costearlos. Se estima, en efec.to, que poner en -
. funcionamiento un solo satélite 'DBS' costará más de mi 1 millones de -
dólares. Juan Pablo 11 ha insistido hace unos días en la necesidad de 
que los católicos trabajen en todos los medios de comunicación para h-ª. 
cer presente el' mensaje del Evangelio en un campo en el que su ausencia 

es flagrante. El Papa desea evangelizar todos los pueblos de la Tierra· 
¡¡ntes de que el mundo celebre el MM aniversario del nacimiento de Cri!_ 

. to., .si bien 'Lumen ?OOO' se ofrece como instrumento pa.ra lograrlo·-sin 
fines comerciales,,y·prometiendo lealtad a la iglesia y al Pápa, toda-

.. VÍa .. no. es ·Seguro. q'Üe SU 
0

propues ta Sea aceptada en SU forma actual. 

Mientras tanto, 'Lumen 2000' tiene una oferta oficiosa del Gobierno de 

Colombia de usar un canal del satélite 'PAN AM' que será operacional -
en· febrero de 1987. Este satélite, estratégicamente situado, podrfa -
cubrfr 1 a mayor' parte de iberoamérica, continente que albergará a'I ma-

... 'yor número de católicos en el año 2000". "Lumen 2000": Evangelizar el 
mu.ndo por medio de satélites de IV, pág. 41. 

58. Ver Marx, Carlos y Engels, Federico. La ideología a·lemana. Ediciones 
de Cultu.ra popular, México, 1914, págs. 18 y 55. 

59. Esteinou, Javjer .. O¡>. cit. pág 
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EL PEHIOUICU Y LA ORGANIZACION DEL PARTIDO 
. .... ' ..... ' . ' 

·-:.En este c~p.í~u.·1.0 ·presentamos, a partir de los trabajos de Lenin al red~ . . ,., .. . . 

_dor de la prensa, un paradigma de estrategia contra-hegemónica. El aporte-

lenin.ista en este campo es muy rico y demuestra como pueden uti'lizarse los-. ¡ 

aparatos de difusón ;de masas, aún .en las condiciones·de dominación más ad-­

versas. Con la entronización de los aparatos de difusión de masas como el 

principal aparato de hegemonía de las sociedades capitalistas avanzadas, se 

ha convertido en una especie de lugar común afirmar que estos aparatos han­

pasado a ser el "intelectual orgánico" de las clases dominantes. 

Medio siglo antes de que esta tesis fuera formulada, ya Lenin había lo 
.. 

grado hacer de la prensa el aparato fundamental para la organización y di'-'.;: 

rección de la lucha política en Husia. Lenin recurre al aparato de difu•-­

sión de masas. más desarrollado del momento para superar la mayor debilidad­

de su partido: el fraccionamiento, la visión localista y el espiritu de cfr. 

culo. 

Cuando Lenin formula la necesidad de contar con un órgano central -un­

periódico- para organizar al partido, el aparato de radiodifusión está en -

mente. Apenas se encuentra en la fase de desarrollo experimental. Su cot~ 

rráneo Alejandro Popov sólo ha conseguido perfeccionar un sistema de antenas 

para captar las tormentas eléctricas, mientras el italiano G~illermo Marconi 

. ha logrado intercambiar. las primeras señales herzianas en 400 y 2 mil metros • . ' 
':· .. ··· . 

... '• ,, . . ·'· .. . ... 
En 1899, e·1 mismo año en que Lenin elabora sus tesis fundamentales al­

rededor del uso de la prensa, Marconi logra unir Douvres y Vimereux cerca de 

Boloña, es.decir,. po~e por primera vez en contacto a dos ciudades a 46 kiló 

metros· de distancia ·l. Lo anterior ratifica cómo Lenin tiene la habilidad 

de servirse del aparato de difUsion de masas más desarrollado de la época , 
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Su lectura de la realidad política europea le había servido para confirmar -

que la formación del partido -si no se organiza un periódico determinado- no 

pasaría de ser simples palabras. Una vana aspiración. 

El espontaneísmo, la visión localista y la estrechez de miras, son la­

na.ta ~ami.nante en el escen.ario político ·del proletariado ruso. Esta situa-­

ción 7cinvence a Len in de que el tránsito del espíritu corporativo, hacia la­

' --. plena concienc.ia poHtica, sólo podría obtenerse por la vía de la creación -

de un órgano, estrechamente vinculado a los grupos locales, pero que refleje 

· todo el movimiento, discuta todos los pormenores y aborde con amplitud los -

· · · prolilemas: de organización· que traban el desarrollo del parttdo. · ... 
., 

. ... '• .. ~ 
. . . .. . ... . . " 

.son las propias condiciones imperantes en Rusia lo que obliga a conce!l_ 

trar esfuerzos en la creación del órgano central. La socialdemocracia rusa­
. ! 

enfrenta 4na situación peculiar que no padecen los demás partidos pol'iticos-

européos: 

.. 

"Los obreros de Alemania, Francia, etc., tienen, 

además de los periódicos, otros medios de organj_ 

zar el movimiento: la labor parlamentaria, la -

agitación electoral, las instituciones represen­

tativas del pueblo, la participación en las ins­

tituciones públicas local es ... e 1 1 ibre funciona­

miento de las asoc1aciones ..• Para nosotros, todo 

· eso, precisamente todo eso, debe ser .sustituído­

-111ientras no conquistemos la libertad política ~ 

con un periódico revolucionario, sin el cual se­

rá imposible ninguna organización amplia de todo 

el movimiento obrero" 2. 

Est.as diferencias sustanciales (que implican distintas modalidades de-

1mfrentami en to político); son caracteriza das después por Gramsci, cuando 
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afi'nna que ·0 en Oriente el Estado era todo, la sociedad civil era primitiva y 

gelatinosa, en.Occidente existía una relación apropiada entre Estado y soci.!!_ 

dad civil" . 

. La c?njugación de todos estos factores inducen a que Lenin se percate­

de.'que· si. las tareas del momento no se articulan "en el órgano del partido,-
:. •' 

·" o.'. pierdo~ nÚeve décimas partes de su importancia, no contribuyen a crear la e~ 

:: .. ".·: ..... periencia·comúti del ·partido, a crear sus tradiciones y su continuidad" . 

.. ·. 

. '. . ·~ 

. La infonnación es un factor de cohesión y de unificación. ·S·iendo así-

.. constituye.un' for~id~ble instrumento de poder. "La información, para Lenin, 

es en si misma poder. La clase obrera y su vanguardia política se forjarán, 

se impondrán y adqujrirán poder", en la medida en que logren crear y contra-
' 

lar sus propios medios de infonnación" 3, 

Lenin. no sólo exige concentrar los esfuerzos en la creación del perió-

dico, dedica todas sus energías a exponer, a razonar y a persuadir sobre la­

:conveniencia de su fundación. Por eso cuando propone en el lQuij_hacer} --­

. (1901-1902), su plan de un periódico para·toda Rusia, sus concepciones sobre 

el. tema ~a habían madurado plenamente. En el lQué hacer?, sintetiza, amplía .. 
y ratifica que el órgano central debe ser el organizador colectivo de la -­

clase, tesis reiterada una y otra vez, en sus artículos sobre la prensa de -

finales y comienzos de siglos (1899-1901). 

Terco y perseverante consigue que Iskra se convierta en el dirigente -

temporal del partido. En su princiral aparato de conducci6n polftica 4. 

Convierte su distribución en un mecanismo para soldar al militante con 

el partido. La circ;ulación del periódico ayuda a consolidar la organización, 
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P~rmite la socialización de experiencias entre obreros de distintas localid! 

des, mediante el intercambio de documentos, fuerzas y recursos. El Correo -

.rojo será la red que garantice su circulación. Las estructuras que progres1 

. vamente se generan, se cohvierten con posterioridad en estructuras del part! 

do. 

·La prensa es uno de los ámbitos que mejor revela la dialéctica Lenini~ 
·· ... 
·ta,. una especie de género privilegiado donde articula y pone en movimiento -

su concepción global de la sociedad. Sus trabajos acere¡¡ de las funciones,­

.· organizaci6n e inserción del 6rgano central en la vida polftica del partido, 

muestran en su esencia teórica y en su densidad práctica, cómo Lenin aprove­

.cha a la prensa para dirigir y organizar el proletariado ruso. 

EL PERlODICO COMO ORGllNIZllDOR - PROPAGANDISTll Y llGITADOR COLECTIVO 

La prensa permite seguir paso a paso las marchas y contramarchas del 

pensl!miento leninista. Sus artículos periodísticos responden a las necesida 
' -

· ·des políticas del momento. Modificaciones en el tinglado político lo llevan 

a.~ormular:camb~os en. l,a línea del partido. El replanteamiento .táctico~es -
' . . ' . . 

dictado por la.reali.dad. ·La contradicción real 
. • • ." .' : ' ,'; • ., I• • 

.. 
modifica la posición del di-

rigente'.:.". . . "" . "' 

¡ 

. Despu~s lloverán las crft1cas por los bruscos virajes de su pensam1en-

.to. Se dirá que Lenin ayer decía una cosa y ahora otra. Pero esto es lo --

. correcto. l\ctuar de otra manera convertiría en un dogmático a quien siempre 

proclamó las ventajas del materialismo militante. No debemos olvidar que -­

los principios permanecen inalterables. Las formas de acción son las que -­

cambian. 
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. .. 
. La clave de desciframiento del pensamiento leninista, la resume Trots­

ki con absoluta precisión, al recordar que: 

•. 

"Se puede ehcontrar fácilmente en Lenin decenas 
.Y centenares de pasajes que formalmente parecen 
contradecirse. Pero hay que observar no una r~ 
lación formal de un texto con otro, sino la re­
lación real de cada uno de ellos con la reali-­
dad concreta.en el cual la fórmula ha sido in-­
traducida como una palanca. La verdad leninis­
ta es siempre concreta 5. 

.. " 

. :. ·El mismo. Lenin·en.:el pró.logo de 1907 al lQué hacer? advierte sobre la-··· . . . ~ . . .. . . . . ·'· .. . ... 
. necesidad de 1 eer históricamente sus textos. Es ta sugerencia es importante-

en vista de que "dado el carácter abierto de la investigación de Lenin, no -

es extraño encontrarse en el curso de su búsqueda con elementos aproximati-­

vos. que luego seran corregidos mediante rectificaciones y precisiones" 6 •. En 

esto descansa su destreza en la utilización del método dialéctico. 

El análisis concreto de la situación concreta dicta a Lenin la tarea -

prioritaria del momento. El énfasis en la utilización de la prensa como or­

ganizador, propagandista y agitador colectivo, está determinadó por las ta-­

.... reas políticas del día: 

- El periódica será s·i empre un excelente organizador co 1 ecti vo, pero­

fUndamenta l mente lo es para Lenin entre 1892 y 1902, cuando su obji 

tivo'primordial es la fundación del partido. 

El periódico será siempre un extraordinario medio de propaganda, p~ 

ro esencialmente lo es para Lenin entre 1900 y 1917, cuando trata -

de·aclimatar la idea de la revolución. 
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- El periódico será siempre un efectivo medio de agitación, pero pri-
. 1 . . 

mordialmente lo es para Lenin entre 1905 y 1907, cuando lo que bus-

ca es pasar a la acción 7. 

La habilidad política de Lenin está en saber )eer la realidad y ajus-­

tar su práctica a las condiciones imperantes, condiciones que ha ayudado a -

crear y que pretende transformar radicalme.nte . 

.. 
Sin embargo, ningún elogio hacemos de Lenin reduciendo su genio polít1. 

co al de táctico brillante. Bujarin conocedor de este reduccionismo, desta­

ca sobre su agudeza táctica, su carácter de estratega de la revolución rusa. 

Aún más., en su anal is is sobre Leni n ubica en primer término los aportes teó-

ricos que este hace al marxismo. 

Lo que hay que tener presente es que en Lenin la troría no esta separada 

de la práctica. Para Bujarin, con quien Lenin polemizó en más de una oca---

. sión sobre diferentes aspectos teóricos, la aportación teórica más importan­

te de ·Lenin al marxismo puede ser caracterizada así: "Marx dió principalmen­

te el álgebra del desarrollo capitalista y de la acción revolucionaria;· Le--

. :nin" añadió el. álgebra de ·nuevos fenómenos de destrucción y construcción" co-· 
• • • • 1 

mo también su ·ar.).tmética, es .. decir, descifró las fórmulas algebraicas desde-
·"·"" .... ·• .... 

un punto dé vista todavía más concreto y más práctico" 8. 

Dep~ndiendo de la perspectiva que nos situemos en relación al marxismo,· 

· ya se·a entendido como un método o un. conjunto de métodos, o bien como la su-: 

ma de las ideas obtenidas gracias a la aplicación de esos métodos, el marxi1_ 

1110 de Lenin, afirma Bujarin, "es un cmupo 111ucho más amplio que el marxismo -

de Marx. En efecto, a la suma de ideas de Marx se ha agregado una cantidad­

de ideas nuevas de una época histórica nueva, que sobrepasan los límites de-
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lo q~e convencionalmente se denomina marxismo. Pero si entendemos por mar.~ 

xismo no la suma de ideas de Marx sino el instrumento, el método, de que sir 

ve el marxismo, veremos que el leninismo no revisa ni modifica en un ápice -

la inetodologí,a de Marx. 'Antes al contrario, en ese sentido, el leninismo es 

la restauración integra del marxismo tal como fUe formulado por Marx y -·---

·Engels'' 9. 

. La manera ·en que escribe Lenin -polémico, mordaz y burlón- vuelve poco 

digerible su teoría, para qui enes están acostumbrados a 1 eer eminentes trat,!!. 

dos teóricos, donde.el político y el científico aparecen divididos, donde el 

carácter de clase y el objetfvo estratégico de estas luchas, pretende ser -­

ocultado, deliberadamente minimizado, 

En Lenin no se presenta la dicotomía weberiana que escinde al teórico­

del p·olítico. Las mismas prácticas científicas se han encargado de revelar­

la falsedad de est11 ·propuesta metodológica. El investigador no puede pres--
, 

cindir de sus condicionantes históricos y culturales. La selección de su --

.. universo investigativo expresa la organicidad que existe entre teoría y práf, 
... 

ti ca. 
• 1 .. ,· . .. . 

• .. ' .... 

. ., •' " .... · . . . . . ·'· .. ..... ..... 

Ponderando el método leninista, Valentino Gerratana llega a c.onstatar­

que ºen Lenin tiend~n a coincidir la pasión del revolucionario y el rigor -­

científicó, pero.esa coincidencia no es nunca autom~tica; es la difícil meta 

de una grave tensión intelectual y moral que permite superar en cada ocasión 

los 1 imites con los ·que la investigación concreta ha de topar por fuerza al­

intentar determinar en cada situación, junto a las tendencias vitales del de 

sarrollo los obstáculos que lo frenan y pueden desviarlo" 10. 

Como organizador colectivo :el periódico debe contribuir a la transfo.r. 
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" 

ción de la conciencia política del proletariado. Una de sus misiones consi.! 

te en transfonnar·la lucha espontánea de los obreros, en la lucha.de un par­

tido por ideales políticos concretos: la edificación socialista. 

' . 
El primer balance político-financiero a los seis meses de fundación de 

. . . . . . . . . .. ' . •. . . '.- . . "\ 

.Pravda, (julio .d.e 1912)·. re·permiten constatar que el movimiento oórero ruso-
.. '· . . ., .... , .. -· ., ... 

. '. crete y."se· consoli.tlír: "su preocupación ya no es igual a la que experimentó -

•. 

a finales de siglo (1899). La visión localista, el fraccionamiento y el es­

píritu corporativo, yan siendo gradualmente superados. Los resultados de e_! 

te balance· preliminar son alentadores: 

.. 
.. 

"No puede haber duda alguna de que entre el ascenso 
general del movimiento obrero (y no en la forma es­
trechamente gremial, estrechamente profesional, si­

no en escala nacional) y la creación del órgano di.!!. 
ria .de la democracia obrera petersburguesa, exi.ste-•. 

la relación más íntima. No nos basta con publica-­
clones sindicales, necesitamos un periódico políti­
co nuestro: esto es •lo que arraigó con fuerza en -
la conciencia de las masas durante los días de abril 
no necesitamos un periódico político cualquiera, si_ 

no el periódico de la clase obrera avanzada; no ne­

cesitamos un periódico solo para ayudar a nuestra -

lucha obrera, sino también para que sirva como mod~ 
lo y guía para todo el pueblo" 11. 

Analiza el origen de clase de los donantes y determina las ciudades y­

poblados fabriles en donde radican. El objetivo es comprobar que ciudades -. . . ~ ' 

aglutinan est~s núcleos obreros, porque de hecho se convierten en bastiones de 

la lucha política de la clase obrera. Con satisfacción comprueba que sus t~ 
. 1 • ' . • 

·sis "iniC-iaTes se'"Ven 'confinnadas. La prensa ha contribuido a estr.e~har 'Y a-
, . . . . ... . . .... 

. . _.u~ir;:.ª l.~~ .. ~ifere.n~e~."cfodades·: .. Las cifras son elocuentes, "noventa y dos -
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colectas de grupos de obreros en 49 ciudades .de Rusia, descontando la capi-­

tal, es u~ número mJy importante, por lo menos para empezar". 

La prensa se conviette en el mejor indicador político. Sus·análisis -

le .. inducen a concentrar sus esfuerzos en dirección a Moscú. El repunte poli 

·· ti.co por ciudades así lo exige. Comprueba como en San Petersburgo el prole-

tariado se ha despertado y se encuentra en primer lugar. También el sur es­

tá despertando, pero "la madrecita Moscú, como todo el resto de Rusia, duer-

me ·todavía. Ya es hora que comience a despertar". 

La razón para Lenin es obvia. La atención preferente porque en Moscú­

. se distribuya el órgano de la clase obrera, se debe a que "San Petersburgo -

·sin Moscú es lo mismo que .una mano sin la otra". 

La regularidad y amplitud -mayor cobertura territorial- en la distrib]! 

ciiín del periódico, es el termómetro indicado para medir el grado de organi­

. zación alcanzado. Confrontada con las exigencias de la propaganda y agita-­

. ción, la red de distribuidores se forja como cuadro poiítico. El partido se 

fortalece por esta vía, 

' ...... . 
" " 

El cambio de nientalidad con miras a una acción efectiva -la' toma de P.Q. 
... :·-':. ~ .... : . ~· .... ::.:.:- ".:··. ·: ~·: .. 

der- plantea problemas.teóricos específicos que Lenin trata de solventar a -

través del periódico. El paso de la lucha de clases elemental -huelga, pa--
, 

ros por aumentos sal:ariales, reducción de la jornada de trabajo- hacia una -

.forma .superior de l u.cha, demanda formas de organización más sólida. La 1 u-­

cha elemental conduce a formas elementales de organización. Aunque legíti-­

m·as, es tas luchas 11 evan imp 1í cita una debilidad: en 1 os periódicos de re-­

flujo l'as masas dejan de ser activas. 
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Lo que caracteriza a la vanguardia es que ni durante los períodos de -

calma abandona la lucha. Continúa el combate por otros medios. El periódi­

co ha demostrado que tiene los riñones duros: puede utilizarse en todas las 

fases de la contienda, ta~to en los períodos más calmos como en los momentos 

más explosivos. Lo fundamental es organizar a la clase, prepararla para el-

. combate. En términos leninista, significa "organizar el asedio metódico de 

la fortaleza enemiga". 

En estas condiciones, el punto de partida para la acción, "el hilo fU!!. 

damental al que podríamos asirnos para desarrollar, ahondar y ensanchar incg_ 

santemente esta organización debe ser la creación de un periódico político -

para toda Rusia. Antes que nada, necesitamos un periódico" 12. 

Para entonces Ja concepción de Lenin acerca del uso de la prensa como­

.aparato de direci:ión política es cl~ra. El periódico "no sólo tiene la fun- · 

ción de difundir ideas, de educar políticamente, de conquistar aliados poli-

. tices, na"'es sóio urÍ:-jlrópága.ndista y un agitador colectivo, 'sinci también un-

....... qrga~iz~.~qr. cólectJv~·.,·: .. 1°3. : 'Está irrevocablemente persuadido .de la importa.!)_ 

cia decisiva de la existencia de un periódico para impulsar la organización­

del partido. Su prifller .artículo sobre la prensa lo concluye con esta pro---
.. , 

puesta:· "·la consigna práctica de nuesto trabajo, esta dada por las palabras 

del veterano de la sociáldemocracia alemana, Liebknecht: 'studieren, propa­

gandieren, organicieren' -estudiar, hacer propaganda, organizar- y el centro­

de esta acti\lidad puede y debe ser solamente el órgano del partido" 14. 

UNA ESTRATEGIA DE MEDIOS 

Al momento de organizar a la clase para el combate, iniciillmente con-­

c1intra su preocupación en los obreros de vanguardia. Su primer interlocutor 
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es la intelectualidad obrera. Una lectura apropiada de la historia del movi 

miénto obrero y sus luchas, lo convence "que los sectores mejor organizados­

de los obreros son los que asimilan las ideas del socialismo con mayor rapi-
. .. . ' . '. '"' 

. dez y fa.cilidad. Entre ei''ios se recluta principalmente a los obreros de van. 

. gu~~dia .que.de.sta~~'.i·~ció.~ovimiento obrero, a los que saben ganarse la c~n-­

fi anza absoluta de las masas obreras, a los que se consagran por entero a la 

educación y organización del proletariado, a los que asimilan del modo más -. ' 

consciente·e1 socialismo y que conciben teorías socialistas, incluso por pro 

pia iniciativa" 15. 

Esto no. implica que Lenin no tenga presente a las demás fracciones de­

.la clase:. los obreros medios y demás capas inferiores del proletariado. Pr~ 

cisamente la amplitud de su visión lo lleva. a formular sus conceptos con la-· 

precisión de un especialista . . . 

Se plantea: 

l. La.creación de un suplemento intersindical,'con la representación­
de todos los sindicatos y de· todos los grupos sindicales; 

2. La creación de suplementos regionales (Moscú, Ural, Caucaso, Balti 
co, Ucranci a); 

3, La creación de una edición vespertina de Pravda. Esta deternina-­
.. ción se debe a que Put Pravdi, "es muy cara, muy difícil, muy vol.!!_ .. 

minosa para el obrero de la calle,el hombre de la masa, para las­
que repres~ntan millares de hombres aún no arrastrados al movimien 

. ,, -
to. Su circulación debe ser de 200 mil a 300 mil ejemplares y así 

'·. ·:llegar·al coraz~n de las masas proletarias y semi proletarios para­
·. mostrarlAs ;1.~ .. ly~' del movimiento obrero universal, para 'e~butirlos 

• ·.;-· • • •.: .• - •'." '•!<• 

·'·de confianza en sus ·füerzas, para empujarlos a unirse para ayudar-
los a llegar.a la conciencia total" . 

.. 
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· · · "4·,'·: Ampliar en proporciones mucho mayores la sección extran~ra cll'Fut­

. Pravdi; l~ cró~i~á sobre la actividad ideológica, políti~a y de or 
· ·· ·'· ·g~ni{aci'.ó'n-' d~ .los :~iireros conscientes. 

· 5. Organizar a los'lectores por fábricas,. talleres y distritos. 

6 .. 'Hacer participes a los lectores en el envío de correspondencia; en 
la difusiqn y dirección del periódico; integrarlos al trabajo de • 

· ·. . redacción 16 . 

La concepción leninista es de lo más completa: considera diversos ti­

. pos de periódicos, para diversas categorías de lectores: 

.. 
.. ; 

.. 
· 1 nterl o cu to res 

1) Obreros avanzados . 

2) Obreros medios 

' 

3)· Capas inferiores 
del: proletariado 

. 

Tipo de periódico 

Organo centra 1 

Periódico de amplia 
difUsión 

Oct.avil las, fo 11 etos 
y agitación verbal 

C~nfigura los perfiles de los periódicos y demás medios de propaganda­

-sobre todo entre 1912 y 1g14-, en fUnción de su objetivo estratégico: .orga 

ni zar, moviliza~ .a t·~cia'1á'·olase hacia la obtención del poder. 'c~ncibe.,a la 
' ., 

' - • ,' ' • ' ' • ,•• ,·' '• I• 6 

. ·. prensa como. sistenia'-y no como ·una sumatoria de unidades. Cada medio fija --

preferentemente su eje de atención atendiendo a su masa de lectores. Dife-­

rencias en cuanto a ~olúmen de circulación y el tratamiento de los temas, h! 

cen de la )'evista· un apropiado medio de propaganda y del periódico un exce-­

lente medio de agitación. 
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A través ·de la prensa pretende transformar la conciencia de las masas­

y empujar a .la acción a los obreros avanzados. Busca cómo nivelar -mediante 

el uso de la prens.a- la conciencia de los obreros avanzados con la audacia -

p~~ctica de las masas. La teoría leninista de la organización es una teoría 

de la revolución. ·La construcción, del partido revolucionario es la integra­

ción de.la conciencia del núcleo revolucionario -como advierte Ernest Mandel-

con la conciencia ·de los obreros avanzados. 

El partido revolucionario tiene como objetivo conducir y orientar a dj_ 

versos sectores sociales, en otras·palabras, busca como hegemoneizar el pro­

ceso político y crear un nuevo bloque histórico. Los aparatos de difusión -

de masas deben servir como aparatos generadores de ese consenso Y.hacer posi 

ble e~ta forma avanzada de organización del ·bloque revolucionario, 

Lenin tiene el mérito de anteceder a los teóricos de la información en 
• • •• • ' •• 1 '· •• 

., 
el diseño de una estrategia ·del impacto discursivo. Es uno de los ·primeros-

. '· . • .•.. .' ;• : ; • :_: . • ·· .• i•. 

teór·icos· .. en- discrimiriar la masa de lectores, atendiendo los distintos nive--

.]es de desarrollo de su conciencia social. A.mediados de la década del cin­

cuenta, Elfou Katz y¡ Paul Lazarsfeld, postulan la teoría de las dos fases de 

la comuniéilción. · Una versión simple de la teoría .leninista. 

La teoría de Katz-Lazarsfeld, es.tablece que los mensajes de los medios 

de difusión social llegan primero a personas más implicadas y más influyen-­

tes que las demás (los obreros avanzados en Lenin) y que coi1 .. posterioridad -

éstas retransmiten. -amp 1 i fi cándo la-, 1 a información recibida •.. Su .propósito­

es .. reformul ar la práctica generalizada de dirigir los mensajes a una• masa -­

anónima homogénea de escunhas o lectores, 

Buh 1 er 17 representa 1 a teoría de Katz-Lazarsfe 1 d de 1 a sigui ente fo!, , 

n1:r. • 
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EL PARADIGMA HORIZONTAL 

La mirada de Lenin se pasea por todo el espectro de la prensa. 

La forma en que la revista Svoboda plantea las teorías revolucionarias, 

lo inducen a una crítica sin apelativos. Le irrita que la revista de desli­

ce por la fácil pendiente de la vulgarización de ios temas. Rechaza que és­

tos sean servidos al lector a punto de comer, simplificados hasta el absur-­

do, sustituyendo el razonamiento y la argumentación por la repetición esté-­

ri l. 

La misión de la prensa debe consistir en elevar culturalmente a sus -­

lectores. Ante el problema que supone para los obreros medios la asimila--­

ción de determinadas ideas, Lenin no hace concesiones. Reitera que de esta­

limitación no debe deducirse "que el periódico deba descender al nivel de la 

masa de sus lectores. Por el .contrari,o, tiene precisamente el deber de ele­

var el nivel de sus lectores y ayudar a formar obreros de vanguardia entre -

el sector de los obreros medios". 

Impacable, afirma que un escritor vulgar, supon.e un lector vulgar, que 

ni piensa, ni es capaz de pensar 19. Por eso en el lQué hacer? insistirá: 

, .. 

"Los mismos obreros leen y desearían leer todo lo 
que se escribe también para los intelectuales, s.Q. 
lo algunos (lamentables) intelectuales piensan -­
que es suficiente 'hablar para los obreros' de la 
vida en la fábrica y repetirles machaconamente lo· 
que saben desde hace tiempo" 20. 

Después del triunfo de la revolución, Lenin canceló las suscripciones-
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como una manera de romp~r con la práctica)nerca~til de la a~tividad periodí1 

ti ca. Con el misr.io ánir.io modificó la re~a2iiin de fuerzas al interior del P! 
' · .. '· :,.;:-_ ... ,_. 

riódico, al convertir al redactor~jefe en,Jiu;principal figura.· Antes de la-
• . .. .. . : -->.:-_::.:<··s::,_1·<X:_;?-,·;:;.i_-_:_. ::·~:/:.,.:~--_:,-· -.-·. • 

toma del poder, el principal personaje''del•,periódico en Rusia era su respon-
• . - -' • '-_ ' .' , .; ·i:. : ~' •; -. • • ' ' .. 

. '···:·.-~\;.'.:-~:.:-,-.:·.::,-. 
sable financiero. . .,- . 

. '.·.· 

. - ...... ---"' . . . 
La situación económica interesa aLenin por una razón prir.iordial: con 

tribuye a la estabilidad y garantiza•la"circulación del periódico, en tanto­

le proporciona unas bases firmes.,En'la··~~periencia leninista anterior al -

triunfo revoiucionario, la aparicid'n1el' órgano de la clase obrera depende -
'i •. 

fundamentalmente de su aporte económico. ·No puede aspirar ni se plantea, en 

las condii:iones propias del de~a;~~l{~·~~ la revolución rusa, a que la publj 
'::· :.;''.' ',•'. 

cidad y los anuncios constituyan su sostén~ El órgano de la clase obrera· d.Q_ 
:··;_-·:'.:'··-··.· 

· · .. be ser un órgano esencialmente po,1 ítico ./no un aparáto ~ue depende ·y condi­

ciona el contenido de sus páginas'.a'los'designios de las firmas anunciantes. 

·· .. 

': t 

Esta debe ser una de sus· característiC:,as más re)evantes. 

Por otra parte, el periódico de la clase obrera tiene que aspirar a -­

convertirse en un órgano .de masas. Lenin .lo plantea como una méta deseable-

.• 1 y alcanzable. Al comparar el tiraje de Pravda con el periódico obrero nort.Q_ 

americano Appeal to Reason con más de medio millón de suscriptores, afirma -. . 
que no sería bueno el obrero ruso "que no confíe en alcanzar y sobrepasar a-

su compañero norteamericano". 

LO más sobresaliente, son sus juicios acerca de la relación periódicos 

burocracia, en la variante rusa. La supresión de los suscriptores significa 

un paso adelante frente al capitalismo. "Pero al capitalismo no lo podemos-
' matar de la noche a la mañana. Resurge en forma de 'capitostes soviéticos', 

de 1 a burocracia so vi ética, que con di.ferentes pretextos, se apodera de 1 os­

peri ódi cos ••• Hay que trabajar con tenacidad y método para 'golpear en las m! 
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nos' a los burócratas, para impedirles que se apoderen de los periodicos y­

libros, para disminuir su parte y reducir sin cesar el número de esos 'capi 

tostes so.viéticos". Lamentablemente, no estamos en condiciones de reducir-

ese número en diez, en cien veces -con el nivel actual de nuestra cultura,-

prometerlo sería cha_rlataneria-, pero sí podemos y debemos reducirlos.in c~ 

sar y constantemente. El comunista que no lo hace es sólo de palabra" 21. 

Sumamente valiosa para nuestra práctica resulta su concepción de que -

la prensa revolucionaria no puede ni debe. sustraerse de la competencia in-­

terperiodística. lodo lo contrario, para conquistar la hegemonía, Lenin -­

piensa que la prensa revolucionaria tiene que asumir exitosamente este desa 
.. 

fío. Y esto únicamente _se logra proporcionan.do a los lectores información-

original, materiales inéditos, comentarios oportunos, análisis sobre temas­

delicados, pero además, poniendo sin dilación alguna en periódico del día -

en manos de los lectores, 

En términos porcentuales la entrega oportuna, sin retrasos, constituye 

el cincuenta por ciento de la actividad periddística. De nada sirve hacer­

un buen periódico si no está respaldado por una buena circulación,, Una en­

trega informativa extemporánea saca del juego político a cualquier medio. ~ 

Si en boxeo "quien pega primero pega dos veces", en materia de lucha infor­

mativa por la hegemonía, quien pega primero pega mil veces. Un medio que -

no es capaz de fijar la agenda política del día, se coloca en una situación 

desventajosa. Porque del retraso. informativo a la política contestaría no­

hay más que un paso. 

Convencido de la importancia de la polémica no sólo reitera su necesi-
,. 

dad, también la estimula. Le abre ,espacio para que la propia militancia del 

partido pueda dirimir sus diferencias, confrontar sus ideas y fijar sus posi 
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.¡' 

ciones. Los dirigentes de la revolución de octubre crecieron, se formaron y 
_,,. 

templaron suc~rái:ter, en·'~¡ ~~frentamiento, ejerciendo la disención. La~-
,.. .. . . . 

historia delpartido.bolchevique -hasta finales de la década del veinte- es--- -- ; - .. ';· - . 
la historiad~ un pártido que se consolida en la lucha contra diversas co--­

rrientes-.-teórico-políticas;·así como también en el ejercicio interno de la - ,, ·' 

crítica. 

· ,. La propuesta leninista de creación de las corresponsalías lleva implí-

"cita un modelo de relación democrática entre los responsables de la redac--­

, . •ción del periódico -Jskra- y los militantes de base del partido. Se trata -

i ··de una modalidad que rompe con la verticalidad que supone delegar la confec-

. 1 ·' ción del periódico a un núcleo de redactores profesionales. A través de -­

' · las corresponsalías, pretende incorporar en su elaboración, el mayor número-. 
:".·:de militantes, es decir" incorporarlos a que participen en el diseño de la~ 

' línea del partido. 

La respuesta a las críticas de que el órgano central se ha separado de' 

· · las masas, es crear un enjambre de corresponsales: de quinientos a cinco -­

mil. por cada cinco redactores profesionales. Busca cómo sustituir el verti-

. calismo, la relación en sentido único, de reda7tores (emisores) a lectores-­

.... ,( receptores), creando un paradigma horizontal, colocando en un mismo plano -

•'de igualdad a corresponsales y redactores. Su objet.ivo es tratar de dismi-­

, •nuir la distancia que separa a dirigentes. y dirigidos. 

La responsabilidad arquitectónica -construir el marco de acción del -­

partido- corresponde a todos, no sólo al núcleo delegado para el cumplimien­

to de esta tarea vital. La falta de profesionalismo no se convierte en un -
• 

factor lir.iitante, en una traba insa]vable. Como no se trata de una relación 

burocrática, no de un ejercicio literario, el acabado del artículo, el puli-
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mento de la información, debe ser obra de los redactores. La obligación del 

corresponsa1 es proporcionar documentos, impresiones frescas, Detectar y -­

transmitir el estado de ánimo de las diferentes localidades y centros de tra . -
bajo. Pulsar el sentimiento dominante, conocer qué piensan y cómo reaccio-­

nan las masas frente a las consignas del partido. 

Lenin se aparta de la concepción ortodoxa de la corresponsalía. Alien . -
ta una nueva relación. Establece un principio democrático. Funda u~a rela­

ción de tipo comunicacional. Aunque su experiencia se circunscribe dentro -

de los límites del partido bolchevique, no por eso es menos importante y --­

aleccionadora. Hoy más que nunca sigue siendo válida, una tar.ea imposterga-

ble. 

LA PRENSA COMO APARATO DE DJRECCION ECONOMICA 

La insurrección de octub1·e (1917.), impuso una nueva tarea a Ja prensa : 
. - ; . ~ ' ¡ 

asegurar públicamente Ja dirección .de Ja insurrección. Canalizar las direc-. · 

trices de viva voz o por otro medio que no fuera el periódico, resultaba imp.Q. 

sible en las condiciones en que se desarrolló Ja contienda. 

Desde 1915 Ja telegrafía militar francesa había perfeccionado pequeños 

receptores -emisores de .telefonía sin hilos con Jos que equipó a todos los -

ejércitos aliados. En 1918 cuando estos ejércitos retoman la ofensiva, a -­

través de estos pequeños aparatos se mantiene el contacto entre las unidades 

de combate dé Ja.primera línea de fuego y Ja plana mayor de la retaguardia -

22. Ni siquiera sospechar que Lenin pudiera apoyarse en este poderoso meca­

nismo de guerra 23. 

' Lo que hace es integrar a Pravda 24 como aparato del estado mayor in, 

surreccional, asumiendo directa.mente Ja jefatura de redacción (abril 1917).-
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Veinte años de lucha continua, teniendo como aliado permanente a un periódi­

co, habían convencido a Lenin de su importancia decisiva, a la hora del asal 

to definitivo de la fortaleza enemiga 25. 

Durante esta etapa -aunque crucial-, su papel será transitorio. El -­

triunfo de la revolución impone nuevos y urgentes requerimientos a la prensa. 

Un nuevo escenario histórico reclama un nuevo uso. 

La toma del poder (octubre 1917), supone un nuevo desplazamiento del -

centro de gravedad en el manejo de la prensa. Los revolucionarios rusos ini 

cian la más compleja de las tareas: el difícil arte de gobernar. Subvertir 

desde sus raíces el viejó orden, sacudirse el pasado y estrenar un nuevo tra 

je, Les llega la hora de administrar el.poder. 

Durante la transición inmediata la prensa sufre los efectos del comu--
.. ,. ·, 

: nismo de guerra. Está a su ·s_ervicio. ·Victorias posteriores. en el plano mi­

litar hacen que la prensa focalice. su interés en el objetivo estratégico del 
. - • f • • ' 

.,momento: garantizar la producción, el pan nuestro de todos los días. 

- La prensa será después del triunfo revolucionario un insustituible-

'""' aparato de dirección económica, pero especialmente lo es para Lenin 

de 1918 en adelante. 

· ,. '·· Lenin hace un llamamiento y pone al acento en la propaganda económica • 

..... La prensa debe convertirse en el organizador colectivo de la producción. --­

. Transfonnarse de "un órgano serio de educación económica de las m!lsas de la­

población". Su principal cometido es elevar la autodiscipl ina de los traba-
• • jadores, instarlos a abandonar los metodos viejos y absolutamente inservi---

bles de organización del trabajo. 
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La consigna de la época es menos política y más economía. La prensa -

debe sufrir una mutación: dejar de ser "un simple aparato difusor de noti-­

ci as", para convertirse "en un instrumento de reeducación económica de ·las -

masas, en un instrumento que les de a conocer cómo es preciso organizar el -

trabajo de una manera nueva". 

"El hecho de introducir la publicidad en esta­
esfera constituirá por sí mismo una reforma eno.r. 
me y servirá para incorporar a grandes masas po­
pulares a la participación activa para solucio-­
nar dichos problemas que son los que afectan los 
intereses de aquellas. Hasta la fecha es muy P.Q. 
co lo que se ha avanzado al respecto, precisamen 
te porque las empresas y comunidades han seguido 
ocultando a la opinión pública lo que sucede en-
su seno. Cosa que si resulta com~rensible - . 
bajo el capitalismo, es completamente insensato­
y absurdo en ~na sociedad que quiere realizar el 
socialismo" 26. 

El secreto ¡Jara el triunfo de esta nueva estrategia es conseguir "que­

la fuerza del ejemplo se convierta en un modelo, primero moral y después im­

puesto por la fuerza de organización del trabajo en la nueva Rusia Soviéti--

ca 11
• 

La tarea central de la prensa, es concentrar sus fuerzas en el frente­

económico. Exige la reproduc,ción en folletos y hojas suel.tas del material -

periodístico publicado sobre el tema económico. Si en 1899, había firmado -

que si las luchas políticas no se unificaban en el órgano central "perdían -

nueve décimas partes de su importancia"., en la actual etapa las demandas va-

riaban: 
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"No importa que tengamos diez veces menos material 
periodistico (quizás estaría bien que fuera cien -
veces menos) dedicado al llamado tema del día; pe­
ro debemos tener una prensa difundida en centenas~ 
de miles de mil Iones de ejemplares que dé a cono-­
cer a toda la población la organización ejemplar -
del trabajo en las pocas comunas que aventajan a -
las demás" 27. 

Parte de su trabajo debe orientarse al ejercicio de la critica, "a.re­

velar los defectos de la vida económica", a no ocultar los errores. Lenin­

será el primero en denunciar el silencio cómplice de la prensa.. "lUónde e~ 

tá la lista negra -se pregunta- de las fiíbricas rezagadas después de la na­

cionalización que siguen siendo modelos de desorden, de disgregación, de S.!:!. 

ciedad, de golfería, de parasitismo?". Para concluir drásticamente que aun 

que este tipo de fábricas todavía existen, estas ·1istas no aparecen. Pero­

eso no es lo más importante. Lo fundamental es su crítica a quienes mane-· 

jan la prensa, porque no saben cumplir con su deber, al no lograr potenciar. 

la como instrumento de conducción politico-económica. Lo más grave para L~ 

nin es que la prensa cuando aborda el tema "lo hace al estilo, de los buró-­

cratas y funcionarios, no como debe hacerlo la prensa revolucionaria". 

· El papel crítico de la prensa no debe ser unilateral. Esto sería caer 

en el sectarismo, ser antidialéctico. La prensa tiene que dimensionar tam­

bién. los aspectos positivos. Organiz.ar la emulación. A lo ,largo de casi -

todos sus artículos de esta época -1~18-1922- insistirá una Y: otra vez en -

·que la propaganda revolucionaria debe basarse en la fuerza del.ejemplo. 

"La prensa debe ser.un iostrumento de la construcción 
del socialismo, difundiendo con todos los detalles --
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los éxitos de las comunas modelos, analizando las cau 
sas de sus éxitos y los métodos de su administración, 
llevando por otro lado a la "pizarra ne¡¡ra" a las co­

munas que se obstinan en conservar las tradiciones -
del capitalismo, es decir, la anarquía, la holgazane­
ría, el desorden y la especulación" 28. 

La actitud de la prensa debe ser crí.tica y ~o complaciente. Debe asu­

mir una posición vigilante en·relación a.los informes que presentan las ins­

tituciones económicas. Tiene que ser analítica, explicar las causas de un -

fracaso, para destacar los "establecimientos" eficientes; establecer una red 

de corresponsales en el interior, tanto comunistas. "como sin partido". y con­

éeder más espacio a la correspondencia proveniente del interior: fábricas, -

minas, sovjoses, talleres, depósitos ferroviarios, etc. En síntesis debe -­

contribuir a acortar la distancia que separa a gobernantes y gobernados. 

-. 
En este período sus objetivos primarios son, "ante todo, evitarle al -

• 

país la catástrofe económica, luego consolidar el sistema". Todo está subol'. 

di nado a la edificación económica y a laconsillida~ión del partido y d'el Esta­

do". Sin embargo, las consecuencias serán adversas. En relación a la pren­

sa Leni~ "advierte que la difusión de los diarios esta restringida a lo que­

él mismo denomina 'burguesía soviética', mientras 'poco' ha sido hecho para­

colocar el diario al servicio de las masas" 29. 

Redefine el papel de Pravda e Izvestia. Centraliza la dirección de la 

propaganda económica en un sólo periódico -Biednota- y previene sobre los p~ 

ligros de dividir la propaganda -un periódico para la industria y otro para­

la agricultura- ya que la hegemonía del proletariádo exige un sólo aparato -

para abordar los temas de la produc~ión: tanto para los obreros como para -­

los campesinos. 



Al evaluar el papel de los periódicos en le edificnción socialista ---

.-Pravda, febrero de 1921- reitera que éstos deben continuar impulsando la pr.Q. 

paganda económica. Los periódicos en manos del proletariado deben dejar de­

ser instrumento "de lucro y engaño", para convertirse en poderosas herramien 

tas de ed~cación de las masas; que "las enseña a vivir y organizar su econo­

mía sin terratenientes y sin capitalistas" 30. 

La reorganización de las corresponsalías -desaparecidas i nnedi a tar.1ente 

después del triunfo- vuelve a convertirse en una necesidad. Introduce una -

variante: como su aspiración es atraer hacia las filns del proletariado a -

diversos sectores sociales, los corresponsales no deben provenir únicamente­

de las filas del partido, también deben incorporarse a personas que no mili­

tan en partido político alguno. 

Como en 1899, pretende nuclear alrededor de las posiciones políticas-· 

cie su. partido.a sectores dispersos, por lo que la corresponsalía,.resulta ser 

un instrumento adecuado para alcanzar este objetivo. 

Lenin hi~o de la prensa un prodigioso ararato de hegemonía. Valiéndo­

se de su aroyo fundó el partido bolchevique; aclimató la idea de la revolu-­

ción; organizó y preparó para el combate al pueblo ruso; desencadenó la agi­

tación y la convirtió en un arma de guerra al momento de la insurrección. 

Después del triunfo fue el eje articulador, el centro direct: iz de la-· 

·. :: organización de la economía rusa, es decir, artífice de 1 corazón y nervio de · 

una forma superior de sociedad. 

" En los inicios del presente siglo, antes que nadie, mucho antes que--· 

los aparatos de difusión de masas, se convirtieran realmente en el principal 
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aparato de hegemonía de las sociedades capitalistas avanzadas, Lenin hizo de 

la prensa su principal aparato de conducción política . 
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VI 

LOS APARATOS DE OIFUSION DE MASAS COMO APARATOS DE HEGEMONIA 



Habiendo señalado Gramsci en su oportunidad (1916-1936), que la escue­

la era el principal aparato de hegemonía, esto no impidió qu~ pudiera visua­

l izar las tendencias en el desarrollo de nuevos aparatos, a través de los -­

cuales las clases dominantes ejercerían su hegemonía sobre el conjunto de la 

sociedad, · 

Su característica de concebir en términos orgánicos la cu'ltura y ·1a -­

educación, no implica que en su concepción las estructuras en que éstas se -

organizan, estén sobre sus contenidos. La educación y la cultura no s'on en­

casilladas rígidamente en esquemas de los que no puedan salirse. Al contra­

rio, Gramsci concibe la educación no sólo como institución, sino fundamental 

mente como método, forma y contenido para impulsar la circulación del discu.r. 

so ideológico. 

Esto concede al universo teórico ·gramsciano la flexibilidad de adecuar. 

se a las transformaciones sociales y prever 'el· surgimiento de nuevos apara-­

tos de hegemonía. Al' establecer la prioridad del aparato esco·lar sobre los­

demás en un momento.determinado, no por eso excluye la posibilidad de que, -

en otras circunstancias históricas, otros aparatos asuman esa función. 

La educación, cuyo papel fundamental es "insertar al hombre en la his­

toria", tiene que ser asumida por el aparato que mejor cumpla ese objetivo -

general. La insistencia de Gramsci en que las clases subalternas cuenten -­

con sus propios aparatos escolares, debe ser entendida como la tentativa de­

sustraerlas de la influencia pedagógica de las clases dominantes, ya que "t.Q. 

da relación pedagógica es una relación de hegemonía", 

Establece claramente que la e,scueia "es sólo un fragmento en la vida -

del alumno" y que ·1as fuentes extraescolares "son mucho más importantes de -
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lo que comunmente se cree". De ahí su insistencia de "acercar cada vez más­

la escuela a la vida" l. 

Salvo raras excepciones, poco se ha insistido en la importancia que -­

Gramsci ·concede a los aparatos de .. difusión como aparatos de hegemonía 11 ama­

dos a sustituir a la escue'la en su función dominante en la inculcación, dif.!! 

sión y circulación del discurso. La mayoría de sus seguidores no sólo ha e~ 

· tablecido,a partir de las indicaciones. gramscianas,un orden jerárquico rígi­

do en cuanto a la importancia y al papel que juegan los aparatos de hegemo~­

nía, se han limitado además a continuar afirmando erróneamente que el bino-,~: 

mio escuela-familia sigue siendo el aparato hegemónico fundamental con que.-· 

cuentan las clases ,dominantes para imponer su ideología. 

Jean Marc Piotte, quien ubica los aparatos de hegemonía según un orden 

de importancia decreciente, coloca en primer término a la institución esco~­

lar,-·seguidü por la organización religiosa, las editoriales, los cana!esiau­

diovisuales y los medios de comunicación oral (radio-discos). La forma en -

que Piotte procede a ordenar los aparatos de hegemonía es mecánica, al limi­

tarse a transcribir el mismo orden en que Gramsci ubica cada uno de estos -.­

aparatos, lo cual siendo correcto en aquel entonces (1916-1936), ha dejado -

de serlo actualmente. 

Lo grave de estas lecturas es que incurren en un reduccionismo, que -,.,, 

termina por congelar el pensamiento grams_ciano. Porque en la mayoría de es~·l 

tos enfoques se omite por completo que Gramsci vislumbra modificaciones en -

e·1 orden de importancia de los aparatos hegemónicos, al prevenir que los ap~ 

ratos de difusión estaban llamados a ejercer un papel similar al que ejercía 

la escuela como principal aparato d,e hegemonía. 
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El mismo Althusser en Ideología y Aparatos Ideológicos de Estado, y -­

los neoalthusserianos, incurren en un error similar, al conceptualizar el -­

Aparato Ideológico Escolar tAIE) como el Aparato Ideológico dominante. Ha-­

biendo tomado de Gramsci la parte sustancial de su formulación de los Apara­

tos Ideológicos de Estado, Althusser no hace más que repetir que el Aparato-. 

Escolar continúa siendo el aparato Ideológico dominante, precisamente porque 

.olvida todas las referencias -entre otras- que Gramsci formula acerca de los 

aparatos de difusión 2. 

Uno de los pocos autores en percibir los aportes teóricos de Gramsci -

en el campo de los aparatos de difusión de masas,es Javier Esteinou, quien -

lejos de encasillar sus formulaciones en e] ámbito de la escuela, señala con 

precisión: 

" ... Gramsci aporta un avance teórico muy relevante 
cuando ade 1 anta una visión emb1·i ona ira sobre las -
futuras tendencias evolutivas que presentan las -­
nuevas puntas hegemónicas, y el ·1ugar estratégico­
que gradualmente conquistan al interior de la so-­
ciedad civil. Esto es sin haber vivido la época -
de la gran explosión cultural que se produce con -
la reproducción ampliada y la maduración de las -­
nuevas tecnologías de comunicación (radio y televj, 
sión de gran cobertura), Gramsci prevé desde prin­
cipios de siglo que la prensa y la radio tienden -
a convertirse en las principales instituciones pr.Q. 
ductoras.del consenso social" 3. 

Sin embargo, Gramsci no reduce su universo a la prensa y la radio, taro. 

bién tiene presente el cine, el teatro, el aparato editorial y especialmente 
" la linguistica (la historicidad del. lenguaje), a la que autores modernos ubi 

can como pieza fündamental de la "ciencia general de los signos", semiótica-

... 



o semiología. Todas las críticas y reseñas de teatro, literatura y arte en­

general, son realizados desde la óptica de la linguistica, que constituyó el 

centro de sus estudios universitarios (la.pasión académica de su vida), lue­

go ce haber ganado.por oposición en 1911 una beca de estuidos en el Colegio­

Carlo Alberto de Iurin. 

ACTIVIDAD EDilORIAL E INFORMATIVA . ;;'l.' 

Las diferentes concepciones de Gramsci sobre la práctica periodística; 

se encuentran resumidas en sus notas sobre periodismo integral •. La defini~­

ción de lo que denomina periodismo integral, revela como pretende aprovechar 

el periódico y las revistas (el aparato editorial informativo) para difUndir 

una nueva concepción del mundo: El periodismo integral "no solo trata de sa 

tisfacer las necesidades (de una cierta categoría) de su público sino que.se 

esfuerza por crear y desarrollar estas necesidades y de estimular, en. un --­

cierto sentido, a su público y de aumentarlo progresivamente" 4 ... · :i·. 

Muchas de sus reflexiones son similares a las de Lenin. En lo atin·gen 

te al diseño de un plan editorial, el punto d.e partida de ambos, es el mismo: 

el nivel mínimo de fonnación cultural de los lectores debe ser el elemento -

determinante al emprenderse un vasto plan editorial. Pero nunca debe quedar_ 

se en este nivel. La actividad periodística "puede (y debe) modificar las· -

condiciones de partida, no solo en el sentido de que la esfera de la client~ 

la puede (debe) ser ampliada, sino que puede (debe) determinarse una jerar--

quía de necesidades y por lo tanto de actividades a desarrollar" 5. ,, 

Deben crearse diverscstipos de publicaciones en consideración a los dil 

tintos niveles de fonnación cultural de .los lectores. Sin embargo, insiste­

en que el propósito fundamental de una actividad editorial debe estar orien­

tado a ensanchar su radio de influencia captando cada día un mayor número de 



lectores. La fUnción que ejercen lo~ periódicos y revistas es educativa y -

por lo tanto de carácter hegemónico. 

La organización que realiza esta actividad, si es cultural no por eso­

deja de ser política. Para lograr la "integridad interna y la homogeneidad­

necesaria", que requiere para alcanzar sus fines, debe imponer a sus miem--­

bros una dirección supeditada a determinados principios "éticos". En otros­

términos, la organización trata de generar entre sus lectores "una determin~ 

da ética de grup.o capaz de llegar a ser norma de conducta de toda la humani­

dad" 6. · 

Lo que Gramsci tiene presente en sus notas sobre el periodismo inte--­

gral es valerse de estos aparatos para difundir una nueva concepción del mun. 

do, una nueva manera de sentir y de pensar. Utilizarlos como aparatos de h~ 

gemonía. 

En donde mejor quedan plasmadas sus tesis es en sus formulaciones acer. 

ca de las revistas tipo. Sus análisis y consideraciones sobre el tema mues­

tran al pedagogo y al militante fusionados orgánicamente; expresan una con-­

cepctón que se aparta radicalmente de las prácticas de las clases dominantes. 

',. Es tab 1 ece di fe rentes ti pos de revistas según el modo en que son producidas,-

' •"' el tipo de lectores a quienes son' dirigidas y los fines educativos que se --

: "· pretende alcanzar. Sus análisis están matizados con referencias a la prensa 

inglesa y alemana interesándose por establecer el principio regulador de la­

actividad periodística de las clases subalternas: la democracia interna de­

be regir la vida de una "vigorosa organización para poder producir un traba­

jo intelectualmente homogéneo" 7. 

La prensa (el aparato editorial) tiene que servir como aparato catali-
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zador y _transformador de la conciencia de la clase obrera. Su finalidad de­

be consistir en enseñar a pensar, razonar y argumentar. Insiste y refuerza­

su concepción afirmando que las revistas no deben limitarse a proporcionar -

a las clases subalternas "conceptos ya elaborados y fijados en su expresión­

' defi ni ti va' porque de ese modo ·la concretez que 1 e ha dado origen queda a 1 ~ 

·jada, es mejor ofrecerle toda una serie de razonamientos y de nexos interme­

dios bien individualizados y no simplemente indicados" 8, 

. Si se vinculan sus reflexiones acerca del aparato editorial e informa­

tivo con sus estudios sobre el tipo de escuela que prevalecía en la Italia; -

de entonces (eliti.sta y discriminadora), perfectamente se capta que trata .de 

superar las carencias formativas de las clases subalternas, auxiliándose del 

aparato editorial. Una estructuración pormenorizada de las distintas re.vis­

tas y una elaboración orgánica de sus contenidos pueden llegar a suplir de -

hecho las aE!Sventajas educativas y culturales que padecen las clases dqmina­

das 9. 

Lo fundamental de estas tesis es que incorpora una serie de considera­

ciones que hoy constituyen -con un sesgo diferente- aspectos notables de. las 

prácticas informativas y comunicacional es. En sin tesis, propone que una acti 

vidad periodística debe apoyarse en otro tipo de publicaciones (libros, fp--

11 etas, almanaques, semanarios, etc), para reforzar y satis facer 1 as neces-i­

dades de los lectores. Implícitamente propone una "estrategia de medios'\·, 

Dentro de este mismo orden un organismo unitario debe ser quien se en­

cargue de impulsar la actividad editorial en toda su amplitud. Para asegu-­

rar la hegemonía sugiere: 
1 

l. La creación de un centro homogéneo que se encargue de la formación 
nacional unitaria ·de una conciencia colectiva homogénea. El cen--
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tro unitario para cumplir con tales propósitos no puede concebirse 
como estando al margen de las masas a quienes quiere dirigirse. El 
centro unitario tiene que actuar completando en el movimiento de -
masas y a partir de la experiencia práctica, de las necesidades y­
la conciencia de las mismas. 

2. La repetición paciente y sistemática como principio metodológico -
fundamental para la asimilación de los distintos conceptos, ya' que 
estos no se insertan en las distintas conciencias con los mismos -
efectos. 

3. Para transformar el "sentido común" se requiere de antemano cono-­
cer las maneras y modos de pensar de 'los distintos estratos socia­
les. 

·Lo que, Jemuestra como puede hacerse. de la prensa un verdadero -­

aparato de hegemonía. Siendo entonces el aparato escolar el principal apar.!!_ 

to hegemónico, sus comparaciones con el aparato editorial e informativo tie­

ne como finalidad mostrar los mismos efect~s que producen en su funcionamie.!!. 
' . 

to, sin dejar de agregar que la actividad editorial e informativa tiene como 

fin esencial modificar, criticar, sugerir y renovar, una concepción del mun-

do 10. 

LENGUAJE Y APARATOS DE HEGEMONIA 

Uno de los aspectos más ricos de Gramsci en relación al problema del -

lenguaje, es el carácter hegemónico que éste pue·de adquirir como forma de iJ!!. 

posición ideológica de las clases dominantes sobre las clases subalternas, -

ya sea al interior de una formación social, como en la relación entre países. 

Gramsci se aparta .de la concepción del lenguaje como instrumento "neutro" o­

"formal" en las relaciones sociales, para ver en él una relación forma/cent~ 
' 

nido que es producto de la historia·de una formación social dada, con sus -­

clases dominantes y dominadas, y que se inscribe en las cambiantes relacio--

•,•; ...... 
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nes de fuerza entre las mismas. "Toda vez que de una manera u otra aflora -

la cuestión de la lengua, significa que se están imponiendo una serie de --­

otros problemas: 1a fonnación y la ampliación de la clase dirigente, la ne­

cesidad de .establecer relaciones más íntimas y seguras entre los grupos diri 

gentes y la masa popular nacional, es decir, ·reorganizar la hegemonía cultu- -

·ral" 11. · 

Sus Notas para una introducción al estudio de la gramática, muestran - • 

un .continuo y apasionado interés por el estudio de' la lengua. Como insiste­

Paoli, su preocupación fUndamental por este ·tipo de estudios, no se orienta- ·'.i 

a Ta conformación de palabras aisladas, "sino a la estructuración de siste-­

mas linguíst1co-culturales que tienden a desarrollarse como expresión de una: 

voluntad política unificada" 12. 

La gramática entendida como "historia"· o "documento histórico" ,,lo. 11!!. 

va a plantear· la.cuestión: de la lengua en relación con los cambios y ·trans--. 

formaciones que pueden deducirse y derivarse de su análisis. Lo que intere­

sa a Gramsci es la cuestión práctica. Analizar y estudiar la gramática con-· 

el fin de hacer la historia y cambiar un aspecto de la civilización.· 

·su intención es conformar una nueva voluntad ético-política y el len"•.:,1 · 

guaje pennite avanzar en la consecución de este objetivo, en la medida en -- ·. 

que a partir de este se nombra, normativiza y valora la realidad. Lo que ci .. \r 

menta su propuesta, es como lograr que la voluntad ético-política colectiva; o. 

"sea unitaria como pensamiento y acción, que tienda a ,la igualdad entre los­

hombres y a la solidaridad universal" 13 • 

.. 
Por eso establece criterios d!! relación entre "la gramática" y la gra-

mática normativa, entre la gramática histórica y la gramática política. En-
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una sociedad las "fonnas correctas de hablar". constituyen el' orden normati-­

vo. Existen nexos entre la gramática y el "sentido común"·~ en v.ista de que­

"la gramática nonnativa es un ingrediente fundamental de toda concepción del 

mundo que se socializa, o que tiende a socializarse" 14. 

Confronta a la gramática normativa con la gramática histórica, porque­

nadi e mejor que él sabe que 1 os estudios de 1 a 1 i nguís ti ca responden a nece­

sidades políticas diversas, en momentos históricos diferentes. Las gramáti­

cas nonnativas-históricas, se ubican en el tiempo y en el espacio, según los 

intereses políticos de sus ere.adores 15. 

El lenguaje supone cambio y continuidad, aunque también cierta perma-­

encia: La imposición de un nuevo lenguaje implica choques y rupturas. Si -

la lengua es un hecho histórico no por eso deja de ser "política". En la -­

elaboración de los grandes paradigmas de interpretación social la inclusión- .. 

..... ,_. o ,exclusión de determinadas "palabras", es un he1.ho del iberadp. 

El interés de Gramsci por la linguistica deriva del hecho de que a tra 

vés del lenguaje se siente, se piensa y se organiza la realidad, el conjunto 

social que quiere transformarse. En el proceso de transfonnaciones sociales, 

no se trata de oponer uni camente una "frase" a otra, en el sentido en que -­

Marx y Engels critican a los neohegelianos. La perspectiva analítica en que 

nos situamos no es la de considerar las relaciones entre los hombres, todos­

sus actos y maneras de conducirse C?mo productos derivados de su conciencia. 

Por el contrario, partimos del hombre concreto, históricamente detenninado • 

En definitiva, lo que se tiene presente son los condicionantes que impone el 

uso del len guaje, en 1 as fonnas de.percibir y de transformar 1 a realidad. 

El proceso de fonnación, difusión y desarrollo de una lengua nacional-
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unitaria, resulta. de la combinación de "un complejo de procesos moleculares". 

Entre los diversos focos de irradiación de innovaciones linguísticas, los -­

aparatos de difusión de masas, juegan un papel importante en la visión gram1 

ciana; figuran coino uno de los "focos más destacados. El .orden jerárquico -

establecido por Gramsci, era ~l siguiente:. 1) La escuela; 2) los periódicos; 

3) los escritores de arte y los populares; 4) el teatro y el cinematógrafo -

sonoro; 5) la radio; 6) las reuniones 'publicas de distintos géneros, compren, 

prendidas las religiosas; 7) las relaciones de 'conversaciones' entre los -- · 

distintos estratos de la población mas ocultos y manos ocultos y 8) los dia-· 

lectos locales 16. 

Una nueva clase que irrumpe en el escenario político acompaña su dis-- ' 

curso con nuevas modalidades de lengua. La aparición en el escenario histó­

rico de un nuevo sujeto político implica a la vez una variación en el lengua· 

je. Las clases subalternas aparecen como 'el sujeto activo, no como figura"­

ban en el ~pasado, desposeí das de bienes material es y des provistas de :un :le.!!.. 

guaje propio .. Los receptores pasivos de ayer se transforman en los emisores .· 

activos de hoy. Conviven "dos lenguajes", cambio y continuidad es la dinámi 

ca propia del lenguaje. 

En la intrincada maraña de cambios y continuidades lo importante es d~ ,;· 

terminar "a qué voluntades políticas corresponden". El lenguaje es un ámbi-.•' 

to mas donde se libra la lucha política, por eso hay que conocer los mecani1 

mas de su transformación" 17. 

Gramsci no elabora una ·teoría linguistica cerrada, tampoco establece -

un orden jerárquico invariable en relación al funcionamiento de los "focos -
' de irradiación del lenguaje". Nuevas condiciones históricas determinan nue-

vas formas en su ordenamiento. Su concepción de los aparatos de hegemonía -

es dialéctica, abierta y no cerrada. 



EL UESARROLLO TECNOLOGICO Y DIFUSION DEL DISCURSO 

Resulta sorprendente su acertada visualización sobre las capacidades -

del cine y la radio. Los j~icios que emite son similares a los formulados -

por 1 os especia 1 is tas contemporaneos. Va 1 ori za 1 a comunicación oral , como ·­

"un medio de difusión ideológico que tiene una rapidez, un área de acción, -

una simultaneidad emotiva enormemente más amplia que la comunicación eser.ita 

(el teatro, el cine y la radio con la difusión por altoparlantes, con los -­

cuales en las plazas baten todas las formas de comunicación escrita, del li­

bro a la revista, del diario al periódico mural) aunque más en superficiali­

dad que en profundidad" 18. 

Su concepción del desarrollo histórico de los métodos y formas de ens~ 

ñanza y de generación del consenso, es esencialmente dialéctica, lo que le -

permite sugerir el tipo de soporte técnico. adecuado y dominante para cada -­

época. En esta perspectiva no pierde de vista ·1a importanci¡¡ que tiene el -

desarrollo tecnológico para la aceleración y difusión del discurso ideológi-

co. 

Al historizar su investigación sobre el proceso del desarrollo intele.f_ 

tual (el pasaje de la cultura oral a la escrita), Gramsci reconoce que la im_ 

prenta revolucionó todo el mundo cultural, al proporcionar a la memoria una­

ayuda de valor inapreciable y permitir una potencialmente imilitada exten--­

sión de la actividad educadora. Apreciación en la que aparecen implícitas -

las modificaciones "cualitativas y cuantitativas (extensión de las masas), -

aportadas al modo.de pensar por el desarrollo técnico-instrumental de la or­

ganización cultural" 19. 

La amplitud con que concibe la organización del aparato informativo --

. ::., .... ~ .... 
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(periódicos, revistas, súplementos, teatros, cine,.radio, escuelas de perio­

dismo), y la organiZación del aparato editoriai (bibliotecas, libros, pinac.Q. 

tecas, distribución, ventas, etc), es bastante parecida a la forma en que ac 

tualmente lo conciben los especialistas en comunicación, puesto que incluyen 

·todos estos aspectos (y desde luego otros más debido al desarrollo tecnológi 

co prodigioso de los medios), para la formulación de políticas de ese géne-­

ro 20. 

. En su condición de factores de hegemonía, Gramsci propone que en una -

sociedad moderna, ciertas actividades cultura 1 es y algunas i ns ti tuciones re- ',,. 

creativas, no pueden quedar al arbitrio de la iniciativa privada, para evi-- ' 

tar "la mediocridad y el mercantilismo", dos de los aspectos más sobresalien · · 

tes en el campo de la industria cultural. A su juicio el teatro, las bibli.Q. ·. 

tecas, las distintas clases de museos, las pinacotecas, los jardines zoológ.i · 

cos y botánicos, etc., debe cuidarse que no caigan en manos del sector privE_ .. 

do. Cqnsideración·que obedece al papel que juegan estos organismos en· la ·o.'~'\• .. 

instrucción y la cultura, es decir, por su carácter de "nexos entre gobernan. '· 

tes y gobernados". 

EL PERIODICO COMO APARATO DE HEGEMONIA 

Por otra parte, Gramsci está persuadido que a través del .periódico se-. 

puede lograr una influencia decisiva en la difusión de una concepción inte-- .•.: ''' 

gral del mundo. Recordemos sus tesis de que un estudio acerca de la forma -

en que está organizada realmente la estructura ideológica de la clase domi-- :'· ;, 

. nante o sea la "organización material dedicada a mantener, defender y desa-- · "' 

rrollar el 'frente' teórico o ideológico" ••• nos llevaría rápidamente a cons­

tatar que "la parte má~ notable y más dinámica del mismo es la prensa en ge­

neral, vg., casas editoriales, que tienen implícito o explícito un programa-



y apoyan una determinada corriente, diarios políticos, revistas de toda indo 

le, científicas, literarias, filosóficas, de divulgación, etc., periódicos -

di versos, bo 1 eti nes" 2L 

Si "la prensa es la parte más dinámica de esta estructura ideológic'a"­

tal aseveración implica situarla sobre los demás aparatos, sin que por eso -

pierda de vista que no es la única en tener la función de influenciar, "debi 

do a que todo lo que influye o puede influir sobre la opinión pública direc­

ta o. indirectamente le pertenece, vg .. , las bibliotecas, las escuelas, los -­

círculos y los clubes de diferentes temas, desde la arquitectura hasta la -- . 

disposición y los nombres de las calles" 22. 

Aunque su visión sobre los diarios es matizada, no deja de afirmar que 

"la so 1 i dez de una cultura, se puede medí r en tres grados pri nci pa 1 es: a) -

la de los lectores de diarios únicamente; b) la de quienes tienen también re 

"··· vistas que no son de variedad; c) la de los lectores de libros; sin tener en 

cuenta a una gran multitud, la mayoría, que no lee ni siquiera diarios y se­

forma cualquier opinión asistiendo a las reuniones periódicas y de períodos­

electorales, atendida por oradores de niveles distintos" 2\3. 

A eso se debe que equipare la escuela con el periódico, aunque restri.!l 

ja considerablemente su radio de influencia a los adultos. Todavía la radio 

y la televisión no habían alcanzado los actuales niveles de difusión, lo que 

ha terminado por someter a niños, jóvenes y adultos, a un intenso proceso de 

socialización y captación ideológicas. 

El periódico es para Gramsci uno de los más importantes aparatos de la 
·&:. 

sociedad civil. Partiendo de esta premisa analiza de manera pormenorizada-. 

'·todos los aspectos relacionados con esta profesión, agregando que deben es-- ,.5;¡;;; 
. ,,._,. - .... 
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tar orgánicamente vinculados a "un movimierito disciplinado de base", porque­

de lo contrario "tienden a conventillos de profetas desarmados" 24 . 

. De manera inequívoca Gramsci plantea que los periódicos están orgánica 

mente vinculados a proyectos políticos específicos. Con toda claridad sos-­

tiene, que su función " ••• se puede estudiar con mayor precisión si se parte­

del punto de vista de que un periódico (o un grupo de periódicos), una revi~ 

ta (o un grupo de revistas), son también 'partidos' o 'fracciones de.parti-­

dos'. o 'función de determinado partido'. Piensese en la función de 'Times'­

en Inglaterra y de 1 'Corriere de 11 a Sera' en Ita 1 i a, pero también en "la fun­

ción de la ·11amada 'prensa informativa', que se llama a sí misma 'apolítica' 

y hasta de la prensa deportiva y técnica" 25. 

En la estructuración, elaboración y difusión del periódico, atiende en 

primer lugar su contenido ideológico (aspecto clave para el éxito de la pu--

b l i cación), en segundo término su presentad ón y fina 1 mente su precio. Todos 

estos aspectos deben combinarse armoniosamente. Contenido y forma son indi­

sociables. La cara de un medio impreso (su rostro), tiene una gran impor-­

tancia desde el punto de vista comercial e ideológico. Gramsci preescribe -

con justa razón que en realidad resulta difícil distinguir el hecho comercial 

del ideológico. Aunque señala con toda claridad que "el elemento fundamen~­

tal del éxito de un periódico es el ideológico", añadiendo·que "sería un gr-ª. 

ve error creer que este sea el único elemento y pensar que vale tomado aisl-ª. 

damente" 26. 
i 

La circulación resulta otro aspecto sensible. En la misma proporción-. . 

en que Gramsci se plantea ampliar la masa de lectores, para someterlos a la-, . 
. . 

influencia y dirección del periódico de las clases subalternas, tiene que --
~ 

, ._. .. asegurarse una venta estable, en continuo aumento. La presentación del 
:".\', .';.}:··:/./~·-·~: . 
. , .. :!-·-;"••'···· 
.;.:·· __ ; 
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riódico juega un papel importante, unido a su precio, pues darlo "gratis o a 

un bajo costo no. siempre es una buena especulación, como tampoco lo es hacer 

pagar demasiado caro o dar poco por la misma cantidad de dinero. Eso por lo 

menos a lo que a política se refiere" 27. 

Anticipa uno de los aspectos que repercuten negativamente en la circu­

lación de los m.edios de las clases subalternas, al prevenir con .agudeza que­

"el público desconfía de un impreso que no cuesta nada Y. lo ve como un enga­

ño". Cuando los materiales y publicaciones de las clases subalternas son -­

distribuidos gratuitamente, independientemente de su contenido, la mayoría -

de quienes reciben la publicación piensa que es "pura propaganda:•. 

- 'Contra el artesanal ismo 

Contrario a todo tipo de publicación artesanalista, exige un.cuidado -

".e~pecial en la elaboración de la portada, en su número de pJginas, en su dia 

·gramado, en el tamaño de las ·columnas· (largo de las líneas, cu~rpo de i'a le­

. tra, caja y tinta), en su titulación y sobre todo, en la redacc.ión de las--­

secciones especializadas. 

Como un publicista que ha sabido asimilar su propia práctica, estable­

ce que "un buen principio (aunque no siempre) consiste en dar a,Jo externo -

de una publicación una característica que de por sí se haga notar,y recordar, 

por asi decirlo una publicidad gratuita". Esto último significa. una ganan­

cia extra en términos políticos e ideológicos y no en términos pecuniarios . 

Su visión nunca es estrecha, corporativista. Matiza su apreciación en estos 

términos: "Esto no siempre es válido porque depende de la sicología del pú­

blico particular que se quiere conquistar." 28. 

A estos aspectos debemos agregar sus consideraciones acerca del difí--



cil arte de la titulación;. Una v,isión critica lo induce a oponerse y a re--
' ' ' 

ch~zar los titulares grandilocuentes ypedantescos, así como también los ti-

tulares ano di nos e i ns i gnifi cantes. · El criterio de 1 que debe partí rse es 1 a 

actitud que asume el diario con respecto a sus lectores: "actitud· demagógi­

co-comercial cuando se quieren aprovechar las más bajas tendencias; actitud­

educa ti va-didáctica, sin pedantería, cuando se qui ere aprovechar el senti--­

mi ento predominante en el público como base de partida para su mejoramiento" 

29. 

Todas sus reflexiones sobre".'ios diarios, revistas, suplementos, apara­

to editorial, radio·, cinematógrafo¡ etc. estan atravesadas por una doble'ten 

sión: la manera en que son elaborados y utilizados como aparatos de control 

y conducción social por parte de "las clases dominantes y la forma en que de­

ben ser concebidos y estructurados por las clases subalternas. Un juego de­

oposiciones dialécticas que expresa diversas formas de utilización: como -­

aparatos de.dominación, en ·el ·primer caso y como aparatos de autoexpresión y 

liberación en el segundo. 

Todo este conjunto de recomendaciones es con miras a volver atractiva­

la presentación y contenido de los diarios y revistas y así puedan ejercer -

su función hegemónica. Su posición resulta distante del periodismo artesa-­

nal que practican casi siempre las· clases subalternas, olvidando que esto -

genera una desventaja sensible frente al tipo de publicación que realizan -­

las clases dominantes. El aspecto exterior del periódico o revista, su cali 

dad tipográfica, deben estar en relación directa con su contenido. La impr.Q. 

visación y el diletantismo, son dos de los más graves problemas (con sus ló­

gicas consecuencias políticas) que acusa generalmente la actividad de las --

' clases subalternas en el campo de los aparatos de difusión social. 



Enzensberger critica duramente ese último tipo de posición. No sólo -

reprocha lo que denomina "la falta de una teoría f11arxista de los medios".,-..: 

sino la falta de perspicacia de los movimientos revolucionarios para recu--­

rrir a las técnicas más desarrolladas en el campo de la comunicación social. 

Para Enzensberger resulta inadmisible la actitud asumida por los estudiantes· 

durante las Jornadas de J11ayo, en París 1968, cuando en "lugar de llevar la -

agitación hasta los obreros" con "una moderna imprenta offset, los estudian­

tes prefirieron imprimir sus carteles con ayuda de las prensas.manuales de -

la Escuela de Bellas Artes" 30 • 

. '· Desde una óptica similar a la de Enzansberger critica Cassigoli las -­

prácticas informa ti vas de las el ases subalternas, cues ti onando>e l hecho de -

que .'"salvo rarísimas excepcione~". no utilizan los aparatos de· difusión de -

masas1 en gran escala. Llegando a criticar también que no hagan;·uso de "to-­

dos los adelantos de los medios permitidos: imprenta moderna, sistema radi.Q. 

fónico, casetes, fil mi nas, videocasetes, ·etcétera" 31. '' 

Ninguna justificación resulta comprensible. ~a clase obrera "tiene la 

: sufí ciente cantidad de i ntel ectua les que apoyan sus intereses'", mas concreto 

aún, cuenta con sus pro pi os "in te l ectua les orgánicos", por medí o de los cua­

. les. puede impulsar nuevas y mejores prácticas, subvirtiendo desde sus raíces 

·las prácticas "artesanales", Si el nuevo bloque revolucionario se plantea -

la utilización de los aparatos de difusión de masas en su estrategia de en-­

frentamiento y de combate, no puede bajo ninguna circunstancia··eludir un em­

pleo que implique la incorporación de las mejores técnicas y de las tecnolo­

gías que mejor se adecuen a su ámbito de lectores, escuchas, etc. Como lo -

reconoce Cassigoli, "salvo en situaciones de ferrea dictadura militar, en -­

las democracias burguesas las instituciones sindicales (y no sólo estas agr~ 

gamos nosotros), tienen el poder y la solvencia como para vehicular mensajes 
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distintos a' los del poder burgues" 32. 

En el fondo el problema fundamental es que los usos y las prácticas -­

actua 1 es son 1 as que limitan y reducen los resulta dos, que podrían obtenerse 

a través de una estrategia informativa, que equilibre los adelantos técnicos 

con 1 a naturaleza del proyecto de scici edad que aspiran a construir 1 as c 1 a-­

ses subalternas. En la actualidad sus alcances son mínimos y no pasan de -­

ser otra cosa "que un simple ruido entre el transmisor de los grupos dominan 

tes y el receptor constituí do ·por los dominados" 33. 

No basta poseer la razón histórica, hay que saber plantearla y hacerla 

llegar a las audiencias más amplias. La difusión de una nueva concepción -­

del mundo, su aceptación y las iniciativas que deben originarse como contra­

partida, estan íntimamente relacionadas con el tipo de uso que se haga de -­

los medios de ·difusión. En interés del objetivo histórico de las clases su­

balternas, es que ha sido pensado to.do el universo teórico gramsciano. La -

propuesta de articulación de un nuevo bloque revo·lucionario (obrero-campesi­

no-intelectual), el atributo1de ser el "educador colectivo" de la clase, -­

haber anticipado magistralmente la importancia de los aparatos de difusión -

(aparato informativo+ aparato editorial), como aparato de hegemonía llama-­

dos a sustituir a la escuela, .solo pueden verse compensados mediante una --­

práctica equiparable a sus preocupaciones teóricas. Las clases subalternas­

es tan 11 amadas a realizar en la práctica lo que Gramsci teorizó, como es tra­

tegi a adecuada a los nuevos desarrollos del capitalismo. 

- La organización del "cliente" 

La preparación del material y la confección del periódico constituye -. . 

una cara de la moneda, porque la otra está constituída por la circulación -­

del medio. Para Gramsci "no se puede hablar de actividad periodística y edj_ 

• .: 1 



torial seria, si falta este elemento, es decir: la organización del clien-­

te, de i'a venta y el hecho de que siendo el cliente en particular (en su ma­

yor parte) necesita u'na organización particular ligada estrechamente al ca-­

rácter ideológico de la mercancía vendida" 34 •. 

La forma en que Gramsci plantea a veces sus argumentos, pareciera ambi 

valente. Sin embargo, una lectura atenta evita incurrir en una interpreta-­

ción de esta naturaleza. Esta ~s una clave· de interpretación para toda su -

obra. Como él mismo nos advierte, Maquiavelo escribió El Príncipe, para que 

lo leyeran y aprendieran de su lectura, quienes no sabían nada acerca de las 

cosas de gobierno 35. ~ctitud que Gramsci también asume a lo largo de Cua­

dernos de la Cárcel, ya que todo su universo teórico está pensando en fun--­

ción de las clases subalternas, posición que uno debe saber a·preciar para -­

conseguir e 1 mayor cúmulo de 1 ecci enes, a través de la 1 ectura··de sus obras. 

Para corroborarlo basta un ejemplo. En sus consideraciones sobre la -

actividad periodística de las clases subalternas, se sitúa desde el punto de 

vista de los lectores (que debe constituir el punto de partida de todo impr~ 

so o medio de comunicación de las clases subalternas), sugiriendo que deben­

colocar en primer lugar el aspecto ideológico y hasta después ·el elemento --

.. económico, el 'cual no menosprecia, pero por·razones políticas ·de otro orden; 

el problema económico está ligado a la confianza política que las clases su­

balternas pueden generar a través de una administración adecuada de los fon­

dos. Porque como lo advierte Gramsci, "lcómo podría ser considerado capaz -

de administrar el Poder el Estado un partido que no tiene o no sabe elegir -

(lo que es lo mismo) los elementos para administrar bien un diario o revis-­

ta? Viceversa: un grupo que con medios escasos sabe obtener periodística--
• 

mente resultados apreciables, demuestra con ello, o ya con ello, que también 

sabrá administrar correctamente organismos más amplios, etc" 36. 

.·•: 
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Es evidente que Gramsci, pretende hacer de cada experiencia de las el.!!_ 

ses subalternas un ejercicio práctico en función de su objetivo primordial: 

mostrarse como clase dirigente, capaz de asumir en cualquier terreno la di-­

rección de la sociedad en su conjunto. Toda práctica resulta una prueba po­

lítica. 

En relación a la actividad periodística de las clases subalternas, es­

tablece: "Los lectores deben ser considerados desde dos puntos de vista prin-

cipales: '' :' 

l. Como elementos ideológicos 'transformables' filosóficamente, capa­
ces, dúctiles, maleables a la transformación 

2. como elementos 'economicos' capaces de asimilar las publicaciones­
y de hacerlas asimilar a los.demás" 37. 

';¡': 

En la práctica estos dos elementos son diferenci~bles; lo ideológico 

sirve como estímulo para el acto económico de la adquisición y difusión. Al 

realizarse una iniciativa editorial hay que considerar ambos aspectos. Como 

Lenin, toma muy en cuenta el aspecto financiero conjugado dialéctimamente -­

con el aspecto ideológico. Aquel queda supeditado a este, pues en ningún m.Q_ 

mento fo excluye. ., 

Cuando se refiere a la actividad periodística de las clases dominantes, 

no es este su punto de partida. El aspecto financiero resulta ser el aspec­

to más importante, sin que por ello el contenido que difunden los medios de­

las clases dominantes no dejan de ejercer una profunda influencia ideológica 

entre las masas. Esta doble consideración nos recuerda la manera en que ca­

racteriza Ludovico Silva la actividad ideológica de las clases dominantes. -

. En el primer caso se trata de la extracción de la plusvalía económica y en -



el segundo, de la plusvalía ideológica 38. 

EL PERIOD!CO V LAS NOVELAS DE FOLLETIN 

La inclusión de las novelas de folletín en las páginas de los diarios­

de las clases dominantes permite a Gramsci ·definir los periódicos como "orga 

nismos político-financieros que no se proponen difUndir las bellas letras en 

las propias columnas, si estas bellas letras no hacen aumentar la renta. La 

novela de folletín es un medio para que un periódico se difunda entre las 

clases populares" 39. 

Debemos precisar que la razón financiera que indujo a los propietarios 

de medios de aque 11 a época a. i ncl ui r este tipo de materia 1 , es la misma que­

i nduce a los actunles propietarios de periódicos de los países capitalistas­

ª publicar suplementos y tiras cómicas en las páginas de sus diarios. Como-· 

lo establece Reman Gubern: 

"La idea de los suplementos dominicales nació, como 
es.natural, como elemento publicitario •.• en este su 
plemento dominical (266.000 ejemplares en 1893, que 
pasarían a 450,000 a finales de 1895) desplegaría -
su humor el equipo de dibujantes del (New York World) 
entre estos Richard Outcaut, creador de Vellow Kid­
primera tira cómica moderna encamirlada a aumentar -
las ventas del periódico" 40. 

Analista riguroso y atento 'de las novelas de folletín, Gramsci argume.!! 

ta que el éxito de este tipo de publicaciones por entregas, "sustituye (y f! 

vorece al mismo tiempo) el fantasear del hombre del pueblo, es un verdadero­

soñar con los ojos abiertos. En este caso se puede decir que en el pueblo,­

el fantasear depende del 'complejo de inferioridad' (social J que determina -



dilatadas fantasías. sobre 1 a idea de venganza, . de castigo de los cul pab 1 es -

por los males soportados, etc. En 'El ·Conde de Montecristo' se dan todos -­

los elementos para acuñar fantasías y por ende administrar un narcótico que 

apac'igue la sensación del mal, etc " 41. 

Si las novelas de folletín -como se reconoce actualmente- son el ante-

cedente histórico directo de los comics y fotonovelas, así corno también de -

radio y telenovelas, Gramsci es sin lugar a duda uno de los primeros críti-­

cos de este tipo de publicaciones creadas especialmente para el consumo de·-

las masas, a las que hacen "horrorizar y lagrimear" corno "lectores ingenuos, 

fieles e insaciables'' 42. 

Precisamente el análisis de las novelas de folletín, (su i~pacto y 

trascendencia entre las el ases suba 1 ternas), 1 o 11 eva i ndefectib:l emente a -­

formular con un carácter premonitorio magistral el curso que tornará en el fil 

tura este, tipo de publicaciones. Se trata de una de sus más· lúcidas .antici­

paciones en el terreno de los aparatos de difusión, tesis que:<se verá confi.r_ 

rnada plenamente algunos años después. 

- El teatro y el cinematógrafo 

!': 
Al observar que la generalid.ad de las novelas de folletín gozan de "di 

füsión y fortuna" (las novelas de Víctor Hugo, Eugenio Sué, Ale'jandro Dumas, 

Montepin, Arthur C. Holmes, Julio Vernes, Lecocq, etc.), captando su tenden-
• 1 ,, • 

ci a inmediata afi rrna que cabe "observar .que a 1 gunos de los ti pos de nove 1 a -

popular enumeradas tienen una correspondencia en el teatro y act'ualmente en­

el cinematógrafo" 43. 

' 
' 

Mucho antes de que los teórtcos contemporáneos acuñaran la frase "apo-

calipticos e integrados", para nombrar a las dos formas extremas de concebir 



los efectos que producen los aparatos de difusión de masas, ya Gramsci había 

señalado como "ridículas" y "retóricas", la manera en que a mediados de la -

década del diez (1916), eran confrontados el cinematógrafo y el teatro. Se -

argumentaba que el cinematógrafo estaba matando al teatro. Ante este tipo -

de argumentaciones, Gramsci escribió una larga reseña crítica en la que est~ 

b 1 ece el para 1 el i smo entre an1bos géneros ,asumiendo 1 a defensa del nuevo me-­

dio de expresión que comenzaba a desplazar al "mal teatro". 

Sus juicios constituyen una de las primeras y certeras aproximaciones­

frente al nuevo fenómeno que se originaba en cuanto al anáTisis de las rel~ 

ciones entre ambos aparatos. El equilibrio de sus afinnaciones y la manera­

en que destaca como el cinematógrafo otorga ventajas en la realización de al 

gunas obras teatrales ( D'Annunzio, Berstein, Bataille), viene a constatar -

el paulatino pero seguro afianzamiento del cinematógrafo como uno de los más 

importantes medios de expresión contemporáneos. Como Gramsci lo advirtió, -

el cinematógrafo no ha matado al "buen teatro", sin embarno lo ha superado - · ·,, · .. 

por su plasticidad y el desarrollo de nuevos soportes técnicos que permiten- .1 

una mayor ventaja en presentación y difusión mundiales. 

Entre los argumentos de Gramsci ,-opuestos a "un esteticismo apolilla--

do";- sobresale uno de tipo económico: "la razón del éxito del cinematógrafo - , 

y de la absorción que hace del público que antes frecuentaba los teatros es­

puramente económico". Pero agrega que debe considerarse que "el cinematógra-

fo ofrece las mismas, las mismísimas sensaciones que e 1 teatro vúl gar, en m~ 

jores condiciones, sin aparatos coreograficos de falsa intelectualidad, sin­

prometer demasiado, manteniendo poco". Añade que "nadie puede negar que el-

film tiene una superioridad aplastante sobre el escenario". Por lo tanto re 
' sultan inadecuados los lamen tos e ,improperios vertidos contra el cinemató--

grafo: 



. ·······------

"Tomarsela con el cinematógrafo es simplemente 
ridículo. Hablar de vulgaridad, de banalidad, 

etc, es retórica falsa. Los que creen verdad~ 
ramente en una función artística del teatro d~ 
berían·en cambio estar contentos con esta com-

.. petencia. Porque sirve para precipitar las co 
sas, para reconducir el teatro a su verdadero­
carácter" 44. 

Con posterioridad los críticos del arte y la cultura, así como los es­

pecia 1 i stas en comunicación retomarían es tos mismos aspectos, con una: dife-­

renci a de fondo: la mayoría de sus juicios serán unilaterales•'· Cada uno de~ 

de el ámbito de sus profesiones privilegiarían sus enfoques en detrimento de 

la especificidad en que deben inscribirse estos análisis. ,Esto fue lo -- . 

que condujo a Humberto Eco a llamar "apocalíticos" a quienes ven todos los -

males presentes en. el desarrollo de 'la cultura de masas e "integrados", a -­

quienes de manera acrítica atribuyen a los aparatos de difusión de masas Vi!. 

tual.idades per se. Para nuestro análisis. lo fundamental es destacar esta _;: 

prodigiosa anticipación de Gramsci en el terreno de la culturaide masas. 

Citando a Sorani que constata con agudeza ciertas tendencias, Gramsci-. . 
hac,e pro pi as sus consideraciones sobre 1 a pasión que el púb 1 i co si ente por -

la novela de folletín: "El periodismo francés de información y•de gran tir.!!_ 

da hasta ahora no ha sabido o no ha podido renunciar a las novelas de folle­

tín. En el proletariado y la burguesía existen aún grandes masas tan inge--­

nuas (1) como para tener necesidad de las interminables narraciones emociona!!. 

tes y sentimentales, horripilantes o alarmantes como alimento c~tidiano de su 

curiosidad y de su sentimentalidad, tienen aún necesidad de ser partidarios -

de los héroes de la delincuencia y los héroes de la justicia y de la vengan--
• 

za" 45. 



Un análisis de este tipo pareciera diri.gido a desentrañar la esencia -

de 1as telenovelas y fotonovelas contemporáneas, donde los propósitos de sus 

creadores y promocionadores no difieren de las motivaciones de los difusores 

de las novelas de folletín. Tan es así que se han convertido en la primera­

actividad "editorial" de las clases dominantes, en sus intenci.ones alienan--­

tes sobre las clases subalternas. Por eso nos preguntamos: lEn qué difiere­

el análisis de Gramsci de los análisis de Umberto Eco, Ariel Oorfman, Armand­

Mattelart, Reman Gubern, Irene Herner, Miguel Angel Gallo, Daniel .Prieto, Lu­

dovico Silva, etc., en relación a la denominada cultura de masas? lAcaso Um­

berto Eco y Vittorio Brunori, no parten en sus análisis de los mismos autores 

que Gramsci analiza en relación a las novelas.de folletín? 46. 

- Los héroes de la literatura popular 

Existe un aspecto adicional que tiene una singular importancia en el -

análisis de la literdtura popular:, los héroes de la literatura popular. E.l' ;, 

nacimiento y perpetuación de este'tipo de personajes es tomado·en cuenta por 

Gramsci. Su análisis sobre este aspecto se·debe a que "el mundo fantástico­

adquiere en la vida intelectual del pueblo una positividad fabulosa particu­

lar" 47. Al emprender su estudio dibuja todos los rasgos y atributos que.­

les hacen adquirir el carácter de "personajes históricos". La actitud del -

público popular hacia esa literatura no esta marcada por el nombre y la per­

sonalidad del autor, lo que le interesa sobre todo es la persona del protag.Q_ 

nista de la obra: 

"Los héroes de la literatura popular, cuando han 
entrado en la esfera de la vida intelectual pop!!_ 
lar, se separan de su origen 'literario' y adqui~ 

ren el valor del personaje histórico. Toda su -
vida interesa, desde.el nacimiento a la muerte.­
y esto explica el éxito de las continuaciones, -



aunque sean falsas; o sea, puede ocurrir que el 

primer creador del tipo haga morir al héroe y -
el 'continuador' lo haga revivir, con gran sa--. 
tisfacción del público cjue se apasiona nuevamen 

te y renueva la imágen prolongándola con el nue 

... vo material que ha sido ofrecido" 48. 

·ue estas ~ismas consideraciones parten los analistas contemporáneos de -

los "comics", telenovelas y fotonovelas. La propuesta metodológica de Daniel 

Prieto Castillo para el análisis de este tipo de literatura popular es simi­

lar a la de Gramsci, en lo que se refiere a los "personajes" de .estas obras-

49. 

LA OPINION PUBLJCA 

Uno de los temas centrales de atención y análisis en la actualidad,-la 

opinión pública-, fue especialmente analizado por Gramsci. El estudio de e~ 

te fenómeno lo conecta directamente con la hegemonía política.·y le otorga -­

tal importancia que lo ubiCa como "punto de contacto entre la sociedad civil 

y la sociedad política, entre el consenso y la fuerza" 50. 

Se percata que "los elementos de opinión pública han existido siempre­

... pero la opinión pública como actualmente se entiende nació. en la víspera­

de la caída de los Estados Absolutos o sea en el período de la 1lucha de la -

nueva clase burguesa por la hegemonía política y la conquista' del .poder. La 

opinión pública es el contenido político de la voluntad políticai.jlública que 

podría ser opositora: por eso existe la lucha por el n~nopolio de1los órga-­

nos de opinión pública, tales como diarios, partidos, parlamento, de manera­

que una sola fuerza modele la opinión y por consiquiente, la voluntad polítj_ 
• 

ca nacional, dispersando a los disidentes en un polvillo individual inorgánj_ 

co" 51. 



En un orden riguroso de prioridades, como aparatos hegemónicos sobresa 

lientes,Gramsci sitúa en primer lugar a la radio y el periódico;y para que -

no quede ninguna duda sobre la manera en que ésto.s vienen absorbiendo a los­

otros ,aparatos y convirtiéndose progresivamente en el principal foco de irra 

diación del consenso, todavía afirma: 

... Entre los.elementos que recientemente han turbado 
el normal gobierno de la opinión pública por parte 
de los partidos organizados y conocidos en torno a 
programas definidos, se coloca en primer lugar a -
'la prensa amari 11 is ta y a 1 a radio de amp 1 i a difu­
sión. Ellos proporcionan la posibilidad de susci­
tar extemporáneamente motivaciones de pánico o de­
entusiasmo ficticio que permiten el cumplimiento -
de objetivos determinados, en ·1as elecciones por -
ejemplo" 52. 

La suya· P.S una ... ; dentificación precisa de 1 as funciones primarias y prj_ ""' " 

meras que cumplen la prensa y la' radio desde sus mismos orígenes en las so---: 

ciedades capitalistas. La radio nace ligada a la política interviniendo en-

las contiendas electorales para crear condiciones anímicas en favor de deter. 

·minado partido o candidato político: 

"Todo lo anterior está ligado al carácter de sobe­
ranía popular que se ejercita una vez cada 3, 4, 5 
años; basta tener el predominio ideológico o mejor 
emotivo, en este día determinado, para poseer una­
mayoria que dominará por 3, 4, 5 años, incluso si­
pasada la emoción la masa electoral se separa de -
su expresión legal (país legal no es lo mismo que­
país real)" 53. 

En Europa Occidental (Francia e Inglaterra, fundamentalmente) y en los 

,; 



Estado Unidos, la radio interviene en .los procesos electora.les desde princi 

píos de la década del veinte, . Sucar~i:tE!r pólftico y comercial en los 
:··,-; .. :-;<,/!··· , .. 

EE.UU quedó ratificado por sulítjlizació!l durante la campaña electoral de --

1928, Los dos partidos políti cÓ~ t{oi~&dra ta y Republicano) gas ta ron en sus­

campañas publicitarias porr~i;'g'\~;!t~~~·de un millón ochenta y cinco mil dó 
. ,.._ .·.---.-:-"'·---·-.·, -

lares. Hoover y Al Smith, a1Id1rl~irse a través de la radio al electorado -
. . . 

norteamericano (la tarde el 5 de noviembre de 1928), marcaron un viraje deci 

sivo en el uso de este medio y en las costumbres políticas de los electora--

1 es 54, 

Este conjunto de fenómenos es lo que Gramsci tenía presente, para ad-­

verti r el papel crucial .que jugarían en el futuro inmediato los aparatos de­

difusión, como aparatos generadores de consenso político, ideológico y cult_!!. 

ral, es decir, de poder transformarse en aparatos de conducción. política-cu). 

tural. Su pensamiento no se reduce a constatar este hecho, también propone­

.una estr.ategia democrática de comunicación (de abajo hacia arriba),,al esta-·. . 

b 1 ecer que 1 a "formación nací ona l de una conciencia co 1 ecti va' homogénea de-­

manda condiciones e iniciativas múltiples", es decir, "la difusión de un mo­

do de pensar por un. centro homogéneo como condición principal", pero advir--. 

tiendo que ésta "no debe ni puede ser la única" 55. 

El punto de partida de esta propuesta son sus abundantes anotaciones -

sobre el sentido común, como concepción del mundo propia de las masas (dis-­

gregado, incongruente.. incoherente, etc,), que debe combatirse·: .y superarse -

a traves de la difusión de una nueva concepción del mundo (la filosofía de -

la praxis). Porque sólo partiendo de los ambientes en que las masas se mue­

ven y de los que son portadores, es posible articular un discurso no sólo --

' comprensible, sino particularmente asimilable, que las induzca a una prácti-

ca revolucionaria. 

. ... -.··-.·:··· 
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LA IDEOLOGIA COMO CONCEPCION DEL MUNDO 

Para Gramsci la ideología no es un conjunto cultural coherente. Como­

concepción del mundo, se manifiestan implícitamente en el arte, en el dere-­

cho, en la actividad económica, en todas las manifestaciones de la vida indi 

vidual y colectiva; abarca varios grados culturales según los grupos socia-­

les por los que se extiende. 

· En estas gradaciones, la "filosofía" es el grado superior de la ideol.Q. 

gía; constituye un verdadero orden intelectual, puede reducirse a principios 

de unidad y coherencia en la conciencia individual y en la conciencia colec­

tiva 56, 

La filosofía es la clave de todo bloque ideológico y toda clase funda­

mental debe poder elaborar filosóficamente ·1a concepción del mundo de la que 

es portadora en ld práctica. ·Los otros niveles ideológicos: el sentido .·co.:' r :: 

mún, la religión y el folklore, 'se caracterizan en cambio por;su falta de.--· 

unidad interna. 

En sus di st in tas referencias a 1 "sen ti do común", Gramsci insiste en ...;_ 

destacar que nb es una concepción única. Su rasgo· fundamental y más caract.!!,. 

rístico es la de ser una concepción disgregada incoherente, incongruente, con_ 

forme la experiencia práctica, la posición social y cultural de las multidu­

des. Es la concepción propia de las clases subalternas. A diferencia de la 

filosofía, su elemento dominante es la falta de homogeneidad entre los diver. 

sos aspectos y niveles que lo componen. 

La religión para Gramsci, es un elemento del sentidó común disgregado, 

Pero el sentido común es un nombre colectivo, ya.que no existe un sólo senti 

do común, porque es un producto y un devenir histórico 57. Y el folklore -

para Gramsci, constituye el grado más bajo de la ideología, una concepción~ 



primitiva del muendo totalmente heterogénea. Junto con el sentido común -­

es la concepción de la que participan principalmente las clases subalternas, 

"Ya que el pueblo (es decir el conjunto de las el! 
ses subalternas e instrumentales de cada una .de -­
las formas de sociedad hasta ahora existentes) por 
definición no puede tener concepciones elaboradas, 
sistem~ticas y políticamente organizadas y centra­
lizadas aún en su contradictorio desarrollo, sino­
también múltiple; no sólo en el sentido de diverso 
y yuxtapuesto, sino también en el sentido estrati­
ficado de lo más grosero a lo menos grosero, si no 
debe hablarse directamente·de un conglomerado indi 
gesto de fragmentos de todas las concepciones ·del­
mundo y de la vida que se han sucedido en la histo 
ria, la mayor parte de las cuales solo en el fol-­
klore se encuentran aunque en forma de documentos­
mutil a dos e impuros" 58. 

El folklore como concepción del mundo de las clases subalternas y la -
1 ·•• • 

filosofía como "orden intelectual" de las clases fundamentales, son los dos-

grados extremos de la ideología. Sin embargo, las concepciones del mundo -­

más extendidas son el sentido común y la religión. 

- El 'sentido común' como dato inicial· 

Esta distinción rigurosa de diversos grados de conciencia ideológica -

. tiene importancia para delinear no sólo una estrategia de medios sino tam--­

bién -y quizá aún más importante- una práctica que posibilite <la elevación -

de los niveles de conciencia de las masas. Nos proporciona el punto de par­

tida: el sentido común como dato inicial, para proponerse la generalización 

de una nueva concepción del mundo, En vista de que las masas tienen diver-­

sos niveles de conciencia, debe partirse de sus grados inferiores sin caer -

en una falsa "adecuación" a los mismos, para en un proceso progresivo y aseen. 
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dente transformar de manera radical las maneras de pensar, sentir y obrar. 

Se parte del sentido común para reconocerlo y criticarlo •. El mérito 

de Gramsci, consiste en asumir una posición. invariable, en considerar al -­

sentido común como el elemento fundamental, para la elaboración de una estra . -
tegia encaminada a cambiar y a introducir una nueva concepción revoluciona~­

ria del mundo: la filosofía de la praxis. Por eso critica a Bujarin, quien 

al elaborar su Ensayo Popular, precindió de un análisis crítico de la "filo­

sofía" del sentido común, que es la "filosofía de los no filosóficos" 59. 

Un estudio como el de Bujarin destinado esencialmente a una comunidad­

de lectores que no son intelectuales de profesión, tenía que iniciar su exp.Q. 

·sición tomando en consideración el sentido común de las masas. 

Su crítica.a Bujarin es de orden metodológico;separa la filosofía de -

1 a praxis de 1 a práctica cotidiana de 1 as masas, tratando 1 a como si fUera: un · ·· 

cuerpo intelectual ajeno a dicha práctica. Esa perspectiva le impide ver -- ' 

que el marxismo es la elaboración "filosófica" de la práctica transformadora 

del proletariado; no está separado de las masas, constituye una manifesta---

ción conceptual generalizadora de un proceso que arranca del "sentido común" 

de la experiencia de explotación. 

Si se quiere contribuir a elevar a las clases subalternas a un nuevo :::1' 

estadio de conciencia, debe actuarse a partir de las formas de pensamiento -

que arroja la práctica social: el sentido común. 

La formación del sentido común es caprichosa, es una combinación de --
' "elementos de hombres de las cavernas y principios de la ciencia más moderna 

y avanzada". Si se prescinde de esta realidad no puede delinearse una estr_!!. 

tegia efectiva para la transformación de la conciencia de las masas. Una --
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acción revolucionaria orientada a difUndir una nueva concepción del mundo·, 

no puede considerar como burdos desechos_. elementos que tienen una raíz his­

tórica autentica y que estan arraigados fuertemente en la sicología de deter 

minados estratos populares 60. 

Todavia va más a fondo.'.lramsci se interroga si la "teoría moderna" pu~ 

de estar en oposición a los sentimientos espontáneos de las masas. Su con-­

clusión es que no debe haber oposición, pues entre teoría política moderna y 

sentimientos espontáneos de las masas, lo que existe es una diferencia cuan-

. titativa, de grado, no de calidad, por lo que tiene que hacerse una traduc-­

ción recíproca, es decir, el paso de la una a la otra y viceversa 61. 

Esta situación plantea el problema de la espontaneidad y de la direc-­

ción consciente. ·En sus reflexiones tiene. presente su propia. e·xperiencia en 

el movimiento Ordine Nuovo. La orientación que este movimiento asumió en el 

cuadro general de los grupos sujetos a su dirección fue considerar los aspee 

tos "espontáneos", el sentido común que les era peculiar como dato inicial -

y los resultados obtenidos fueron sátisfactorios: 

·'· 

"En su momento, el movimiento turinés fUe acusado 
al mismo tiempo de 'espontaneí~ta' y de 'volunta­
rista' o bergs?niano t:) La acusación contradict.Q_ 
ria, analizada, demuestra la fecundidad y la jus­
teza de la dirección impartida. Esta dirección -
no era 'abstracta', no consistía en repetir mecá­
nicamente fórmulas científicas o teóricas; no con. 
fundía la política, la acción real con la disqui­
sición teórica, pues Ja política se aplicaba a -­
los hombres reales, formados en relaciones histó­
ricas determinadas, con distintos sentimientos, -
maneras de ser, fragri1entos de_ concepción del mun­

do, etc, las cuales resultaban de las combinacio-
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nes 'espontáneas' de un ambiente dado de producción 
material, con el 'casual' encuentro en él de eleme_!! 
tos sociales dispares. Este elemento de 'esponta-­
neidad' no fue descuidado, y mucho menos menospre-­
ciado; fue educado, fue orientado, fue purificado -

.de todo elemento extraño que pudiera contaminarlo,­
para volverlo homogéneo, pero de modo viviente; hi~ 
tóricamente eficiente, con la teoría moderna" 62. 

- Afinidades en 'los contemporáneos 

Estos mismos aspectos han sido planteados y resueltos en forma análoga 

a la que lo hizo Gramsci, por· filósofos y pedagogos contemporáneos. Entre -

los primeros podemos señalar a Karel Kosik, Henri Lefevre y Agnes Heller y -

entre los segundos a Paulo Freire. En Kosik, el planteamiento adquiere un -

' " 

matiz metodológico. Su propuesta es que el .mundo de la seudoconcreción (el- <.1 

epifenomeno) no es un mundo irreal, también participa de la verdad y es el -

camino que se debe recorrer para llegar a ella. Como el objetivo del filós.2_ .. 

fo es conocer la verdad, tiene que destruir el mundo de la seudo-concreción­

para llegar a la esencia (verdad). Pero no puede prescindir de los elemen-­

tos primarios que son el última instancia los que inducen las prácticas de -

las clases subalternas 63. 

En Lefevre, la problemática esta planteada a otro nivel. Analizando-. 

el fenómeno de la vida cotidiana, señala que uno de los errores de la filoso 

fía ha sido separar radicalmente algunos aspectos -los "ampulosos y grandil.Q. · "'' 

cuentes"- negándose a ocuparse de otros que considera superfluos, secunda---

rios, olvidando que también constituyen parte de la realidad. El mundo de -

la cotidianidad sin embargo, fluye quizá de modo más importante, a partir de 

los aspectos considerados "secundarios"i es en ellos que el hombre vivencia-

y elabora conceptualmente el devenir de lo real. Lo secundario no puede su-
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prim1rse arbitrariamente. En la medida en que esto ocurre nos alejamos de -­

una solución efectiva a 'los problemas teóricos y practicas que plantea el --

"sentido comün" 64. 

Agnes Heller, ubicándose en la perspectiva de la transformación revol_!! 

ciona.ria de la vida cotidiana, constata igua'I que Gramsci, que "el hombre -­

particular 'vive' espontáneamente 'en' su mundo" y que por el contrario tl -

individuo d~rige su vida en orden a una concepción del mundo. Una de las mi 

sienes históricas del marxismo no es destruir la cotidianidad, sino tomar -­

conciencia de .su existencia y responder a la pregunta de si es capaz de ofr~ 

cer una forma de vida nueva y que forma de vida puede ofrecer 65. 

Con una resonancia gramsciana marcada, Freire parte de los ambientes -

culturales, sociales y políticos en que se desenvuelven las masas en su pro­

puesta para una Pedagogía de la· 1 iberación. En Freire hay implícita una es-­

trategia de comunicación, sobre todo en Pedagogía del oprimido y en lExten-­

sión o comunicación? 66. Sus tesis ·se orientan casi en lo's mismos terminas 

de Gramsci. Para transformar la conciencia de las masas, Freire afirma que­

se tiene que problematizar la "situación concreta", en que éstas se desen--­

vuelven. No puede intentarse un proceso de transformación de sus concien--­

cias si no se conoce "su visión del mundo" 67. 

En Gramsci hay además una mayor preocupación vinculada con el centro -

. homogenei zador que debe encargarse de difundir la nueva concepción del -

mundo. Sin embargo, coinciden en que toda revolución pedagógica es una deci. 

sión, un acontecimiento político, más que un hecho técnico-pedagógico. Exis • 

te una diferencia de formación y pespectivas, que no deja de ser .importante • 
• 

Freire dirige sus proposiciones hacia una orientación capaz (para él) de re-

dimir a "la humanidad" en general. Gramsci ve con claridad que para ello es 



preciso la elevación al poder de las clases subalternas. 

- Crear un mismo "clima cultural" 

La determinación de diversos grados culturales, la dis.criminación de -

distintos estratos ideológicos, es el dato social y político que permite ac­

tuar y transformar a las masas, por parte del "intelectual colectivo" de las 

clases subalternas: el "moderno prin.cipe", el partido político. Todas es--

tas elaboraciones solo adquieren pleno sentido si conducen a una praxis ·".11 · 

transformadora. El estudio de la realidad puede ponerse en conexión orgáni-

ca necesaria con su transformación. 

La posición de 1 a fi 1 osofía de 1 a praxis, como advierte Gramscf, es -­

anti teti ca a la católica. El paradigma del que se sirve Gramsci, para hacer 

su propuesta es asumir.· una conducta diferente a la que asume la iglesia cató ·""' 

lica frente a sus feligreses: 

r· • 1 ··"La filosofía de la praxis no tiende a mantener a 

los 'simples' en su filosofía primitiva del senti 
do común, sino, al contrario, a conducirlos hacia 
una concepción superior de vida. Se afirma la -­
exigencia del contacto entre intelectua·les y sim­

ples, no para limitar la actividad científica y -
mantener la unidad al bajo nivel de las masas, sj_ 

no para construir un bloque intelectual moral que 
haga posible un progreso intelectual de masas y -

no sólo para pocos grupos intelectua1·es" 68. 

, r,' ... ' 
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La reforma moral y política que una revolución debe emprender tiene -­

que superar las debilidades que cargan las "filosofías inmanentistas", de no 

haber sabido crear una unidad ideológica entre lo bajo y lo alto, entre "los 

simples" y los intelectuales.· 
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Para lograr la homogeneidad ideológica se requiere de una unidad "cul­

tural social" que posibilite "que una multiplicidad de voluntades disgrega-­

das, con heterogeneidad de fines, se sueldan con vistas a un mismo fin, so-­

bre la base de una misma y común concepción del mundo (general y particular, 

transitoriamente operante -por vía emocional- o permanente, cuya base inte--. 

lectual está tan arraigada, asimilada y vivida, que puede convertirse en pa­

sión}" 69. 

La cultura juega en ese proceso un papel primordial. El lenguaje·como 

' forma de pensar y de sentir, sirve también para lograr un mismo "el ima cult.!! 

ral colectivo". En las condiciones linguísticas de Italia, .·la unificación -

del lenguaje jugaba un papel determinante. Se trataba de un proce.so comple­

jo que suponía el desarrollo y la transformación del sentido común. De algu 
.. , 

na forma esta situación planteaba que la "dirección hegemónica" tendría ma-­

yor aceptación y su discurso sería·m~jor asimilado si vinculaba las expecta-
.. ·· 

tivas de todo el bloque, a cada una d'e las tradiciones culturales que lo con 

formaban 70. 

• 
La hegemonía está vinculada con el discurso. En esta misma línea Cha!! 

tal ~louffe, expresa que "una clase es hegemónica cuando logra articular a su 

discurso la abrumadora mayoría de los elementos ideológicos característicos­

de una determinada formación social, en particular los elementos nacional-po 

pulares que le permiten convertirse en la clase que expresa el interés naci.Q. 

nal" 71. En todo caso esa diversidad de aspectos ideológicos son los que -

Gramsci tiene present.e para proponer la difusión de una nueva concepción del 

mundo. 

• 
Hasta ahora nos hemos referido a los aspectos que tienen relación con-

los datos de la realidad (material e intelectual} que posibilitan una activi 
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dad transformadora de la. conciencia de las clases subalternas. Tendríamos -

que preguntarnos entonces !quién debe real izar esta actividad y por qué? --­

Gramsci tiene presente la existencia .de un centro homogéneo. Con toda pre­

cisión afirma que "la f110rmación nacional unitaria de una conciencia colecti­

va homogénea demanda co·ndiciones e iniciativas múltiples", señalando que la­

difUsión de esta maneraa de pensar debe ser real izada por un centro homogéneo 

como condición príncipa.-1, cuidandose de añadir que "no debe ni puede ser el- , 

único" 72. 

EL NUEVO BLOQUE R[VOLUC!ONARIO V LA HETEROGENEIDAD DE "VOCES" 

Antes de abocar., os a la co.nsideración de Gramsci acerca de ese centro- . 

homogéneo conviene de tener-nos en una serie de implicaciones que en el campo­

de la comunicación ti .ene el concepto de "bloque revolucionario", puesto que­

las mismas· operan conmo verdaderos fundamentos de una estrategia transformad.Q. 

ra en c·1 campo de la comunicación. 

La concepción del "nuevo bloque revolucionario" es esencial para com-­

prender la estrategn<i general transformadora propuesta por Gramsci ¡ así mis-

mo de esa concepcióm pueden desprenderse los lineamientos más amplios para -

la formulación de uma estrategia democrático-radical, de Ja difUsión de ma-­

sas, abriendo la pc:>sfbil idad de que ésta se inserte en procesos de carácter,..,., 

verdaderamente. "co1n1~nfcaciona 1". 

En la conce¡>ecf6n del "bloque" se articulan varios aspectos: 

- La fonnaciic5n de una vasta alianza de clases y fracciones de clases -
·oprimidas :¡explotadas por el capital¡ 

•· 
- la hegemo.nfa del proletariado en la alianza, lograda al hacerse por­

tador no sólo de sus intereses particulares y·corporativos (a los --
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que puede incluso renunciar transitoriamente), sino al asumir conse­

cuentemente las reivindicaciones del conjunto; 

la dirección de un partido ~e "nuevo tipo", capaz de expresar los in 

tereses generales del bloque, y que no este separado de las masas re 

volucionarias, sino que es su "intelectual colectivo" 

En 1 a concepción de Gramsci a 1 rededor del b 1 oque juegan otros e 1 emen-­

tos, pero los anteriores son los de mayor interés para la elaboración de una 

perspectiva revolucionaria en cuanto a la difusión de masas. 

Ante todo es preciso señalar los presupuestos o las consecuencias que­

implican esos enunciados. En relación a la vasta alianza de clases y frac-­

cienes de clases neces'arias para la conformación del bloque, puntualizamos -

lo siguiente: 

a) Implica el reconocimiento de que la luc~a contra el capital y la -

opresión no es cometido de una sola clase (el proletariado) sino 

que tanto en los países "avanzados" como "atras.ados" tiende a ser­

el producto de la participación de diferentes sectores, de "inici~. 

tivas múltiples"; 

bJ. Significa que no sólo la clase, tendenCia o grupo dirigente plan-­

tea iniciativas que el conjunto de los oprimidos y explotados aceQ 

tan, sino también que tales iniciativas son una "síntesis general" 

de las propuestas lanzadas por las clases o fracciones de clases -

que integran el bloque. 

Lo anterior supone que en el proceso de confórmación de un bloque rev.2. 

lucionario, las distintas clases y fracciones aprenden ª·"decir su propia p~ 

labra". Esto implica que el proceso de liberación social es un proceso en -
• 

el que cada participe deja de ser objeto para ser sujeto en una triple dimen. 

sión interrelacionada: en la practica -en la conciencia- y en e'I discurso •. · 



Si se ha dicho que una revolución ocurre cuando las masas hacen la his 

.toria, eso consiste primordialmente -desde el punto de vista de la comunica­

ción- que quienes hasta ese momento estaban privados de la pa'labra pasan no­

sólo a tenerla, sino también a poseer la capacidad de ejecutar lo que propo­

nen. 

Enmarcando estos conceptos en el de bloque, es posible inferir lo si~~ 

· guiente: la heterogeneidad social del bloque supone heterogeneidad cultural 

· e incluso política (di versas perspectivas al seno .del proyecto transforma"-~· 

dor) y en consecuencia di versas "pa 1 abras" que integran el discurso práctico: 

revolucionario, 

Esa heterogeneidad esta dada por presupuestos materi.ales: la diversi-. 

dad de sujetos socia 1 es y aún la diversidad al interior de cada sujeto. . Por, 

ejemplo,· de acuerdo a la concepción gramsciana, que pddría ser reformuláda -

en relación a ·las distintas formaciones sociales, el bloque esta compuesto­

principalmente por la alianza obrero-campesino-intelectuales. No es neces~­

rio ·señalar que cada uno de estos sujetos es portador de experiencics y aspi 

raciones propias. Pero si hace falta decir -quiza porque no ha sido sufi-~­

cientemente acentuado- que cada uno de estos no es .un u todo homogéneo", sino 

el producto de la articulación de una serie de estratos y gradaciones intel'.-

nas, 

En la estrategia del bloque revolucionario, su formación y su conserV-ª.1. 

·· ción tras la conquista del poder, deben considerarse dos niveles de heter.o.-­

geneidad: la que es propia de cada sujeto social y las que se producen o mani 

fiestan al interior de cada uno de los sujetos. 

'El bloque revolucionario es el resultado de un proceso de "iniciativas 
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múltiples" impulsadas por sujetos sociales heterogéneos, esto significa que­

en la dinámica transformadora cada nivel ha tomado por su cuenta la necesi-­

dad de expresarse; en cada nivel se gestiona de acuerdo a sus propias modal.i 

dades, la expresión con la que se identifican. 

Desde el punto de vista de la comunicación esto quiere decir que al d.Q. 

minio infamativo de las c'lases y fracciones de clases dominantes, debe con­

traponersele la multiplicidad expresiva de los explotados y oprimidos. El -

autoritarismo informacional es destruido y suplantado por una "democracia de 

comunicadores", 

El hecho de que los diferentes sujetos requieran expresarse, no signi­

fica necesariamente un caos ideológico-po"lítico. La tendencia históricamen­

te dirigente, para consolidarse como tal, tiene que poder armonizar esa di--. 
versidad en la unidad, esa multiplicidad de intereses corporativos en un pr.Q_ 

yecto so 1 i dari o de transformación social / 

El núcleo dirigente debe saber reconocer y respetar esa diversidad; en 

el periodo previo a la toma del poder necesita escuchar las voces de los se.s_ 

tares oprimidos; en el periodo posterior también necesita continuar escuchan. 

do. La comunicación supone el diálogo y no el monólogo. La hegemonía re--­

quiere el consentimiento de las masas y no la imposición. 

En síntesis, este aspecto de la concepción gramsciana del bloque, im-­

plica una situación en la que no sólo son respetadas, sino tambjén estimula­

das las más amplias posibilidades de emisión. No para que cada uno tape con 

su voz al otro, sino para que entre los múltiples emisores pueda elaborarse-
.. 

una estrategia de difusión compleja, que posibilite el intercambio dialógico-

· entre los participantes. 



Es evidente que esta concepción modifica profundamente, hasta llevar -

a un nuevo nivel, la vieja problemática de la reláción entre dirigentes Y dL 

rígidos. En esta concepción no hay Jugar para que el dirigente se adueñe de 

la verdad y mucho menos para que imponga "su" verdad por sobre la que expre­

san las masas: El dirigente (tendencia, grupo partido) .logra serlo por rea­

lizar la más clara síntesis de las múltiples aspiraciones e iniciativas pro­

venientes de las masas. 

EL PARTIDO COMO CENTRO DIFUSOR 

El centro homogéneo que Gramsci tiene presente para la difusión de la­

nueva concepción del mundo es el partido político de la clase obrera de nue­

vo tipo, entendido en su sentido más general como el bloque revolucionario • 

Puntualiza que "hay que destacar la importancia y el significado que tienen, 

en el mundo moderno, los partidos políticos, para la elaboración y la ciisu-­

sión de las concepciones del mundo, en cuanto elaboran la ética y la políti-' 

ca conforma 1 as mismas, es decir, funcionan como 'experimentadores•·; de di-~ 

chas concepciones" 73. 

El "moderno príncipe", el nuevo bloque revolucionario, debe ser' y'. no -

puede dejar de ser el abanderado y organizador de una reforma intelectual y­

moral, lo cual para Gramsci significa crear el terreno propicio para "im de­

sarrollo ulterior de la voluntad colectiva nacional popular hacia el cumpli­

miento de una forma superior y total de civilización moderna" 74. 

El nuevo partido político de la clase obrera en su condición de "edUC-ª. 

dor colectivo", tiene que dirigir y conducir el proceso de transformaciories­

que se orientan a la creación de un nuevo sistema hegemónico, En este con-~ 

texto la creación de una nueva cultura no se reduce a hacer grandes "descu--

. brimientos originales"; sobre todo significa difundir verdades ya "descubier:. 

tas" y conseguir "socializarlas", convertirlas en la base de las acciones Vi 



ta 1 es, en e 1 ementos de coordinación de orden i ntel ectua 1 y mora 1". En térmi 

nos gramscianos, se trata de crear un nuevo "sentido común" 75. Justamente 

por eso resulta necesario que las masas puedan expresarse por sí mismas. 

Para Gramsci tiene mayor relevancia que una masa de hombres sea lleva­

da a pensar coherentemente y en forma unitaria la realidad, (este es un he-­

cho. "filosófico", mucho más importante y "original") que el hallazgo por par. 

te de un "genio" filosófico, de una nueva verdad sólo sea patrimonio de un -

pequeño grupo de intelectuales 76. Lo que Gramsci propone en definitiva es 

una verdadera revolución cultural. 

- El objetivo político: disminuir distancias entre dirigentes y diri­

dos. 

Uno de los objetivos de esta "reforma política y moral" es disminuir -

la distancia entre dirigentes y dirigidos, entre altos y bajos, entre gober­

nantes y gobernados, entre intelectuales y "simples". Cuando el partido de­

la clase obrera, el "nuevo Princ~pe", reflexiona sobre las cuestiones políti 

casque lleva implícita la difusión.de una nueva concepción del mundo, no -­

puede dejar sin respuesta la pregunta lse quiere que existan siempre gobern! 

dos y gobernantes o por el contrario se desea crear las condiciones bajo las 

cuales tienda a desaparecer la necesidad de la existencia de esta división ? 

o sea lse parte de la premisa de la perpetua división del género humano o se 

cree que tal división es sólo un hecho histórico, que responde a determina-­

das condiciones? 77. ,. 

Esta indagación esta en las mismas raíces del marxismo y la respuesta­

del "nuevo principe" tiene que estar orientada a terminar con las condicio-­

nes históricas que hacen posible esta división. Esto forma parte de la nue-



va concepción de·1 mundo; en este espíritu tienen que formarse los dirigentes 

de la clase obrera • 

. . . 
La relación entre la filosofía superior y el "sentido común" esta ase-

gurada por la política, por lo tanto, la resolución de este nudo problemáti- · 

co so"lo debe buscarse en el ámbito político, como resultado de una decisión­

política que conduce a una transformación radical de la que pueda sugir una­

nueva manera de pensar, sentir y obrar por parte de las clases subalternas • 

Esta es 1 a profunda diferencia entre e 1 socia 1 i smo revo 1 uci onario y cua 1----

quier otra concepción del mundo. 

La estrategia de medios realizada por el capitalismo, exige e:l conoci­

miento y la determinación de los diferentes estratos y clases sociales. ·Pe­

ro la finalidad de esta distinción no es para conducir una nueva práctica -­

histúrfca, sino más bien para reforzar esa situación. En una estrategia re­

·volucionaria no se trata de hablar y-dirigir mensajes hacia di'ver·sos estra-­

·tos y clases. sociales, sino a la inversa: que los distintos ·estratos y c·1a­

ses que conforman el bloque· revolucionario puedan producir, dirigir .y circu­

lar mensajes. El hecho de la producción debe quedar situado en el: mismo p12; 

no de igualdad que el de la recepción de mensajes. 

Los problemas que derivan de las relaciones entre la teoría 'Y•ola prác 

tica, la autoconciencia crítica e histórica, se resuelve mediante la :crea-­

ción de una "elite" de intelectuales. Para Gramsci una masa humana no1 se -

"distingue y no se torna independiente 'per se'. El sentido de 1 a organiza .. -
ción es fundamental para adquirir un nuevo estadio, porque "no hay organiz.!!_ 

ción sin intelectuales, o sea, sin organizadores y dirigentes, es decir,sin 

que el aspecto teórico del nexo teoría-práctica se distinga concretamente en 
' 

una capa de personas 1 • ~speci ali zadas' en 1 a elaboración conceptua 1 y fi 1 os.Q. 
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fica" lB. 

Por eso nosotros insistimos en desarrollar dos aspectos que se entre~­

cruzan e interrelacionan eón esta estrategia política: los intelectuales, -

como integrantes del nuevo bloque revolucionario y el partido como. educador­

colectivo, como centro homogeneizador y conductor de la clase, como centro -

de difusión de una nueva concepción del mundo apuntalada en los aparatos de­

difusión de masas como aparatos de hegemonía. El partido como principal ap~ 

rato de hegemonía de las clases subalternas y los·aparatos de difusión de ma 

sas como soportes técnicos para la irradiación y difusión de las nuevas mane 

ra de pensar,· sentir y obrar. leniendo en cuenta el "sentido común" y res-

petando y propiciando la autonomía expresiva de las masas. 

LOS PROCESOS DE DIFUSION 

Hasta aquí nos encontramo5 a mitad del camino. Existe un último aspee 

to vinculado directamente con las.1modalidades y formas en que debe realizar-· 

se la difusión de la nueva concepción del mundo a través de los aparatos de­

difusión de masas. Interesado en difundir la filosofía de la praxis, Gramsci 

se interroga: lpor qué y cómo se difunden y llegan a ser populares, las nu~ 

vas concepciones del mundo? Las respuestas que ofrece son de una gran ac-­

tualidad y en su mayoría han sido incorporadas en distintas prácticas infor­

mativas. 

. res: 

La eficacia y acogida de la nueva conq!pción, depende de varios facto-

l. En el proceso de difusión (al mismo tiempo es sustitución de lo -­
viejo y combinación entre lo viejo y lo nuevo) influye la forma r~ 
cional mediante la cual l~ nueva concepción es expuesta y present~ 
da. 
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2. La autoridad del expositor y de quienes llama en su apoyo el expo­
sitor. 

3. No cansarse jamás de repetir los argumentos (variando literariamente 
las formas); la repitación es el método didáctico más eficaz para-

. obrar sobre la mentalidad popular. 

4. Trabajar incesantemente en elevar intelectualmente a los más vas-­
tos estratos populares con la finalidad de dar personalidad al --- · 
amorfo elemento de masas, lo que significa trabajar para suscitar­
élites intelectuales de nuevo tipo, que surgan directamente de la­
masa y que permanezcan en contacto con ella, para llegar a ser las 
"ba 11 enas de corse" 79. 

La amplitud del razonamiento y la autoridad de los expositores, tiene­

importancia,~ero no son decisivos. La difusión de la nueva concepción del -

··.mundo se realiza por organizaciones políticas y el elemento !'autoritario" y­

organi za ti vo ti ene una fUnci ón muy grande, pero e 1 elemento más importante -

"tiene carácter no raciona 1, sino de fe". Pero len quién y en q~é cosa? 

' ' 

"Especialmente. en el grupo social al cual pertene 
c~, en cuanto piensa las cosas difusamente como -
.este: el hombre del pueblo piensa que entre tan­
ta gente no puede equivocarse de raíz, como el a.Q_ 
versario argumentador quería hacerle creer; que -
el mismo es cierto, no es capaz de sostener y de­
sarrollar las propias razones como el adversario­
las suyas, pero en su grupo hay quien lo sabe ha­
cer incluso mejor que ese adversario deter~inado, 
y él recuerda haberlo oído exponer las razones de 
su fé, detenida y coherentemente, de tal manera -
que le ha convencido. No recuerda las razones en 
concreto y no sabría repetirlas, pero sabe que -­
existen porque las ha oído exponer y le han con--· 
vencido. El haber sido convencido una vez de ma­

nera fulgurante es la razón permanente de la per-

.- : -;_. 

., •I 



210 -

sistencia de la convicción, aún cuando no se la -
sepa argumentar" 80. 

Estas reflexiones son las que nosotros tenemos presentes para afirmar­

que en Gramsci se encuentra implícito una estrategia democrática de comunic! 

ción. No podemos por lo tanto olvidar que sus anotaciones sobre los apara-­

tos de difusión de masas, deben articularse armoniosamente en una estrategia 

que haga posible y conduzca a una utilización revolucionaria de estos apara­

tos. 

Deseamos recordar que para Gramsci, entre los diferentes significados­

de la palabra democracia, "el más realista y concreto es el que se puede ex­

traer en relación al concepto de hegemonía". La heterogeneidad de las masas 

no sólo debe llevarlas a autorganizarse, sino además a autoexpresarse. El -

partido político de la clase obrera, el bloque revolucionario, debe ser el -

principal centro homogeneizador, pero no el único. Las masas t'ienen que ex­

presarse a partir de sus propios nive'les de conciencia. Para elevar su con­

ciencia y conducirlas a un estadio superior.no se debe ni puede hablarse por 

ellas y a nombre de el las; debe garantizarse y desarrollarse su forma de ex-_.. . 
presión. 

Como lo. recuerda Gramsci, "en el sistema hegemónico existe democracia­

entre el grupo dirigente y los grupos dirigidos, en la medida en que el des! 

rrollo de la·economía ••• favorece el pasaje {molecular) de los grupos dirigi­

dos al grupo dirigente" 81. En eso consiste la misión histórica del parti­

do político' de la clase obrera. 

LA HECUPERACION DEL "HABLA" 
' 

Como podemos deducir, la propuesta gramsciana tiende a transformar ra-
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dicalmente los términos de relación entre emisor y receptor en la medida en­

que tiende a disminuir la distancia que separa a dirigentes y dirigidos. M.Q. 

difica la relación informativa, en donde los planos de desigualdad entre el­

emisor y el receptor son evidentes, lo que llega a producir una situación de 

"elefantiasis" informativa: sólo el polo emisor está en capacidad de produ­

cir, circular y dirigir mensajes 82. 

El concepto de hegemonía está íntimamente vinculado con el concepto de 

educación liberadora y en consecuencia con la acepción plena de comunicación. 

Son conceptos en cierta medida intercambiables. Educar y educarse supone -­

una relación díalógica. El diálogo. supone la comunicación, es decir, un ti­

po de relación de igualdad entre educador (emisor) y educando (.receptor). P! 

.. ra Freire educación y comunicación son términos idénticos, implica el "en--­

.. ··. cuentro de sujetos interlocutores, que buscan la significación de los signi­

ficantes" 83. 

A este nivel se sitúa Gramsci, en su propuesta teórico-política, de -­

disminuir la.distancia entre dirigenes (emisores) y dirigidos (receptores) . 

Se trata por lo tanto de ubicar a ambos en un mismo p'iano de igualdad. En -

··' aquellas sociedades en donde existen relaciones estructurales, rígidas y ver. 

ticales, no puede haber comunicación. La comunicación sólo es posible entre 

'" iguales o ·entre quienes tienen voluntad de igualarse, como lo expresan Susa­

na Becerra y Luis Lorenzana 84. 

Existen relaciones muy estrechas entre los procesos sociales y políti­

cos y los procesos de comunicación. En una relación informativa, la rela--­

ción que se produce entre quienes participan en ésta, es una relación social 
• 

jerárquica, vertical, indica una relación de subordinación. Ejemplificando, 

"dar una orden no significa• solamente la infonnación que se transmite a ni--



vel manifiesto, en lo implícito puede significar la necesidad de afirmar que 

se está en condiciones de darla, lo que remite por lo demás a la 'situación' 

de este acto de habla que implica a una cierta relación jerárquica entre el­

que ordena y recibe una orden" 85. 

Una relación. comunicacional entre distintos sujetos (emisores y recep­

tores) es una relación dia16gica, interhumana. Pasquali precisa que "sólo -

es auténtica comunicación ·1a que se asienta en un esquema de relaciones simi 

tricas, en una paridad de condiciones entre transmisor y receptor y en lapo 

sibilidad de oir una a otro o prestarse oídos (Heidegger), como mutua volun­

tad de entenderse. rsta última es la condición básica e ·insuprimible de la­

na-contradicción en toda relación de comunicación (que llamamos diálogo)" 86. 

En un proceso comunicacional la relación es horizontal y no vertical • 

El objetivo no consiste en "llenar" de contenipos a otros (Freire) 87, ni de 

insuflar "información crítica" a los demás (Becerra-Lorenzana) 88. Aquéllos 

que participan en un proceso comunicativo lo hacen en carácter de sujetos y­

no de objetos. En este tipo de relación los sujetos no son vistos como obj~ 

tos de propaganda, a quienes debe persuadirse o manipularse. Pierde todo -­

sentido interrogarse lqué es lo que se desea que la gente crea como resulta­

do de su comunicación, y que quiere que esta sea capaz de decir, de hacer 7. 

La comunicaci6n supone el diálogo y el diálogo "implica la capacidad -

de auto-expresión de los partícipes; dicha autoexpresión solo puede darse en 

función de una afirmación autocosciente que se transforma en consciente, en­

conciencia. Y esto tanto a nivel de las personas como de los grandes agrup_i!. 

" mientas sociales con intereses antagónicos (clases sociales)" 89. 
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- El derecho a comunicar. 

El proceso de devolución del habla al pueblo significa romper con la -

.circulación de la información en un sólo sentido, desde la minoría ("oligar­

quía informadora") a la mayoría y desde arriba hacia abajo. Supone romper -

el monólogo de la clase dominante y sustituirlo por la multiplicidad de vo-­

ces del bloque revolucionario. Interesarse tanto por los contenidos como --

'· por el propio proceso de la comunicación. Se convierte en un imperativo, ga 

rantizar el· derecho a comunicar 90. Como lo señala acertadamente Cocea, -

el derecho a comunicar denota claramente que lo que se tiene presente, es la 

acción de comunicar más que el contenido de la comunicación 91. 

Como un nuevo principio político que expresa un conjunto de situacio-- · 

nes más ricas y complejas que las que abarca el derecho a la información, el 

·derecho a comunicar enfatiza el proceso ile recuperación del habla, para los­

sectores socia 1 es y po 1 íti cos que has ta aho'ra nan si do receptores pasivos y­

pacientes de una información·vertical y parcializada. El derecho a comuni-­

car está integrado, según Hindley, por los siguientes aspectos: 

l. El derecho a hablar 

2. El de~echo a ser oido 

3. El derecho a recibir una respuesta argumentada 

4. El derecho a contestar 

5. El derecho a escuchar 

A estos aspectos, Cocea añade los siguientes: 

6. El derecho a ver 

7. El derecho a ser visto 

B. El derecho a expresarse por escrito o en forma impresa; 

9. El derecho a expresarse por medio del arte; 

10. El derecho a ser selectivo 92. 
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Los elementos dominantes en la definición de ~indl.ey y Cocea, estan. r~ 

lacionados más con el derecho y las prerrogativas de hablar, de ser oído, de 

recibir una respuesta, de ser visto, de expresarse en forma impresa y de re.?_ 

pender, que con ·10 que postula el derecho a la informacion: el derecho a -­

oir y ser oído, en donde el aspecto pasivo y las relaciones de subordinación 

del receptor persisten. No hay ninguna situación de igualdad -ni siquiera -

formal- entre los dos polos del proceso informativo. 

En el derecho a comunicar garantiza las condiciones para que la comuni 

cación se realice en situaciones de equidad, reconoce la necesidad humana-·­

fundamental de comunicarse. Está íntimamente vinculado con el proceso de d~ 

mocratización de la sociedad. El derecho a comunicar rebasa el simple dere­

cho a recibir información y de ser informado, convirtiendo al antiguo recep­

tor en un emisor. Las relaciones que propone entre emisor y receptor son si 

métricas, estas_ ~-ejan,d.e_ ser desiguales. 

En la práctica significa adoptar una estrategia liberadora, que contri 

buya a la democratización de la sociedad; implica hacer un uso emancipador -

de los aparatos de difusión de masas; recuperar su poder movilizador y rom-­

per con toda oposición entre producción y consumo de mensajes. Supone acep­

tar el paradigma propuesto por Enzensberger: 

- Crear programas 'ilescentralizados 
'' - Convertir a cada receptor en un transmisor en potencia 

- Utilizar los aparatos de difusión para movilizar a los sectores po-
pulares. 

- Contribuir a la interacción de los participantes en el proceso com.!!_ 
nicativo. ' 

- Emplear a los aparatos de difusión en el proceso de aprendizaje po­
litice de las clases subalternas. 
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- Proponer un control socializado por organizaciones autpgestoras. 93. 

En Gramsci, la difusión de una nueva concepción del mundo tiene como -

objetivo histórico concreto, terminar con todas aquellas condiciones materi! 

les y culturales que producen .una división entre los hombres. La realiza--­

ción de esta empresa debe ser obra del "educador colectivo" de la clase (el­

partido, el nuevo bloque revolucionario). En otros términos, apunta a crear 

un nuevo sistema hegemónico. 

- Una síntesis necesaria 

.En el diseño de esta estrategia política, la organización qUe trata de 

"contribuir a la movilización consciente de la clase revolucionaria, debe P.Q. 

ner sus mensajes estrecha relación con el proceso de autoexpresión de dicha­

clase" 94, La estrategia de Gramsci para la difusión de una nueva concep-­

ción del mundo (a través de los aparatos Je hegemonía), posibilita estos ob­

jetivos, en razón de las siguientes premisas: 

l. Parte de los ambientes culturales. en que se desenvuelven las masas, 
considerando su "sentido común" 1 su concepción del mundo, como pun 
to de partida para iniciar el proceso gradual de transformación de 
sus conciencias 95, 

2. Considera como históricamente superables todas aquellas condicio-­
nes materiales y "espirituales" que suponen la división entre go-­
bernantes y gobernados, entre dirigentes y dirigidos, entre inte-­
lectuales y "simples" 96. 

3. Propone la creación de diferentes instituciones (e.l nuevo bloque -
histórico como centro principal), para que se encarguen de difun-­
dir la nueva concepción del mundo. Reconoce como una necesidad la • 
autoexpresión de todo el nuevo bloque revolucionario; la heteroge­
neidad de las 'masas, exige reconocer su derecho a expresarse. Su-
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propósito es la unidad en la diversidad y no la de "uniformar" el­
pensamiento; "el logro de una unidad 'cultural social', por. la --­
cual una multipl.icidad de voluntades disgregadas, con heterogenei­
dad de fines, se sueldan con vistas a un mismo fin, sobre la base­
de una misma y común concepción del mundo" 97. Una multiplicidad 
de instituciones como focos de irradiación de una nueva concepción 
del mundo sólo tiene sentido si es capaz de respetar la expresión­
de los distintos grupos que se organizan a su interior. La disci­
plina que exige este proceso no anula la.personalidad ni la liber­
tad, "La disciplina afirma Gramsci, es un elemento necesario de -
orden democrático, de libertad" 98. 

4. Corresponde a los "intelectuales orgánicos" del bloque revol.ucion~ 

rio, "la formación nacional unitaria de una conciencia colectiva -
homogénea" 99, 

5. Rompe con toda concepción verticalista. Durante el proceso de di­
fusión de la nueva concepción del mundo, como en la etapa poste--­
·rior., el principio de homogeneidad no puede conducir a una obedie.!l 
cia "automática", sino existe previamente "una demostración de su­
necesidad y racionalidad". Aunque no deja de reconocer que se tr~ 
ta de uno de los aspectos más difíciles qe extirpar entre los diri 
gentes lDO. 

6. El proceso de elaboración de una nueva conciencia es crítico. Se­
trata de participar activamente "en la elaboración de la historia­
del mundo, ser el guía de sí mismo y no aceptar del exterior, pasi 
va y supinamente, la huella que se imprime sobre la propia person~ 
lidad" lDl. 

7. La hegemonía "como puesta en funcionaniento de mecanismos que ase­
guran el consenso de las masas a una política de clase (apoyándose 
además en la fuerza) no puede ser·reducida a la noción marxista de 
ideología dominante o a la problemática weberiana de los mecanis-­
mos de legitimación que recubren a la violencia con fines de inte­
gración social" 102. Por el contrario, la. "atracción que ejerce-

' el proletariado sobre las clases aliadas (e incluso enemigas) no-
es pasiva, sino activa" 103. Existen diferentes cualitativas en­
tre las formas y objetivos planteados por Gramsci, y los mecanis--



mas y fines capitalistas. El primero trata de transformar a los -

"simples", modificando las condiciones de su alienación y someti-­
mieryto; en el capitalismo los aparatos de difusión de masas como -
mecanismos de socialiZación, funcionan para "fomentar la acepta--­
ción de un orden capitalista y de sus valores", pero no sólo este­
se proponen, también procuran "una adaptación a sus exigencias y -
un rechazo de las posiciones sustitutas del mismo; en pocas pala-­
bras, lo que se disimula es que tenemos aquí, sobre todo, un proc~ 
so de adoctrinamiento masivo" 104. 

La estrategia de Gramsci tiende a cambiar los términos de relación po­

lit'ica entre gobernantes y gobernqdos, entre di rigentes y dirigidos, .entre ~ 

intelectuales y "simples", afectando en esencia, el conjunto d·e aspectos en­

los que se asienta la sociedad actual. 

Su estrategia comunicacional tiene un doble valor político: resulta -

aplicable antes y después de la "conquista" del poder. En el primer caso -­

contri uuye a. que e 1 nuevo b 1 oque revo 1 uci onari o, se constituya ·en ~'d.i rigen-­

te", aún antes de la toma del poder, ayudando a crear las condiciones necesa 

rias para la acción de las clases subalternas, mediante "una acumulación --­

inaudita de hegemonía". En el segundo, tiende a preservilr el carácter "diri 

gente" que debe mantener el bloque revolucionario aún después de la toma del 

poder. 

Los aparatos de difusión de masas como aparatos de dirección política•. 

y culturai, constituyen una modalidad estratégica de lucha y pasan a inte-~:-i. 

grarse dentro de la estratégia global revolucionaria, formando parte del CO!!_ · .. 

junto de aparatos de hegemonía con que cuenta el bloque revolucionario para­

"disgregar" al bloque reaccionario. También sirven, para crear y mantener -

un nuevo sistema hegemónico. 
,. 

--- '.'-
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La liberación de género humano, la transformación de la sociedad, no -

es un problema técnico, sino que finalmente depende de la conjugación de ho!!l 

bres y de instrumentos; de una voluntad política que se plantea superar los­

usos y abusos en 1 a uti'I i zaciOn de 1 a tecno 1 ogi a; que se plantea terminar -­

con toda forma de dominación y de al.ienación. IQué se propone abrir las --­

puertas de la historia a toda la humanidad! 

·' .. 

. . ', . 
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